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 Rin del Angelito. Violeta Parra

 
 
 

 
Ya se va para los cielos 

ese querido angelito 
a rogar por sus abuelos 

por sus padres y hermanitos. 
Cuando se muere la carne 

el alma busca su sitio 
adentro de una amapola 
o dentro de un pajarito. 

 
La tierra lo está esperando 

con su corazón abierto 
por eso es que el angelito 
parece que está despierto. 
Cuando se muere la carne 
el alma busca su centro 
en el brillo de una rosa 
o de un pececito nuevo. 

 
En su cunita de tierra 

lo arrullará una campana 
mientras la lluvia le limpia 

su carita en la mañana. 
Cuando se muere la carne 

el alma busca su diana 
en el misterio del mundo 

que le ha abierto su ventana. 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
Las mariposas alegres 
de ver el bello angelito 
alrededor de su cuna 
le caminan despacito. 

Cuando se muere la carne 
el alma va derechito 
a saludar a la luna 

y de paso al lucerito. 
 

Adónde se fue su gracia 
y a dónde fue su dulzura 
porque se cae su cuerpo 
como la fruta madura. 

Cuando se muere la carne 
el alma busca en la altura 
la explicación de su vida 
cortada con tal premura, 

la explicación de su muerte 
prisionera en una tumba. 
Cuando se muere la carne 
el alma se queda oscura. 

 
 

Rin del angelito 
  Violeta Parra
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CAPÍTULO 1: Problemática 
 

1.1 Introducción 

 

 El presente documento, realizado para una tesis de pregrado, corresponde a una 

investigación de carácter exploratoria donde se indagó en el tema de la Religiosidad 

Popular de fines del siglo XIX y principios del siglo XX (1870 – 1920) abordando 

principalmente el Velorio de Angelito, a partir de relatos entregados por Cantores a lo 

Divino extractados del contexto de Historias y Cuentos del Mundo Rural que organiza la 

Fundación de Comunicaciones del Agro, FUCOA. Es necesario acotar que estos textos son 

el resultado de un concurso creado por el Ministerio de Agricultura que tiene como objetivo 

acercar a la gente al ejercicio de la lectura y de la escritura a través de diversas narraciones 

reales o ficticias, permitiendo así la “búsqueda, apoyo y rescate permanente a las 

manifestaciones de la cultura rural” (Ministerio de Agricultura, 2004: 12). La información 

recopilada se obtiene durante la realización de una Práctica Profesional en Antropología, la 

cual sirvió posteriormente como base para la presente tesis. La ejecución de esta Práctica, 

como instrumento necesario para la formación profesional, se efectuó en el Archivo de 

Literatura Oral y Tradiciones Populares perteneciente a la Biblioteca Nacional. Dicha 

investigación tuvo como objetivo principal caracterizar el ritual del Velorio de Angelito en 

la zona central de Chile, lo que contribuyó a establecer el rol que cumplían los cantores 

populares dentro del Velorio de Angelito, obteniendo como resultado la importante e 

imprescindible participación de dichos actores al interior del rito mortuorio, pues ellos 

realizaban una función mediática entre el angelito y los deudos, permitiendo a través de 

cantos populares, el consuelo de sus familiares. Es importante mencionar que el ritual a 

analizar se prohibió por medidas sanitarias por lo que resultó imposible realizar un trabajo 

en terreno al momento de conocer y describir el Velorio de Angelito, no obstante se pensó 

en una estrategia de convertir esta investigación de carácter religioso popular en material 

digno de análisis antropológico. Se decidió abordar una metodología doble y 

complementaria a través de fuentes documentales tales como archivos, registros orales y 
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escritos, que permitieron crear un acercamiento al tema en cuestión. Y por otra parte se 

recurrió a fuentes primarias mediante el estudio etnográfico, lo que permitió conocer y 

recopilar el testimonio de personajes claves en el desarrollo de dicho ritual. De esta manera, 

se optó por desarrollar la investigación en base a una metodología histórica (registro 

escrito) y etnográfica (registro memorial), que permitiera reconstruir un ritual fúnebre que 

en la actualidad está desapareciendo.  

 

 La religiosidad popular, entendida como “el conjunto de creencias colectivas de 

una comunidad mantenidas a través del tiempo” (Archivo de Literatura Oral y Tradiciones 

Populares; 1995: 2), se inicia con la llegada de los españoles durante la Conquista a pesar 

de la lenta intromisión de valores religiosos a Chile. Sin embargo, es con la llegada de la 

Compañía de Jesús
1
 y la disminución de la población indígena en el Valle Central, entre 

otros, que van tomando más participación diversas manifestaciones religiosas y culturales. 

Posteriormente, comienza a difundirse y adoptarse esta celebración producto de la nueva 

organización rural en torno a las Haciendas; además de la labor misionera que desarrollaron 

Jesuitas y Franciscanos con la población (www.memoriachilena.cl). Estas creencias del 

pueblo albergan una serie de elementos que forman parte de su estructura y contenido, entre 

las que encontramos por ejemplo, la presencia de animitas, bailes, cantos y distintas 

manifestaciones sobre la relación vida – muerte, que se comenzaron a hacer presente desde 

el siglo XVII en adelante. En la relación vida – muerte es donde se enfoca esta 

investigación, pues lo que interesa tratar es el rito mortuorio de los Velorios de Angelito y 

la participación o el rol que tienen dentro de éste los Cantores a lo Divino. 

 

 Al hablar de religiosidad popular (ALOTP
2
, 1995) debe comprenderse que con esto 

se está dando a conocer la identidad que constituye a una comunidad en específico y los 

elementos que dan vida a esta religiosidad. Por eso es que se decide llevar a cabo esta 

investigación, pues a través de una práctica mortuoria como el Velorio de Angelito, es 

                                                
1   Orden religiosa católica del siglo XVI que se caracteriza principalmente por su voto de obediencia al 

papado y por mantener una rigurosa disciplina espiritual. La orden de los Jesuitas se funda en 1593, 

dedicándose a la educación de todas las clases sociales además de la evangelización de los indígenas que 

vivían en Chile. (www.memoriachilena.cl) 
2   Abreviatura de Archivo de Literatura Oral y Tradiciones Populares. 

http://www.memoriachilena.cl/
http://www.memoriachilena.cl/
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posible reconstruir una imagen de lo que conforma nuestros ritos rurales, permitiendo a 

través de la memoria colectiva rescatar dicho Patrimonio Inmaterial. 

 

 Tomando lo anterior, se recurrió a diversos informantes claves que entregaron datos 

precisos, definiciones y estructura del ritual fúnebre en su totalidad, siendo éstos 

distinguidos en dos grupos; los que a través de sus experiencias entregaron datos 

relacionados al ritual; y los que han obtenido la información del Velorio de Angelito 

mediante lo que han recopilado en sus investigaciones y/u oficios. Dentro del primer grupo 

encontramos a Santos Rubio; cantor popular, poeta, payador, y guitarronero, quien se 

integró al mundo del canto popular a los 12 años  cuando comenzó a tocar el guitarrón. 

Cabe destacar que siendo ciego, su percepción es sólo auditiva, lo que hace sumamente 

interesante conocer su apreciación sobre lo que lo rodea.  

 

 El segundo informante que forma parte de este grupo es Jorge Céspedes, cantor a lo 

poeta, payador, poeta y escritor que ha estado vinculado al tema del canto popular en 

décimas durante mucho tiempo. Comenzó con el Canto a lo Divino, optando más tarde por 

el Canto a lo Humano y las payas; se acercó a estos rituales producto de que en su niñez 

vivió en el campo y debió presenciar algunos Velorios de Angelitos, poniendo en práctica 

sus cantos en estas festividades religiosas a nivel popular que se detallarán en el desarrollo 

de la investigación.  

 

En el segundo grupo, encontramos a Fidel Améstica y Eric Gil Cornejo, ambos 

payadores, poetas y guitarroneros que hace aproximadamente dos años se han incorporado 

al Canto a lo Divino, logrando conocer sus características, y demás aspectos. Además se 

recurrió a Micaela Navarrete; Historiadora y Curadora del Archivo de Literatura Oral y 

Tradiciones Populares - dependencia de la Biblioteca Nacional, - quien se ha dedicado a la 

investigación referente a la cultura popular como parte de nuestro folklore chileno. Por 

último, Patricia Chavarría contribuyó a corroborar los detalles del rito del Velorio de 

Angelito pues su condición de investigadora de la cultura popular, cantora y miembro del 

Archivo de Cultura Tradicional de la Corporación Cultural Artistas del Acero la hacen 

competente a nivel social y técnico. Se ha dedicado a realizar investigaciones donde queda 
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expresado el rol o función de la cultura popular y de sus integrantes, entre ellas 

encontramos las relacionadas a la Cruz de Mayo, la Cruz del Trigo, y los Velorios de 

Angelito, entre otros.  

 

 Así, cada uno de estos informantes ha cumplido un rol fundamental en la 

comprensión de este rito mortuorio singular, pero completamente legítimo en la 

cosmovisión campesina que logra iniciar una búsqueda hacia nuestra identidad popular.  

 

 Para que el desarrollo de la tesis sea de manera uniforme y continua es pertinente 

mencionar que se abordan cinco capítulos, los cuales se desarrollan de la siguiente manera: 

en el primer capítulo se explica someramente el ritual fúnebre del Velorio de Angelito, los 

motivos por los cuáles se elige dicha temática y su estructura metodológica, es decir, 

objetivos, marco teórico, metodología, etc. A partir del segundo capítulo se invita al lector a 

acercarse a la tradición que cumplirá un rol fundamental dentro del rito, nos referimos al 

Canto a lo Divino, señalando características, estructuras métricas y análisis de las mismas. 

Luego en el tercer capítulo, ingresamos al punto trascendental de esta investigación, 

realizando un viaje hacia el pasado a través del Velorio de Angelito, donde se explica su 

tradición, componentes rituales, significados, roles de los padres, padrinos, cantores, etc. A 

continuación, recopilada toda la información necesaria para explicar y comprender el ritual 

se realiza un análisis de corte antropológico que permita interpretar la tradición funeraria 

del Velorio de Angelito y su funcionalidad al interior de la sociedad campesina. 

Posteriormente, en el capítulo cinco, se darán a conocer las conclusiones obtenidas 

mediante la investigación. 
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1.2 Antecedentes 

1.2.a Ritualidad del Velorio de Angelito 

 

 En la actualidad, muchas de las tradiciones y costumbres vividas en Chile, han sido 

reemplazadas por otras, o simplemente han dejado de existir quedando guardadas en la 

retina de quienes lo vivieron y de quienes han escuchado de éstas mediante el traspaso de la 

oralidad. Como ejemplo de estas tradiciones tenemos la manera en cómo se celebraban las 

fiestas populares campesinas como la trilla a yegua suelta; o cómo se practicaban diversos 

juegos tradicionales como la rayuela y el emboque, etc. De esta manera, son muchas las 

tradiciones y aspectos cotidianos que antes existían, pero que hoy sólo se han convertido en 

recuerdo. No obstante, algunas prácticas se mantienen, cambiando quizás su forma de 

llevarlo a cabo, pero el fondo se conserva. 

 

 Considerando lo anterior, es que interesó centrarse en un ritual que pasó a constituir 

parte de la identidad rural del siglo XIX
3
 y que se ha mantenido – con diferentes matices – 

hasta la actualidad; hablamos del Velorio de Angelito. Éste es una práctica mortuoria que 

en nuestro país heredamos de los españoles, los que a su vez recibieron influencia arábica. 

Esta ceremonia consistía en preparar el camino espiritual que recorrerían los niños 

fallecidos hasta los 7 años, quienes eran apreciados como angelitos, pues se consideraba 

que no habían cometido pecados y de esta manera, su ingreso al cielo era más factible. 

Amigos, familiares y Cantores a lo Divino asistían a los velorios; en éstos se exponían a los 

niños ante los deudos, y se les vestía como angelitos, con alas y vestidos de blanco, para 

que la ceremonia de despedida en la tierra fuera lo más significativa posible. Además la 

simbología que presentaba esta ceremonia a nivel de rito mortuorio resultó sumamente 

interesante, ya que se celebraba con alegría el fallecimiento de un niño (angelito), pues 

éstos al morir tenían la misión de cuidar a sus familiares y por otro lado, sus familiares ya 

habían ganado un lugar en el cielo. Segalen (1998) afirma que “de todos los ritos 

funerarios los que asimilan al muerto al mundo de los muertos son los más elaborados y se 

                                                
3  La presencia de este ritual, en su mayoría una práctica rural, tiene una fecha de estimación cercana al 

1800 donde fue encontrando su apogeo. 
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les atribuye además especial importancia” (Segalen, 1998: 62). Esto podemos corroborarlo 

con los elementos simbólicos que se usan para el Velorio de Angelito, tales como ajuar, 

adornos que ornamentan su entorno, etc., los que van resignificando el espacio que se 

utiliza, y por ende se adapta para que una simple pieza pase a convertirse en una pequeña 

sala para velar al angelito, logrando así dirigir el camino que deberá seguir el pequeño 

difunto. La Antropología de las Creencias ha intentado interpretar estos ritos sobre la 

muerte comprendiendo que se realizan diversas costumbres como veladas nocturnas para 

los muertos, permitiendo así que éstos logren el descanso eterno, mientras que a su vez los 

vivos también descansan, ya que se han preocupado de que los primeros logren encontrar 

aquel camino que los conducirá a la gloria. Segalen (1998) afirma que esto adquiriría un 

carácter público pues existe una necesidad de convertir un rito individual en algo colectivo, 

donde el resto es testigo presencial del tránsito de la vida hacia la muerte y nuevamente a la 

vida. Acevedo (1936) deja entrever este viaje al cielo de la siguiente forma:  

 

 “Dios es el dueño. Dios nos tiene la vía emprestá, se ha llevado al niño 'pa mejor 

pa él'. Si hubiera seguío viviendo habría sío fatal. Dios sabe lo que hace. Un niño inocente 

que no ha pecao, puee verle el rostro al Señor. Y a qué cosa más grande puee aspirar una 

maire? Arroíllese, Carme, y déle gracias a Dios por el servicio que le hace, y cante porque 

su niño 'sté Glorioso y la acompañará siempre. Cuando usté sufra encontrará la confomiá 

que su hijito le dará. El la llevará de la mano al trono del Señor”
4
 (Acevedo, 1936. Citado 

en: Salinas, 1991: 270). 

 

 Para desarrollar el tema en cuestión se elige como escenario el mundo rural en 

donde estas costumbres van tomando prioridad al momento de situarse como aspectos 

estructurantes de nuestra identidad chilena. Es así, como a través de relatos rurales se 

pretende comprender el sentido de este ritual funerario al interior de comunidades que 

compartían visiones y nociones de la muerte, sobre todo de los más pequeños, ya que 

entendiendo el sentido que la gente le daba a la muerte es, finalmente, como se logrará 

reconstruir un ritual que ha dejado de practicarse y celebrarse, por lo menos en su versión 

                                                
4   Extraído textualmente de la fuente original. 
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original, considerando su estructura, componentes, características, condiciones, 

participantes, entre otros. 

 

 

1.2.b Breve descripción introductoria a la Sociedad Campesina Siglo XIX 

 

 El ritual del Velorio de Angelito se desarrolla en zonas rurales abarcando la sexta, 

séptima y octava región, sin embargo la tradición descrita en esta investigación se acota al 

Valle Central. Bengoa (1988) señala que la agricultura chilena tuvo ciertos inconvenientes 

para poder surgir y que fue gracias a la relación entre el trabajo en el campo y los negocios 

financieros que la agricultura comenzó a ver mejoras. Producto de la rápida aparición de 

población mestiza y la acelerada desaparición de población indígena se opta por incluir al 

trabajo a la población mestiza a cambio de especies. Los terratenientes mantenían el poder 

al interior del fundo además de controlar la población minifundista y a los pueblos rurales, 

entre otras funciones; éstos le cedían una porción de tierra a la mano de obra para que 

cultivase la tierra a cambio de elementos de subsistencia, vivienda y herramientas, sistema 

que se conoce como inquilinaje. De esta forma, el trabajador aseguraba su vida y la de su 

familia, logrando ascender a diferentes funciones, principalmente como capataz o 

mayordomo.  

 

Además de los inquilinos, que trabajaban a cambio de tranquilidad y seguridad 

propia, había un grupo que se mantenían libres, ajenos al poder dominante, éstos eran los 

peones. Ellos eran la mano de obra ocasional en instancias donde se requería de trabajo 

campesino, minero y oficios ligados al vagabundeo (como se le llamaba en ese tiempo). El 

peón corresponde al eslabón más bajo de la pirámide de estratificación social chilena, pues 

era considerado un individuo flojo, jugador, poco previsor, bueno para beber y para el ocio. 

En el siglo XIX era visto como la clase peligrosa de la sociedad, aspecto que tuvo ventajas 

y desventajas pues era trabajador cuando le convenía, pero sacador de vuelta en cuánto 

podía; un luchador en las guerras, pero un peligro en los momentos de paz; pintoresco, pero 

andariego. Independiente de no ser del agrado de los agricultores de la época, debían 

acceder a su trabajo de todas formas, debido a que la mano de obra era sumamente 
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necesaria, y la mayoría de la población indígena había desaparecido. No obstante, debido a 

sus cualidades de astucia, brutalidad y fuerza experimenta un ascenso social, pasa de 

trabajar en el campo a construir ferrocarriles, o participar en las guerras ya que si bien, era 

visto como un bandido en la sociedad agrícola, para la guerra serviría completamente pues 

no temblaría su mano si tuviese que matar a alguien. (Bengoa, 1988). 

 

El peón se desenvuelve en un mundo autónomo, desligado de la sociedad 

dominante, donde la clase alta no tiene acceso a estos lugares, tales como chinganas, las 

pampas mineras, los ferrocarriles, entre otros. Las fiestas se posicionan como un elemento 

central dentro de la cultura peonal, así como también las trillas, faenas agrícolas, fiestas de 

San Juan, los dieciocho, y otras fiestas más de índole religioso debido a la cantidad de 

santos que abundan en el campo. Este personaje pertenece a una clase popular 

desestructurada, pues a diferencia del inquilino que opta por la subordinación a cambio de 

seguridad, él opta por la libertad individual aunque de igual forma es un individuo 

subordinado materialmente, pues es más pobre que el inquilino y se desarrolla en el ámbito 

más bajo del trabajo. Aún así, a él no le interesa la movilidad social, prefiriendo la libertad 

a la subordinación máxima. Esta práctica común de la libertad del peonaje es lo que Bengoa 

(1988) llama la subordinación sensual, pues no le interesa ahorrar para un futuro, sino que 

vive en el despilfarro, basando su cultura y su mundo en el juego de azar: 

 

 “(…) allí, en ese ambiente peonal, floreció la cultura de fiestas religiosas, la 

religión de ciclos largos, los santuarios y peregrinaciones (…) Suponemos (…) que el amor 

a la libertad se ubica en el placer sensual, en la vivencia placentera y sensual de la 

existencia de un mundo irreductible, el mundo popular. Este se sabe subordinado y tiene 

conciencia de la subordinación, pero la liquida o limita simbólicamente en la fiesta, en la 

borrachera, el despilfarro, los amigos y compadres, en lo que la cultura ascética llamaría 

la irresponsabilidad” (Ibíd.: 26 - 27). 

 

 La religiosidad campesina fue encontrando su apogeo con la llegada de los 

españoles durante la Conquista y la Colonia, lo que favoreció la adopción de ciertas 

celebraciones de la orden religiosa por parte del sector campesino, modificando sus formas 
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de práctica al mezclar su conocimiento con el de los religiosos (www.memoriachilena.cl). 

Chavarría (1996) argumenta que dicha tradición española fue traída por misioneros 

franciscanos y jesuitas que utilizaron la décima glosada como su principal instrumento de 

evangelización, pues optaron por el canto antes que por la palabra hablada. No obstante esta 

inclusión, el canto se fue refugiando y relegando al mundo campesino producto del proceso 

independentista de la nación; de esta forma dicha expresión poética – musical fue siendo 

ignorada por las clases altas llegando al sector rural. De manera superficial abordaremos la 

división de género en el canto popular, pues más adelante se detallará la descripción de este 

arte. La figura del cantor varía de acuerdo a la zona geográfica en donde se desarrolle la 

acción, por ejemplo en la zona centro – norte es más común el canto en décimas; en la zona 

centro – sur es la cantora quien toma un papel fundamental, animando fiestas con valses, 

tonadas y cuecas. En esta zona la presencia del cantor también es protagónica pues es el 

principal actor al interior de las fiestas religiosas, intercediendo entre lo profano y lo 

sagrado mediante sus versos. En la zona secano – costero la cantora ocupa un lugar 

privilegiado como ejecutora de la guitarra y el canto. De esta forma se van estableciendo 

roles de acuerdo al espacio geográfico en donde se desarrolle la celebración (Chavarría, 

1996). Para comprender la diferenciación de roles debe comprenderse que el canto 

femenino se asocia a espacios más profanos, mientras que el canto masculino es 

relacionado a espacios más sagrados, tales como Velorios de Angelito, ruedas de Canto a lo 

Divino, etc. (Ibídem.). 

 

 Hasta el momento es posible hacerse una idea de la presencia de la religiosidad 

campesina en el mundo occidental, pero ¿dónde radica su importancia? Para Chavarría 

(1996) el mundo rural no se contrapone al mundo urbano, ni tampoco se anteceden, sino 

que pertenecen a dos mundos diferentes que resultan ser (opuestos) complementarios, pues 

“cuando hacemos referencia a la oralidad, a la tradición y a estas formas tan particulares 

de habitar el mundo, estamos hablando de personas con un sentido colectivo que 

acomodan y reacomodan sus fronteras identitarias a partir de una memoria histórica y una 

experiencia concreta anclada en las vivencias, más allá de construcciones formuladas bajo 

categorías de logos” (Chavarría, 1996: 16). La cultura campesina permite comprender sus 

diversas manifestaciones de acuerdo al espacio geográfico e histórico en donde se 

http://www.memoriachilena.cl/
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desarrolle la situación. Además las identidades surgidas en torno a dichas manifestaciones 

sufren de constantes transformaciones, “reapropiándose de elementos que permiten su 

existencia en un mundo tan fragmentado y globalizado como el nuestro, donde las 

posibilidades de información y los mercados simbólicos son demasiado amplios” 

(Ibídem.). Para Chavarría (1996) la cultura campesina no se compone de elementos 

predeterminados sino que se construye y reconstruye permanentemente, haciéndose 

necesario analizar el impacto de las poblaciones y sus transformaciones. Por otro lado, 

Pizarro (1992) desglosa la aparición de la cultura campesina, la cual sería la consecuencia 

de la acción catequística entre los campesinos mestizos, proveniente de la religión cristiana 

católica, pero principalmente a la resultante de la evangelización en Chile. Dentro de esta 

cultura campesina la autora establece una diferencia entre catolicismo eclesiástico y 

catolicismo (religiosidad) folclórico, pues el primero claramente cuenta con el apoyo de la 

Iglesia, debido a la necesidad del pueblo de identificarse colectivamente con una 

comunidad, es decir, respeta y acata las creencias de la Iglesia Católica, tales como 

peregrinaciones por ejemplo. En cambio, la religiosidad folclórica se remite a “aquellas 

manifestaciones en que la actividad es organizada espontáneamente por la gente en 

respuesta a sus necesidades religiosas” (Pizarro, 1992: 9) y no necesariamente contará con 

el apoyo y respaldo de la Iglesia Católica. Estas manifestaciones culturales – religiosas son 

producto de antiguas tradiciones heredadas que se mantienen en el tiempo, debido a la fe 

del pueblo (Ibíd.). 

 

 

1.2.c Pregunta de Investigación 

 

 En los Velorios de Angelito la presencia de Cantores a lo Divino y de cantoras es 

fundamental, pues ellos jugarán un rol preponderante en estas ceremonias como veremos en 

el transcurso de la investigación, ya que son una especie de “instrumento” de los angelitos 

para que éstos puedan despedirse de sus familiares, principalmente de su madre. Los tipos 

de cantos que se entonan en esta ceremonia mortuoria corresponden al Canto a lo Divino, 

donde su principal temática será en torno a aspectos religiosos. De esta manera, los cantores 
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despiden al angelito para que su camino a la gloria sea posible y, como dijimos, para que el 

mismo angelito pueda despedirse. 

 

Es así, como a partir de las costumbres populares que en la antigüedad se realizaban 

con bastante frecuencia, se procuró revivir dicha tradición de una manera bibliográfica y 

memorial, para poder acercar al lector a una costumbre que fue parte de la historia popular 

de nuestro país. De este modo, se intentó adentrar en el tema a través de la siguiente 

pregunta inicial: ¿cómo se enfrenta la muerte de un infante en una sociedad campesina a 

partir del Velorio de Angelito y del Canto a lo Divino? 

 

De dicha pregunta se derivan los siguientes objetivos de investigación:  

 

1.3 Objetivo General 

 

 Caracterizar el Velorio de Angelito a través del Canto a lo Divino para entender el 

significado de la muerte de un niño dentro de la sociedad campesina. 

 

 

1.4 Objetivos Específicos  

 

 Caracterizar el ritual fúnebre identificando las principales fases que lo componen.  

 Analizar los cantos destinados al angelito a través de la revisión de antecedentes que 

abarquen un período significativo del siglo XIX.    

 Determinar la relación existente entre cantores populares y Velorio de Angelito. 

 Analizar el sentido de la muerte al interior de dicho ritual infantil funerario. 
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1.5 Marco Metodológico 

1.5.a Diseño de investigación 

 

La presente investigación será una Tesis Antropológica Histórica, por lo que 

interesa considerar el relato oral de quienes hayan presenciado el ritual fúnebre, pues se 

trabajará en base a la memoria como principal fuente informativa para rescatar el pasado y 

situarlo en un punto específico en la actualidad.  

 

Esta investigación de carácter exploratorio y descriptivo tendrá como base una 

metodología de corte cualitativo. Ruiz (2007) argumenta que ésta busca comprender la 

realidad de un grupo de individuos considerándolo desde una perspectiva holística según 

los significados que los propios individuos le otorgan, ya que considera todos los 

componentes existentes para dar respuesta a un fenómeno, de esta forma se podrán dar a 

conocer los aspectos de la tradición campesina que en la actualidad han dejado de estar 

vigentes de manera constante, pero que en algunos lugares se siguen ejerciendo con otras 

formas de prácticas. El aspecto central de la metodología cualitativa es la comprensión por 

parte de los individuos de su realidad, tal y como la perciben, mediante el comportamiento 

de éstos y del sentido que los individuos le otorguen a sus acciones. Esto se realiza 

mediante la observación, lo que permite descubrir aspectos de la vida de un grupo de 

individuos que muchas veces pasan desapercibidos ante la mirada sin filtro del otro, de esta 

forma la observación favorece la comprensión de fenómenos sociales y logra interpretar 

signos que sus integrantes comparten y vivencian (Pérez, 1998). 

 

La investigación cualitativa se fundamenta en comprender la vida social como se 

percibe y experimenta tal como ocurre en diversas situaciones y lugares (Pérez, 1998), a 

diferencia de la investigación cuantitativa que recurre a sistemas cuantificables, para medir, 

analizar, y comprobar estadísticamente ciertos fenómenos sociales, pero sin considerar la 

visión que los individuos puedan tener de la realidad, de esta manera se concibe como una 
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manera menos personal de acceder a la realidad y experiencia de los individuos, pues lo que 

interesa es acceder a los datos duros de un hecho (Rodríguez, 1996). 

 

Pérez (1998) señala que para poder describir y comprender ciertos fenómenos o 

comportamientos presentes en un grupo social es necesario conocer desde dentro su 

realidad, sus intereses y sus concepciones de vida. Así la investigación cualitativa permite 

comprender holísticamente la información al momento de indagar en una historia de vida, 

dando respuestas al cómo diferentes segmentos de una realidad van formando un todo 

permitiendo reconstruir la historia de una comunidad a través de la organización social, 

organización familiar, economía, religión, política, educación e ideología con la intención 

de reunir datos reales y pertinentes que hacen posible la comprensión del fenómeno social.  

 

 

1.5.b Técnicas de investigación 

 

La muestra de estudio correspondió a un grupo de Cantores a lo Divino que 

hubiesen participado en Velorios de Angelitos, ya sea del ritual fúnebre original o del rito  

modificado que se realiza en la comuna de Pirque, en el cual se reemplazó el sentar al 

angelito en una silla, optando por colocarlo dentro del ataúd permaneciendo semi – tapado. 

Según Santos Rubio (2008) el ataúd se gira hacia los participantes del velorio, para que los 

Cantores a lo Divino puedan entonar sus despedidas. 

 

Se utilizaron dos fuentes para la recolección de datos en el trabajo de campo; siendo 

las de orden primario la observación participante, la etnografía, entrevistas abiertas y semi 

– estructuradas además de registro fotográfico y sonoro cuando lo amerite; y las de orden 

secundario tales como la revisión de documentos. Para esto, se revisaron principalmente los 

cuentos FUCOA
5
 desde el año 1993 hasta 2007, para buscar y recopilar narraciones sobre 

                                                
5   El año 1993 el Ministerio de Agricultura organiza un concurso sobre Historias y Cuentos del Mundo 

Rural apoyado por la Fundación de Comunicaciones del Agro, FUCOA con la intención de acercar a la 

gente al ejercicio de la lectura y de la escritura a través de diversas narraciones reales o ficticias, 

permitiendo así la “búsqueda, apoyo y rescate permanente a las manifestaciones de la cultura rural”. 

(Ministerio de Agricultura, 2004: 12). 
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Velorio de Angelito. Asimismo se recurrió a textos y otros documentos que abordan el 

tema, siendo empleado el material bibliográfico del Archivo de Literatura Oral y 

Tradiciones Populares de la Biblioteca Nacional, entre otros registros. 

 

La observación participante propuesta por Malinowski (1995) se ha transformado en  

un recurso fundamental para la Antropología, pues permite un acercamiento con los 

individuos, lo cual favorece al investigador ya que le permite conocer la realidad de la 

muestra de estudio en profundidad desde la perspectiva emic. Según Pérez (1998) la 

observación participante se basa en una relación estrecha dada entre el investigador y el 

investigado, donde el primero participa de la vida de los miembros de algún grupo o 

comunidad, conoce sus intereses, participa de diversas actividades, etc., sin embargo debe 

ser cauteloso para que su presencia no perturbe o altere el sentido cotidiano de la realidad 

de dichos miembros del grupo.  

 

Si bien la observación participante se presenta como la principal técnica para la 

recolección de datos, en esta investigación no se llevará a cabo de manera tan específica, 

pues al ser una tesis de carácter histórico - donde se pretende reconstruir una tradición que 

durante el siglo XIX fue cotidiana entre los habitantes de sectores rurales – resulta 

complicado, por no decir imposible, acudir a dicha técnica debido a que el ritual del 

Velorio de Angelito está prohibido por medidas sanitarias. De esta manera se intentará 

rescatar esta costumbre a través del recuerdo y la memoria y no completamente siendo 

testigo presencial de la actividad. Tomando lo anterior se privilegiaron las técnicas relativas 

a la oralidad, a través de conversaciones abiertas y semi - estructuradas orientando la 

investigación hacia  historias de vida para permitir que el informante pueda dar rienda 

suelta a su memoria y a través del olvido diferenciar entre lo que es común y lo relevante 

para la recolección de datos, logrando así reconstruir una tradición gracias a la memoria 

individual y colectiva de los cantores populares. No obstante lo anteriormente explicado, sí 

hubo presencia de observación participante durante las ruedas de Canto a lo Divino 

principalmente, pero no fue utilizada como un recurso prioritario. 

 



 21 

              Como primera fuente se realizaron cuatro entrevistas a cantores populares que 

dieran cuenta del proceso que se vivía durante los Velorios de Angelito; en qué consistía, 

cómo se llevaban a cabo, etc., pues para conocer de manera cercana y fidedigna toda esta 

información es sumamente necesario tener la fuente directa, por lo que se acudió a 

entrevistar a Cantores a lo Divino que hubiesen participado alguna vez de Velorios de 

Angelito. Para esto se recurrió a la entrevista centrada, la cual tiene por objetivo:  

 

 “analizar el efecto de un acontecimiento o de una experiencia precisa en aquellos 

que asistieron o participaron (…). El encuestador no dispone de preguntas establecidas, 

como en la encuesta por cuestionario, sino más bien una lista de puntos precisos relativos 

al tema estudiado. En el transcurso de la entrevista, se tratarán imperativamente esos 

puntos, según trascurra la conversación” (Quivy et al. 1992: 185). 

 

 De esta manera, el entrevistado pudo relatar su experiencia en torno a Velorios de 

Angelito, y pudo explayarse con completa libertad, donde se consideraron preguntas o 

puntos durante la entrevista, tales como; el tipo de canto que se hace en los velorios de 

angelito; cómo se estructuran esos cantos (décimas, versos, etc.); por qué se viste como 

angelitos a los niños; si la manera de realizar la ceremonia del velorio es igual en todas 

partes o si cambia dependiendo de la zona geográfica, entre otras. 

 

La recopilación sistemática de datos tiene su origen a partir de un trabajo en terreno 

en el Archivo de Literatura Oral y Tradiciones Populares de la Biblioteca Nacional durante 

los meses de Mayo a Agosto de 2008. Además debe agregarse una continuidad en la 

búsqueda y recopilación de información del Velorio de Angelito durante los meses de 

Diciembre 2008 a Marzo de 2009 para realizar la Práctica Profesional en el mismo 

Archivo. 
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1.6 Marco Teórico  

  

Para lograr comprender la magnitud de este rito mortuorio, es necesario percibirlo 

desde un marco teórico que aborde el tema de la muerte en su completa extensión, y para 

esto se recurrió a la Antropología de la muerte, tomando autores tales como Louis Vincent 

– Thomas (1991) y Martine Segalen (1998), pues tiene directa relación con la temática 

planteada y los análisis son posibles de realizar bajo estos parámetros, en que se ven 

presentes las funciones del ritual, los procesos de éste, los significados del ritual; 

comprender los procesos que experimentan tanto los que quedan en la tierra como los que 

se han muerto, viéndolo desde un punto de vista biológico, individual y cultural; y lo más 

importante es que ayuda a entender la simbología que comprendía el inmenso universo 

simbólico de la que está dotada esta ceremonia. Es así, como se hace imperioso situar los 

Velorios de Angelito dentro de un contexto religioso para abordar el tema en su totalidad, 

considerando como ritualismo “al aspecto exagerado de un comportamiento, al exceso de 

ceremonia, rozando lo “ceremonioso” (Segalen, 1998: 14). Se toma esta definición, pues 

sirve para ubicar la ceremonia que se realiza para los angelitos dentro de un rito, ya que en 

esta “fiesta” ocurre todo lo contrario que en nuestros días pasaría, es decir, los deudos no 

deben encontrarse tristes, no deben llorar, si no que deben alegrar sus corazones al saber 

que su pequeño hijo se ha convertido en angelito, ya que si lloran la muerte del angelito sus  

lágrimas mojarán las alas de éste retardando su ida al cielo (Santos Rubio, 2008)
6
. Así el 

rito forma parte de una estructura que va dando orden al desorden, y que va dando sentido a 

una serie de acciones que si se hilan se vuelven coherentes, como el hecho de vestir al 

angelito, adornar su ataúd, poner flores en sus manos, y que “arregladoras de angelito”
7
 se 

encarguen de que todo esté correctamente en su lugar, dando paso a una estructura religiosa 

con un significado de por medio (Pizarro, 1992). 

  

                                                
6   Informante clave; cantor popular entre otros oficios que ha presenciado Velorios de angelito. 

7  Generalmente es la madrina de bautizo la encargada de adornar el altar en donde el angelito se 

ubicará, además de ornamentar su entorno.  
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Además de comprender desde un punto de vista más técnico cómo es la muerte, se 

deben considerar otros factores que permiten una relación más directa con el fenómeno que 

representa este tipo de ritual. Dentro de la religión se manejan dos conceptos que en 

algunos casos, van sumamente ligados, siendo éstos el rito y el mito. Durkheim (1993) dice 

que el rito corresponde a una serie de prácticas sociales y simbólicas en algún lugar y 

momento determinados y que la relación existente entre rito y ceremonia está dada por la 

manera en cómo los miembros de una comunidad se vinculen. Es precisamente así como se 

generan las relaciones humanas entre los dolientes durante el Velorio de Angelito, 

presenciando la imagen del angelito durante este ritual fúnebre. Por su parte Van Gennep 

(1978) habla de los ritos de pasaje, los cuales hacen alusión a los tres momentos por los que 

puede pasar un individuo, siendo éstos: la separación del estado previo, la transición y la 

integración al nuevo estado. Cuando el niño fallece y asume la condición de angelito se está 

en presencia del estado de separación, ya que deja de compartir con sus seres queridos y da 

paso a un mundo desconocido. De la misma manera, los deudos experimentan dicho estado, 

pues deben dejar que el pequeño muera y que dé paso a su nueva vida. Como transición 

podemos entender el momento en que los familiares del angelito están preparando y 

afinando detalles para la partida del pequeño, es decir, el ritual mismo del Velorio de 

Angelito, lo que posibilita que sus padres logren prepararse y comprender que su corta vida 

ya no pertenece a este mundo debiendo emprender un nuevo viaje. Por último, el estado de 

integración corresponde a la fase final del rito mortuorio donde el angelito ha logrado 

encontrar la vida eterna, así tanto el pequeño como su familia logran aceptar su nueva 

condición, la que más adelante favorecerá a sus familiares pues éste les reservará un lugar 

en el cielo.  

 

Malinowski (1963) plantea que el mito es uno de los tres relatos dentro de la 

cultura, siendo los otros dos el cuento y la leyenda. El autor postula que el mito no tiene por 

objetivo explicar el mundo sino que adecuar la cultura a los sucesos que se generan en él. A 

partir de esto se produce una relación entre el mito y el ritual ya que el primero 

correspondería a la tradición sagrada y el segundo a las normas de la estructura social. De 

esta manera “(...) el mito en la cultura primitiva se produce en relación con el ritual 

religioso y los principios morales y sociales. Y como la religión y la moral en sus 
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especulaciones tienen muy poco en cuenta los intereses científicos o históricos, el mito no 

puede basarse sino sobre una actitud mental por completo diferente” (Malinowski, 1963: 

30). Esto lo podríamos ver reflejado durante el transcurso del Velorio de Angelito, ya que 

son los vivos quienes estructuran y dirigen lo que será el modelo mismo del ritual; pero 

también se logra apreciar esa relación dual entre mito y rito pues como ejemplo de la 

tradición sagrada sería el velar a un niño para que su alma se vaya tranquila al cielo y como 

parte de la estructura social está el cómo se lleva a cabo dicha estructura, incorporando los 

cantos, los símbolos, etc., presentes en el ritual. 

 

Teniendo en cuenta esto, se puede considerar que en esta investigación se entenderá 

la presencia y figura del angelito como una “imagen” que represente el poder o dominación 

de tipo carismático. Weber (1997) define a esta autoridad como: “la entrega extracotidiana 

a la santidad, heroísmo o ejemplaridad de una persona y a las ordenaciones por ella 

creadas o reveladas.” (Ibid.: 172). Es decir, se comprenderá su imagen asociada a la figura 

del niño Dios, pues ambos están colocados en altura para que logren captar la atención de 

todos. Están sentados frente al resto de la comunidad observando lo que ocurre a su 

alrededor, pues durante el Velorio de Angelito, el pequeño es colocado en altura lo que 

puede interpretarse de la siguiente forma: al ser colocado a una altura distinta a los demás 

puede representar la importancia que él tiene una vez muerto, ya que al estar por sobre el 

resto -estar ubicado en altura - asume una visión jerárquica, de respeto, de importancia. Se 

asocia su imagen a la dominación de tipo carismático (Ibídem.) pues el angelito no tiene 

más méritos que el morir para reservarles un lugar en el cielo a sus familiares. De esta 

manera se entiende su importancia sólo desde un punto de vista cualitativo, donde su 

condición de recién nacido le otorga ternura, compasión y consuelo a quienes asisten a su 

velorio. Así, considerando esto, se puede decir que este tipo de ceremonia incorpora los 

cultos positivos, los cuales hacen alusión a las fiestas, a las ofrendas y a la ingesta de 

elementos que resultan ser sagrados, ya que según Durkheim (1993) renuevan al individuo 

y al grupo en sí. Por eso, es importante apreciar que muchas veces la mirada que se le da a 

estas ceremonias debe ser a partir de lo que son, tradiciones basadas en las costumbres 

propias de cada pueblo, donde pasan a ser parte fundamental de la identidad de un sector e 

intentar dejar las miradas moralistas de lado, para comprender el trasfondo del ritual, ése 
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que nos lleva a descubrir y comprender cómo actúan ciertas comunidades, pues en el caso 

específico del Velorio de Angelito tanto los padres, cantores y amigos no hacen más que 

celebrar que el angelito ha encontrado otra vida y que desde allá cuidará a los suyos, pues 

como dice Santos Rubio (2008) es una forma de sacralizar al angelito y permitir que se 

vaya en paz, porque “la santidad de una cosa reside en el sentimiento colectivo del que es 

objeto, que se manifiesta especialmente en el rito” (Segalen, 1998: 17). La existencia de 

estos ritos alude a la estructura de la vida social, de la manera en cómo se organizan, sus 

creencias, su cosmovisión, etc. Segalen (1998) señala que “los ritos más bárbaros o 

extraños y los mitos más raros traducen alguna necesidad humana, algún aspecto de la 

vida, sea individual o social” (Ibíd., 16). A través de la cita del autor, logramos asociar esta 

finalidad por parte de los deudos en querer celebrar que el angelito se vaya tranquilo al 

cielo y desde allá pueda cuidar a los suyos, ya que el mayor temor que ronda a los 

familiares del angelito es que éste no encuentre el camino al cielo y a su vez, no pueda 

guardarles un lugar a ellos. 

 

La muerte suele ser vista desde perspectivas diferentes e incluso exageradas a veces, 

siendo para algunos algo natural, mientras que para otros es considerada como un castigo 

de Dios, de la vida, de alguna fuerza superior o como quiera llamársele. Para Hertz (1990) 

la muerte es entendida entre la comunidad ya que “tiene para la conciencia social una 

significación determinada, y constituye un objeto de representación colectiva” (Hertz, 

1990: 16). En el caso del Velorio de Angelito sucede tal cual Hertz (1990) lo explica, pues 

son los vivos quienes se preocupan de que su familiar muerto tenga un deceso digno, 

logrando apreciar esto en las diversas manifestaciones de preocupación que ellos otorgan al 

angelito, como los adornos por ejemplo, o que se deba cumplir un ritual asignado antes de 

enterrar al pequeño difunto. Y tal como dice Hertz (1990) esto no es más que para despedir 

al difunto, donde la duración de este paso “inmortal” tiene por objetivo dedicarle el tiempo 

necesario para que los vivos puedan despedirse de él a través de las últimas expresiones de 

cariño representadas a través de los preparativos materiales.  

 

Louis – Vincent Thomas (1991), habla de la muerte considerando las perspectivas 

biológicas, individuales y sociales que se enfrentan en cuanto a este tema y se invita a 
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enfocar el asunto con una visión ampliada, respetando las creencias del otro, pues según los 

distintos escenarios culturales es cómo la concepción de la muerte se situará en ellos, 

siendo para algunos motivos de tristeza máxima; para otros una fiesta donde deben estar 

alegres; para otros una forma de encontrar otra vida más allá de la vida misma, etc. 

Considerando a Vincent Thomas (1991) es que se realiza un análisis a partir de la noción de 

consuelo que los deudos manejarán ya que se utilizará el rito mortuorio desde una 

perspectiva de sanación y consuelo personal de los que quedan en la tierra, pues así es 

como sucede en el Velorio de Angelito, ya que los deudos al momento de aceptar la 

realización de este rito saben y comprenden que el angelito ha sido bendecido con la muerte 

y al fin podrá entrar al Reino de los Cielos. De esta manera los rituales realizados se 

utilizan para calmar la culpa, los reproches producto de lo sucedido. Vincent Thomas 

(1991) también argumenta que se hacen todo tipo de actividades propias de un ritual sólo 

para bienestar del doliente y no como ornamentación, purificación, y quizás hasta homenaje 

a quien muere, ya que en el caso de los Velorios de Angelito quizás el resto es parte del 

proceso de sanación de asumir que un hijo se fue y por eso se realizan ciertas costumbres 

que sirven para atenuar la pena, ya que todo va dirigido y está pensado para calmar el 

sentimiento de tristeza de los deudos transformándose en elemento de consuelo de los 

dolientes.  

 

Sin duda, la concepción de la muerte en el mundo campesino es completamente 

distinta a lo que se vive en lo urbano, pues ésta es concebida como un regalo, como una 

bendición experimentada por el ser que ha dejado de vivir. Una frase del autor resume en 

breves palabras lo que se trata de decir al “defender” la muerte vista desde la cosmovisión 

campesina: “(…) la necesidad de luchar para que todos los hombres, sin distinción de raza 

o de origen, puedan no sólo vivir decorosamente sino también morir con dignidad (…)” 

(Vincent Thomas, 1991: 54). Precisamente éste es el punto, ya que el Velorio de Angelito 

es visto y considerado como un acto completamente digno ante los ojos de quienes lo 

practicaron y jamás como un acto sacrílego, la idea es enfatizar más en su condición de 

deudos que en el estado espiritual del angelito. 

 

 Annemarie De Waal (1975) hace un detallado análisis sobre la relación existente 

entre la Antropología y la Religión, donde se intenta dar respuesta a sucesos alejados de lo 
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terrenal, pero que precisamente se dan a partir de una conexión íntima con los que aquí 

quedan vivos. Ella explica que el ritual es aquello que “tiene por objeto expresar fe y 

producir fines concretos. El comportamiento ritual es motivado por el deseo de obtener 

alguna forma de satisfacción, y se supone que será eficaz” (De Waal, 1975: 228 – 229). 

Obviamente quienes se ven mayormente involucrados con esta característica del ritual 

fúnebre son los sobrevivientes, ya que en este caso, es el angelito quien ha alcanzado la 

gloria, pero no lo ha hecho sólo, debido a que sus parientes han contribuido respetando una 

serie de usos y hábitos que permiten su ascensión al cielo. Sin embargo, no basta solamente 

con cumplir estos ritos, ponerlos en práctica y que el angelito suba al cielo, sino que como 

explica De Waal (1975) es sumamente necesario que quienes se rijan por un 

comportamiento religioso crean en dicho hábito, ya que es la fe la que permite y posibilita 

el que una situación se convierta en acción. De esta forma, comprendemos que la fe y la 

acción van completamente enlazadas, pues el creer en un hecho ayuda a que éste se realice. 

Por otro lado, la autora nos muestra los tipos de comunicación - verbal y no verbal – 

presentes en la religión; en esta instancia nos sumiremos a la oración verbal que admite una 

conexión profunda con lo celestial. Dicha comunicación, entre “oración y el ritual tiene 

por objeto lograr que los seres sobrenaturales se ocupen de las vidas de los seres 

humanos, al mismo tiempo que se proclama la fe humana en el poder y existencia de los 

dioses” (De Waal, 1975: 238). Del mismo modo ocurre en el Velorio de Angelito, ya que 

todos los que participen del rito mortuorio afirman que a través del Canto a lo Divino en 

conjunto con el simbolismo presente en el ritual, permitirán que al angelito encuentre la 

gloria eterna, lo que es logrado principalmente con aquellos cantos dirigidos hacia él, y 

otras veces cantados por él. 

 

            Además del sentido que toma la muerte en el Velorio de Angelito se considerará 

otro aspecto que resulta fundamental para que esta tesis se lleve a cabo, siendo ésta la 

metodología a la cual se recurre, pues al ser una investigación de tipo histórica se opta por 

trabajar con la memoria y el recuerdo, así también con la noción de olvido pues como 

plantea Le Goff (1991) “(…) éstos, entendidos como los silencios de la historia son 

reveladores de los mecanismos de manipulación de la memoria colectiva, (...) pues la 

memoria social es uno de los modos fundamentales para afrontar los problemas del tiempo 
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y de la historia, en relación con lo cual la memoria se encuentra ya hacia atrás y ya más 

adelante” (Le Goff, 1991: 134). De esta forma se intenta reconstruir una tradición rural a 

través de la mirada de quienes participaron del ritual o de quienes lo presenciaron a partir 

de la memoria individual y principalmente del acopio de la memoria colectiva pues esto 

permite que se vayan hilando las ideas y se le pueda dar un curso coherente al relato oral. 

Augé (1998) plantea que la presencia del olvido permite valorar aún más el presente 

dándose un juego complementario entre el olvido y la memoria, pues trabajan a dúo cuando 

el olvido se hace presente en la memoria colectiva para darle paso a la memoria, ya que se 

logra rescatar esos aspectos que se transforman en la prioridad del recuerdo. Es aquí donde 

esta investigación tiene su explicación y su fundamento principal, al recurrir a la memoria y 

al relato oral como fuente primaria y vivencial de un recuerdo, el que puede llevarse a cabo 

a través de la escritura al momento de recopilar todos los recuerdos y relacionar cada 

momento vivido por el informante. Según Le Goff (1991) en las sociedades ágrafas la 

memoria colectiva ayudaba a reconstruir la historia en base al comportamiento de una 

sociedad lo que es conocida como memoria étnica
8
 (Le Goff, 1991), contribuyendo a 

revivir un aspecto puntual del pasado, para traerlo al presente y recordarlo; de esta manera 

“la memoria colectiva parece entonces funcionar, en estas sociedades, basada en una 

reconstrucción generativa y no en una memorización mecánica” (Íbid.: 137) importando 

rescatar lo que al informante le parezca relevante otorgándole un significado verídico. Pero 

¿dónde radica la importancia o la credibilidad de esta técnica?. Le Goff (1991) cita a Godoy 

(1977) al momento de tratar el tema de la oralidad, pues en las sociedades ágrafas al no 

existir la escritura debía haber un método para aprender relatos, mitos, etc., y esto era 

precisamente a través del mismo relato oral, a través de la palabra por palabra donde 

rescataban una narración al momento de ser contada por otro y se seguía traspasando en 

generaciones el mismo mito, quizás con variaciones, matices o incluso alteraciones, pero el 

centro del problema se mantenía. Así mismo ocurre con el ritual fúnebre que se explicará 

recurriendo al relato oral, a la memoria y al olvido de quienes tengan noción del Velorio de 

Angelito y puedan contribuir a transformar el pasado en la actualidad. 

 

                                                
8   Memoria étnica es aquélla que asegura la reproducción de los comportamientos en las sociedades 

humanas. (Leroi-Gourhan, 1964. Citado en: Le Goff, 1991: 133). 
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 En síntesis, este primer capítulo resulta ser la introducción al tema central de 

investigación, donde lo primordial es que el lector pueda adentrarse al ritual del Velorio de 

Angelito y al Canto a lo Divino. Para propiciar esta relación, es necesario comenzar 

explicando breve y someramente en qué consiste el rito a analizar, para que así se logre 

comprender dónde se realiza, quiénes son sus principales actores, cuál es el motivo del 

ritual y el contexto en que se desarrolla dicha ceremonia fúnebre. Para comprender la 

manera en que se aborda la problemática debe acotarse la metodología a utilizar 

considerando sus objetivos, ventajas, desventajas, etc., y los fundamentos en que se basa el 

análisis de dicho estudio deben circunscribirse a un marco teórico que englobe los enfoques 

antropológicos pertinentes.  

 

 Teniendo en cuenta la primera parte, se da paso al segundo capítulo el que tiene por 

propósito señalar al lector en qué consiste el Canto a lo Divino, sus características, 

subdivisiones e importancia dentro del Velorio de Angelito. 
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CAPÍTULO 2: Canto Popular  
 

 

 Diversas tradiciones y costumbres han ido conformando la cosmovisión chilena, 

dando paso a consolidar una estructura social en torno a la Religiosidad Popular. De esta 

manera distintos elementos han ido moldeando dicha cosmovisión, principalmente en la 

zona rural, tales como animitas, canto a lo poeta, bailes religiosos, etc. De esta manera se 

escogió el tema de los velorios de “inocentes” para mostrar el reflejo de esta religiosidad y 

cómo la sociedad rural fue esquematizando su estructura, convirtiendo distintos aspectos 

como obligatorios al momento de realizar distintas prácticas. 

 

2.1 Canto a lo Poeta 

 

El Canto a lo Poeta forma parte fundamental de las festividades religiosas y 

profanas, ya que a través de ellos es posible representar lo que se quiere dar a conocer, 

alabar, venerar u homenajear, como en el caso del Velorio de Angelito, por eso primero 

debe entenderse en qué consiste para dar paso a la explicación del Canto a lo Divino y su 

rol en determinadas ceremonias populares. 

 

 Durante el siglo XVI la poesía popular chilena nace producto de la herencia 

transmitida por los españoles durante el Descubrimiento y posteriormente en la Conquista, 

los cuales tuvieron a su vez influencia arábica; de esta manera sus costumbres y tradiciones 

se hacen presentes en nuestro país partiendo con la llegada de la tripulación que 

acompañaba a Cristóbal Colón, quienes en su mayoría pertenecían a un estrato social bajo, 

tales como mineros, soldados, juglares
9
, religiosos, etc., los que traen el canto previo al 

Canto a lo Poeta, conocido como “el arte de trovar, que consistía, básicamente, en una 

monodia extraída de antiguos cantos a la cual se le creaba un texto poético en una métrica 

literaria determinada por un acompañamiento instrumental simple, que era interpretado 

por Trovadores y Juglares de la Edad Media” (Cáceres et al, 1997: 11). 

                                                
9  Personaje que por dinero cantaba o recitaba la poesía de los trovadores para el pueblo. 
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 La introducción del canto europeo dio paso a diversas manifestaciones de tipo 

musical y a la incorporación de dos personajes: el glosador y el coplero
10

, en el momento 

en que ambas se juntan y fusionan dan paso al cantor popular (poeta popular). Aunque no 

se tiene conocimiento exacto de la fecha en que desaparecen estos personajes, sí se sabe 

que son éstos quienes conforman el canto popular en su génesis. Como relata Eugenio 

Pereira (1962) en Nota sobre los Orígenes del Canto a lo Divino en Chile con “don Diego 

de Almagro vino el cantor primerizo, aquel Muñoz cantor, que consignan los documentos, 

el que consolaba, tal vez, la decepción almagrista, con melodías hispanas, heroicas y 

alentadoras” (Pereira, 1962: 45). De esta manera se consagra quizás como uno de los 

primeros cantores que trajo esta tradición a Chile. Además no debe ignorarse que el Canto a 

lo Poeta como poesía misma fue utilizado como un recurso evangelizador, pues el interés 

principal de los conquistadores era “civilizar” a los indígenas y acercarlos al mundo 

occidental; recurriendo a la metodología de la oralidad para cumplir este propósito. Mas, 

para entender el cambio experimentado por la poesía dentro de un contexto diacrónico, se 

considera necesario analizar el desarrollo del canto producto de la inclusión – obligada - del 

mundo europeo en nuestro país. 

 

 Junto con el Canto a lo Poeta como resultado de las campañas evangelizadoras 

españolas aparecen también las cantoras, quienes se encargan de transmitir la tonada 

religiosa, la cual se fundamenta en el calendario religioso – folclórico, el que a su vez se 

relaciona con las actividades agrícolas. Gabriela Pizarro (1992) desarrolla este tema, 

enfatizando en que las tonadas religiosas se relacionan con la naturaleza y sus procesos 

cíclicos, por eso para cada comienzo de un ciclo agrícola se realizará alguna celebración 

religiosa, como por ejemplo, para el inicio de la siembra se realiza la Cruz de Mayo; la de 

Trigo para el período de brotación; al inicio de la primavera se hace la de San Miguel; y 

para el invierno la de San Juan (Pizarro, 1992). De esta manera, la tonada religiosa se ubica 

en un puesto fundamental dentro de la sociedad campesina, ya que se va constituyendo 

como una expresión cultural de gran significado. Tanto cantores populares como cantoras 

                                                
10  Personajes que cantaban coplas, villancicos, romances, entre otras que fueron la fuente de influencia 

del canto a lo Poeta. 
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difunden su conocimiento y forma de expresión oral en diversas festividades religiosas, 

donde ellos pasan a tomar un rol protagonista, el que según Pizarro (1992) puede tener su 

respuesta en “la necesidad de atraer seglares a la cooperación de la difusión religiosa” 

(Ibíd.: 7). 

 

 Durante el siglo XVI la evangelización ejercida por los españoles se realizó en 

condiciones donde la violencia y la agresividad contra los indígenas eran pan de cada día, 

siendo este actuar respaldado por el catolicismo militar. Más tarde en el siglo XVII las 

relaciones entre españoles e indígenas seguían de la misma manera, pues se estaban 

fundamentando en un acto de rebeldía frente a la opresión que estaban viviendo. Los 

indígenas tomaron la imagen de Jesucristo y de la Virgen María, adaptándolas a su cultura, 

es decir, vistieron las imágenes con ropas indígenas y salían a proclamar sus alabanzas en 

distintas procesiones, cosa que ante la mirada de los españoles, no correspondía pues se 

estaba profanando dichas imágenes. Frente a esto, los Jesuitas de aquella época continuaron 

con la evangelización mediante la incorporación del canto en lengua indígena donde se 

explicaba los argumentos del cristianismo. Sin embargo, las poblaciones nativas preferían 

los encuentros religiosos donde los cantos y los bailes estuvieran presentes, como el desfile 

de los reyes magos, la fiesta de Corpus, entre otras. No obstante durante el Sínodo de 1688, 

se modifica la manera de celebrar, ya que eran considerados como “ofensas al Señor 

debido a las músicas profanas indecentes que se practicaban. La celebración de la Cruz de 

Mayo debía ser sin música ni bailes y se prohibió interrumpir los servicios religiosos con 

romances y tonos de guitarra” (Dölz Blackburn, 1984. Citado en: Pizarro, 1992: 21). Pero 

no todo fue relacionado a imposiciones y aspectos negativos hacia la comunidad indígena, 

pues los conquistadores trajeron consigo una serie de ritos que serán de gran aporte para la 

religiosidad popular, como por ejemplo el Velorio de Angelito; las devociones de la Virgen 

del Carmen; las fiestas de bautizo; medallas para evitar el mal de ojo; las pruebas de la 

víspera de San Juan, entre otras.  

  

 Durante el siglo XVIII la sociedad chilena experimenta cambios, donde se distingue 

la presencia de dos grupos: los aristócratas ricos y los plebeyos pobres. Como es la época 

de la Ilustración, un grupo toma sus postulados y se basa en una nueva forma de 
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religiosidad donde la tradición y la fe serán reemplazadas por la razón y el progreso, pero 

con una presencia completamente arraigada en la caridad y el servicio a los más 

desposeídos. Por su parte, las clases populares - principalmente los sectores campesinos -  

adoptan la poesía como principal forma de expresión cultural. Gabriela Pizarro (1992) hace 

alusión a la presencia de poesía popular en distintos pueblos del Valle Central, a través del 

Canto a lo Divino y a lo Humano que se manifestó a nivel popular en siglos previos. 

Franciscanos y Jesuitas se encargaron de ir difundiendo la poesía en décimas cantadas, las 

que son usadas para dar a conocer sucesos extraordinarios de la vida cotidiana.  Lenz
11

 

(2003) con respecto a este siglo, argumenta que aparecen dos vertientes de la poesía 

popular, por un lado estarán las cantoras con arpa y guitarra que como se mencionó 

anteriormente interpretaban tonadas; y por otro, los cantores con rabel y guitarrón 

(payadores) que se dedicaban al Canto a lo Poeta, y al canto improvisado. Es en este siglo 

donde la presencia de una fusión hispano – indígena se ve más explicitada, tal como lo 

menciona Frezier citado por Gabriela Pizarro (1992), donde es testigo de una celebración 

onomástica preparada por los indígenas encomenderos para dos españoles
12

 llamados Pedro 

mostrando así un gran sincretismo cultural. Lo anterior se ve reflejado en la siguiente cita: 

 

 “Hay misa y el juego ecuestre de correr la gallina. Después descabalgan. Los 

homenajeadores han dispuesto gran números de pequeños calabazos  como tazas repletas 

de pan mojado en salsa de vino y maíz en un círculo. Para sus señores traen un coligue de 

5 ó 6 metros guarnecidos de pan, carne y manzanas. Uno de los indígenas viene con un 

estandarte rojo con una cruz blanca al medio (es el emblema de la Hermandad de la 

Merced, el pago de su óbolo da derecho a ser enterrado en el panteón de la sociedad) Está 

encargado de cumplimentar los invitados, dan vuelta en cadencia alrededor de los 

alimentos y después sigue entre ellos una conversación larga que dura más de una hora 

(son las invocaciones de la rogativa) “... para hablar de la menor cosa se remontan hasta 

su origen y hacen mil disgresiones inútiles. Se han dispuestos en un semicírculo y cantan 

muy serios melodías nativas, un canto tan poco modelado, que tres o cuatro notas bastan 

                                                
11  Filólogo y lingüista alemán que se encargó de recolectar y estudiar la Lira Popular, correspondiente a 

la Literatura de Cordel del siglo XIX, la cual tenía por objetivo dar a conocer las diversas situaciones que se 

vivían en nuestro país. 
12   En el texto, Pizarro (1992) no incorpora dato alguno que permita identificar a estos personajes, sólo 

los nombra para relatar el ejemplo de la celebración. 
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para exprimirlo todo entero, mientras beben chicha hasta embriagarse” (Pizarro, 1992: 

24).  

 

 La idea de esta ceremonia era que todo el pueblo participara de las festividades 

religiosas, como novenas, retiros, misiones, etc., donde interesaba darle mayor énfasis a la 

figura de Dios, festividad de algún santo, etc. 

 

 Para el siglo XIX ya se ven sucesos del proceso independentista, pero éstos no 

influirán de manera tan profunda en las costumbres religiosas de la época, al contrario, aún 

se ven instancias donde la religiosidad popular se está manifestando, como por ejemplo los 

Velorios de Angelito. También, dentro de éste, está la presencia de poetas populares que 

utilizaban décimas para sus poesías impresas en las Liras Populares, siendo las clases bajas 

las que desarrollaron este arte. Finalmente en el siglo XX la realidad de una explotación 

campesina y la instalación de aspectos modernos fue provocando que diversas festividades 

se fueran apocando disminuyendo su continuidad, no obstante, en el campo o en los 

sectores rurales de Chile estas tradiciones se siguieron efectuando. 

 

 Así, considerando los procesos por los que tuvo que pasar la sociedad chilena al 

momento de la llegada de los españoles, podemos darnos cuenta del real impacto que sufrió 

la poesía en nuestro país. El Canto a lo Poeta, el que en palabras simples se define como 

poesía cantada, se divide en dos tipos: Canto a lo Humano y Canto a lo Divino, donde el 

primero está referido a temáticas profanas como distintos sucesos que estaban ocurriendo, 

historias amorosas, fusilamientos, homicidios, entre otros; y el segundo se refiere a temas 

religiosos que se desarrollan en diferentes festividades de tipo sacro, tales como novenas, 

Velorios de Angelito, matrimonios, vigilias, etc. Quienes se dedican a este tipo de poesía se 

designan como cantores, poetas populares o payadores. 

 

 En esta investigación interesa centrarse en el Canto a lo Divino, pues se abordó el 

rol que toma este canto como instrumento utilizado en los Velorios de Angelito, 

permitiendo así una visión más completa y profunda de la estructura de este ritual; no 
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obstante es necesario presentar las características del Canto a lo Humano para así tener una 

noción más detallada y profusa de las diferencias con el Canto a lo Divino. 

 

 

2.1.a Canto a lo Humano  

 

 Según los cantores entrevistados y mencionados al inicio de esta investigación, el 

Canto a lo Humano corresponde a una de las vertientes del Canto a lo Poeta, y se ha 

utilizado en diferentes actividades sociales, tales como fiestas campesinas, mingacos, etc.  

Su estructura
13

 es similar a la del Canto a lo Divino, con la misma estructura métrica, no 

obstante la diferencia mayor se centra en sus temáticas, las cuales tienen sus fundamentos 

en sucesos cotidianos de la vida, como el amor, el mundo al revés, fusilamientos, payas, 

entre otras. Vale mencionar que las payas se construyen ante el encuentro o enfrentamiento 

poético de dos o más cantores donde surge la improvisación, de esta manera se realizará un 

duelo poético en donde los cantores involucrados deben improvisar sobre un tema 

determinado, los cuales pueden ser a pie forzado, donde es el público el que da el tema a 

desarrollar; el contrapunto, donde los cantores desarrollan un funda’o o tema designado, o 

bien en los brindis, tema que resulta ser bastante divertido, entre otros.  

  

 A continuación se presenta un ejemplo del Canto a lo Humano para obtener una 

visión más cercana sobre la forma en que se desarrolla, cómo se estructura y la manera 

como se va hilando una historia a partir de una temática. Es necesario mencionar que el 

ejemplo que se toma es sólo para demostrar sencillamente cómo es un verso a lo humano, 

qué contiene y qué desarrolla en su temática. No obstante, aquí parece sencillo pues son 

temas cotidianos vistos al revés, pero es sumamente complicado darle un sentido coherente 

(dentro de lo que permite el contenido y el texto) al verso. Esta vertiente del Canto a lo 

Humano se caracteriza por unir temas que jamás ocurrirán, pues da vuelta los conceptos, es 

decir, aquí lo bueno es malo y lo malo es bueno. 

                                                
13   Se ha optado por explicar características y estructura métrica del canto a lo poeta en la sección del 

Canto a lo Divino, pues ése es el tema principal y sólo se da a conocer el canto a lo Humano para que el 

lector tenga una noción de qué se trata y cómo está conformado. 
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“El mundo al revés”.
14

 Santiago Olmos (Citado en: Sepúlveda, 2007: 17) 

 

El mundo al revés pintao 

yo lo vi en una pitura                                        

de penitente vi un cura                                       

y al demonio confesando. 

 

Vide a un hombre sin cabeza 

y a un toro morder a un perro 

vi un río arriba un cerro 

y un fraile que nunca reza.  

También vide a una princesa  

desnuda y a pié pelao 

a un santo le vi curao 

las estrellas en el suelo 

y en las alturas del cielo 

el mundo al revés pintao. 

 

Yo vide a un moro rezando 

y de monja una chusquiza 

vi un altar diciendo misa 

y vi al trono predicando. 

El fuego lo vi apagando 

el agua con su luz pura 

al mar lo vi sin hondura 

yo lo puedo asegurar 

y a un huaso arando el mar 

yo lo vi en una pintura. 

                                                
14   El verso está extraído textualmente de la fuente original y no se han realizado correcciones 

ortográficas.  
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Vide a un jinete ensillado 

y arriba de él un caballo 

y haciéndole punta al gallo 

las gallinas he pillado. 

A un juez lo vi condenando 

en una prisión muy dura 

y un reo que ya se apura 

a dictarse su sentencia 

y en las puertas de la iglesia 

de penitente vi un cura. 

 

Vi un hombre que va arando 

con arado a la cintura 

y en aquella agricultura 

los bueyes lo van picando. 

La mujer iba sembrando 

por el aire los sembrados 

y sin ser exagerado 

en Chile estaba la Grecia 

y a las puertas de la iglesia 

vi el demonio confesando. 

 

Por fin vi a un recién nacido 

que a su madre la cargaba 

vide a un pato que nadaba 

sin gota de agua en un río. 

Y también vide a un tullido                                    

que mandaba en las naciones 

a un sordo oyendo canciones 

bebiendo agua un curado 



 38 

dos guapos vide sin brazos 

peleando a bofetones.  

 

 

 Como mencionamos anteriormente, el Mundo al Revés, utiliza conceptos que al 

invertirlos en su significado logran el sentido que el cantor desea darle, por ejemplo, que un 

ciego vea o que un mudo hable. A través de estos conceptos incoherentes en la realidad, el 

cantor permite realizar su verso y entretener al resto. 

 

 

2.1.b Canto a lo Divino  

 

El Canto a lo Divino se sitúa como un punto fundamental en la conformación del 

ritual fúnebre del Velorio de Angelito, pues es el canto principal que se realiza como una 

manera de ayudar a que el angelito tenga un buen viaje hacia el cielo, por eso resultó 

imprescindible de abordar. 

 

 El Canto a lo Divino es un tipo de cantar improvisado que realizan los poetas 

populares,  y se entiende como “la exaltación de los valores cristianos en las distintas 

festividades religiosas y conmemoraciones” (Donoso, 1994: 67). Estos cultores se 

acompañan de un guitarrón, un instrumento musical similar a la guitarra, pero que cuenta 

con 25 cuerdas, usado en las dos vertientes del Canto a lo Poeta. Además en ambas 

vertientes también se usa la misma estructura métrica, es decir, la décima Espinela con la 

siguiente forma métrica abbaaccddc donde un verso
15

 (poema) lo comprenderán 5 décimas 

(versos) octosílabas y una cuarteta introductoria, la cual debe coincidir de la siguiente 

manera: la primera línea de la cuarteta con la línea final de la primera décima; la segunda 

línea de la cuarteta con la última línea de la segunda décima y así sucesivamente. Para 

explicar de mejor manera lo expuesto se recurrirá a dos muestras que ejemplificarán la 

estructura de la forma métrica y posteriormente el verso completo. 

                                                
15   Uribe Echevarría (1974) explica que al poema completo le denominan “verso” pues la poesía 

juglaresca designaba así a la poesía cantada, en cambio a la poesía recitada la llamaban “prosa”. 
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Muestra de estructura métrica. 

 

Despedimiento. José Ortiz.
16

 

“Adiós mi cuna de flores  A 

donde me estaba criando,   B 

hoy me despido cantando  B 

de todos los moradores.  A 

Adiós los blancos albores  A 

que me alumbraron en vida  C 

ya que emprendo mi partida  C 

écheme la bendición   D 

le digo con aflicción   D 

adiós pues madre querida.”  C 

 

 

 Como logra apreciarse en la muestra de estructura métrica, los versos deben rimar 

de una forma ya establecida donde el primer verso rimará con el cuarto y el quinto; el 

segundo verso rimará con el tercero; el sexto verso rimará con el séptimo y el décimo 

verso; y finalmente el octavo verso deberá rimar con el noveno. De esta forma es posible 

conformar el verso completo que dará origen al Canto a lo Poeta. 

 

 Una vez vista la estructura métrica, comprendiendo cuáles son las estrofas que 

deben rimar entre sí, damos paso a enseñar un ejemplo de verso a lo Divino, donde se tiene 

como fundamento principal (funda’o le llaman los cantores popular) el Velorio de Angelito. 

En este verso el angelito habla en primera persona y según Salinas (1991) invita a 

familiares y amigos a abandonar el dolor y el llanto, transformándolo en gozo y alegría. El 

poeta a través de su conexión con el angelito se arraiga a la tradición campesina, la cual 

argumenta que no se le debe llorar al angelito ni entristecerse por su muerte para que éste 

pueda ascender dichoso al cielo y encontrar la gloria en él. Claramente en todos los versos 

                                                
16    El verso está tomado textual de la Lira y no se han realizado correcciones ortográficas. 
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destinados al Velorio de Angelito se aprecian relaciones de parentesco, pues el ritual 

mortuorio está preparado principalmente por los familiares del niño fallecido.  

 

Muestra de verso completo. 

 

Versos de Angeles 

 

 “Adios padres venerados 

a quien debo mi ser     Cuarteta  

yo voi a resplandecer 

con los bienaventurados. 

 

Mundo engañador de tí 

me separo con la muerte 

en el cielo está la suerte 

reservada para mi 

mi cuerpo saldrá de aquí 

a donde están sepultados 

los ilustres asociados 

de Cristo según la historia 

hasta vernos en la gloria 

adios padres venerados. 

 

Agradezco a mis padrinos 

que por ellos fui cristiano 

i el mismo autor soberano 

me dio títulos divinos 

dichosos los que son dignos 

de alcanzar a merecer 

que Dios con su gran poder 

truque en dichas sus desgracias 

ya por esto doi las gracias 
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a quien debo mi ser. 

 

Gran placer i regocijo 

debe tener aquel padre 

i la afortunada madre 

que manda a la Gloria un hijo 

i en esta verdad de fljo 

pueden los cristianos creer 

pues vamos a renacer 

exentos de todo mal 

i a la mansión celestial 

yo voi a resplandecer. 

 

Llevo las insignias reales 

que tanto el Señor aprecia 

desde que él puso en su iglesia 

ausilios tan esenciales 

para que así los mortales 

sean mas afortunados 

todos esos alistados 

i tan santa sociedad 

serán en la eternidad 

con los bienaventurados. 

 

Al fin ya que mi destino 

en esta vida cumplí 

si con ese fin nací 

el llorar es desatino 

mas dichoso me imajino 

hoi recibiré la herencia 

que la Augusta Providencia 
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dá por premio sin segundo 

a los que salen del mundo 

en estado de inocencia.” 

 

En: Colección Lenz. Rosa Araneda. Vol. 9; microficha 13; pliego nº 14.
17

  

 

 

 El verso recientemente expuesto enfatiza en dos puntos principales, por un lado el 

angelito se despide de sus familiares agradeciéndoles a sus padres el amor incondicional y a 

sus padrinos la intención de ser bautizado, y por otro lado le agradece a Dios recibirlo en su 

gloria para encontrar la dicha máxima. En el verso, el angelito une estos puntos principales 

pues son los padres los que de alguna manera lo conducen a los brazos de su Padre Eterno, 

como podemos interpretarlo en el siguiente verso “Gran placer i regocijo / debe tener 

aquel padre / i la afortunada madre / que manda a la Gloria un hijo (…)”. En el verso se 

logra apreciar que la cantora intenta consolar a los padres a través de la gracia de tener a un 

angelito en el cielo, pues deben sentirse afortunados de tener alguien que los cuida en el 

cielo y a la vez les ha guardado un lugar en la gloria eterna. Así la autora se enfoca en la 

gracia que alcanza el angelito mediante su muerte, la que podrá gozar al lado de Dios, 

siendo el cielo su nueva y futura posada. 

 

            La poesía popular chilena toma de la décima Espinela la estructura métrica ya 

descrita, designando al quinto verso una connotación de “fin” o “despedida”. Para Santos 

Rubio (2008) el verso por despedimento tiene por “intención ser el representante del 

angelito, ya que el cantor adopta la voz del angelito para despedirse de su mamá y de los 

demás familiares” (Santos Rubio, 2008)
18

.
 
 El siguiente verso de José Hipólito Cordero 

refleja esta despedida, donde podemos apreciar el juego de palabras que utiliza el autor en 

el siguiente párrafo: “Adios dirijo mis pasos”
19

 pues por un lado se está despidiendo de 

todo lo material que le rodea, pero además le indica a sus padres que se dirigirá al 

encuentro con su Padre Dios, siendo ésta su última morada.  

 

                                                
17   Extraído textualmente de la fuente original y no se han realizado correcciones ortográficas. 
18   Extraído de una entrevista realizada al cantor popular en junio de 2008. 
19   Extraído textualmente de la fuente original y no se han realizado correcciones ortográficas. 
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“Adios al fin madre amada 

Adios dirijo mis pasos 

Adios el último abrazo   

Adios a la retirada     

Adios te dejo encargada 

Adios en un punto sério 

Adios don del presbiterio 

Adios cruz que te amo tanto 

Adios sacrificio santo 

I adios me honra el cementerio.” 

 

En: Colección Lenz. José Hipólito Cordero. Vol. 9; microficha 6; pliego nº 4.
20

 

 

 

 Améstica (2008)
21

 explica que, así como hay un verso por despedimento para el 

angelito, también existe un verso por salutación, pues el Canto a lo Divino:  

 

“se empieza con el canto por salutación, donde los cantores saludan al angelito, a 

los papás, los parientes, la casa, sus flores, los juguetes, y se hace un verso de seis 

décimas, uno de saludo, cuatro de angelito y uno de despedimento, y las despedidas son 

para el angelito, son los llamados versos de despedimentos, ahí el que canta es el angelito 

donde comienza a despedirse de su madre, por ejemplo. Es como un instrumento el cantor” 

(Améstica, 2008)
22

. Tal como explica Améstica, en el verso por despedimento el angelito 

aprovecha la instancia para despedirse de sus familiares, sus objetos personales, etc., pero 

principalmente recurre a agradecer las muestras de cariño de su madre hacia él. 

 

 

 

 

                                                
20   Extraído textualmente de la fuente original y no se han realizado correcciones ortográficas. 
21   Extraído de una entrevista realizada al cantor popular en Agosto de 2008. 
22   Ibidem. 
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Como ejemplo del verso por salutación recurrimos a Ortiz
23

 a través de la siguiente 

muestra: 

 

“Saludo a la luz del día 

y al alba de la mañana 

saludo con muchas ganas 

a tu madre dolorida. 

Ya te fuiste de tu partida 

donde el Hacedor Divino 

para cumplir tu destino 

unos ángeles te llevan  

y a mí tan sólo me queda 

saludar a mis padrinos”. 

 

 

 No obstante, indicada la estructura métrica y las partes imprescindibles del Canto a 

lo Divino, se debe tener en cuenta las diferencias que existen con el Canto a lo Humano. El 

contraste que se presenta en ambas vertientes del Canto a lo Poeta es, como lo señalamos 

anteriormente, los funda’os
24

 en que se basa cada línea poética. Las temáticas que se 

desarrollan en los versos a lo Divino son las siguientes: por creación, orientadas a todo lo 

que tenga relación por lo creado por Dios ubicado en el Libro del Génesis en la Biblia. Por 

nacimiento; por padecimiento, referido principalmente a cantos que aborden el tema de 

Jesús en el madero o cruz. Se utiliza también para los juicios y para angelitos, en este 

último existe la salutación que está orientado a saludar a padres del angelito, padrinos, 

altar, a quien lo adorna, a quien lo bautizó o al mismo pequeño fallecido. En el caso del 

despedimento se dirige el canto a la patria, a la Virgen o por otros motivos que el cantor 

escoja (Donoso, 1994). 

 

 

 

                                                
23   El verso está tomado textual de la Lira y no se han realizado correcciones ortográficas. 
24   El funda’o recordemos que es el fundamento principal en el que se basará el canto realizado por los 

cantores populares. 
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 El segundo grupo que pertenece a los Versos a lo Divino corresponde a los 

personajes o hechos bíblicos, entre ellos tenemos a Adán, Noé, Moisés, David, Salomón, 

etc. En el caso de cantarle a Jesús, se considera su bautismo, las tentaciones, el hijo 

pródigo, y Lázaro, por ejemplo (Ibidem.). 

 

 Finalmente se canta por temas religiosos, tales como la Virgen María, la misa, la 

comunión, confesión, sacramentos y las oraciones (Ibidem.). 

 

 A partir de poesías recopiladas por la Lira Popular
25

 encontramos distinciones sobre 

el sentido maravilloso que tenía la muerte de un niño reflejado en cada canto, por ejemplo 

autores
26

 como Daniel Meneses
27

, Adolfo Reyes
28

, Rosa Araneda
29

, y Bernardino 

Guajardo
30

 se orientaban a desarrollar una denuncia frente a este mundo despiadado para 

los humildes, pues era veleidoso y engañador con los inocentes. A continuación 

mostraremos un verso de Adolfo Reyes
31

 que permite comprender lo anterior (Salinas, 

1991). 

 

 

Despedida de Anjel  

 

“Adios pues madre querida 

Adiios, i no esteis llorando  

La gloria me está esperando 

Con canticos de alegria. 

 

Adios iglesia donde fuí 

Bautizado como cristiano 

                                                
25   Corresponde a la Literatura de Cordel del siglo XIX, la cual tenía por objetivo dar a conocer las 

diversas situaciones que se vivían en nuestro país. 
26   Es necesario comentar que no se tienen registros exactos de las fechas de publicación de estas 

poesías, pero sí sabemos que corresponden a finales de siglo XIX y comienzos del siglo XX. 
27   Finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX. 
28   Ibidem. 
29   Ibidem. 
30   Ibidem. 
31   Ibidem. 
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Adios parientes i hermanos 

No estén penosos por mi 

Adios casa donde nací 

I mi cuna bendecida 

Feliz será mi partida 

I me hiré diciendo adios, 

Para el cielo me voi veloz 

Adios pues madre querida. 

 

Adios bellas naciones 

Adios lugares sagrados 

Adios mis padres amados 

Adios nuestras relijiones 

En la gloria dulces canciones 

Alegre están entonando 

Adios los que están cantando 

En esta campaña feliz 

Madre me separo de tí 

Adios i no esteis llorando. 

 

Adios los acompañantes 

Que cantan con regocijo 

Adios madres e hijos 

Que son fieles i constantes 

Adios mundo incesante 

La hora me irá llegando 

Adios los que estén rezando 

Adios bella seductora 

Adios la dichosa aurora 

La gloria me está esperando. 
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Adios agua i pila sagrada 

Donde el santo óleo recibí 

Adios padrinos que ahí 

Fueron en esa bendita morada 

Adios mi madre amada 

Por mí no esteis aflijida 

Adios este bello dia 

En que yo voi a partir 

La gloria me ha de venir 

Con cánticos de alegría. 

 

Por fin adios ya me iré 

Cantando alegremente 

Adios toda la jente  

Que en esta casa encontré 

Adios sol en que me alumbré 

Ya la dichosa hora llegó 

En la gloria seré yo 

I no mas en este mundo 

Con el sentimiento mas profundo 

Les doi el último adios.” 

 

En: Colección R. Amunátegui. Adolfo Reyes. Vol. 3; microficha 19; pliego 116.
32

 

 

 

En el verso anterior, el angelito hace primero una especie de rogativa a sus 

parientes, donde pide a sus padres y hermanos que no tengan tristeza por él, ya que él ha 

sido bendecido con la vida eterna, lo que de alguna forma funciona de consuelo para sus 

familiares. Posteriormente en el verso, el angelito comienza a despedirse de aquello que, de 

una u otra manera, formó parte de su vida, es decir, la nación misma, lugares puntuales, la 

                                                
32   Extraído de la fuente original, no se han realizado correcciones ortográficas. 
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religión, su familia, etc. Finalmente, se despide del mundo terrenal para dar paso a esa 

entrada celestial de la que formará parte. 

 

Por otro lado, Rolak
33

 intentó revelar como vivían las clases más oprimidas, más 

pobres de la ciudad y de abordar la nostalgia de la madre (Salinas, 1991). Tal como lo 

podemos apreciar en el siguiente verso donde el autor trata de reflejar que mientras el 

mundo terrenal le da la espalda al angelito, recibiéndole con pobreza, abandono y 

marginalidad, el cielo lo espera para alcanzar dicha y gloria que no conoció. Por otra parte, 

el verso establece un paralelo entre lo mundano y lo sagrado que puede reflejar el angelito, 

pues el cantor analiza la tristeza que vive el mundo, la opresión que se genera a las clases 

subalternas y lo que deben vivir por ser más desgraciados que los de las clases altas. 

Asimismo, analiza la muerte del angelito, haciendo un parangón entre la desdicha humana a 

causa de terceros, que si bien no eligieron esa vida, deben vivir con aquel peso, la opresión 

de haber sido engendrados con esa carga valórica.   

 

Tonada de Angelito 

 

“Crece el hombre malamente 

arrastrando su cadena,  

por eso no causa pena 

ver morir a un inocente. 

 

Nace el niño, abandonando 

de su madre el vientre santo 

i principia su quebranto, 

pues que saluda llorando, 

luego sigue tiritando 

i se queja largamente, 

hasta que el pecho caliente 

le suspende la amargura; 

                                                
33   Finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX. 
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asi desde [...]tura
34

 

crece el hombre malamente. 

 

Crece i d[...]zotes le dan 

extraños, padres i amigos, 

si de frio pide abrigos, 

si de hambre pide pan; 

nadie ofrese su gaban, 

del pobre nadie se apena, 

hasta que su alma se llena 

de clamar en valde al cielo, 

rosa i mata i alza el vuelo, 

arrastrando su cadena. 

 

Pasa en la cárcel sumido 

en hediendo calabozo, 

entrando cuando era mozo 

i saliendo envejecido, 

habiendo solo cojido 

al completar su condena, 

una reuma, una gangrena, 

si no ha dejado la crisma, 

tal cual que su muerte misma 

por eso no causa pena. 

 

Bien venido sea el ser 

que solo deja en el mundo,  

la existencia de un segundo 

cuando le toca nacer, 

ignorando el padecer 

                                                
34   Se colocará la palabra entre corchetes [ ] cuando la palabra esté dañada de la fuente original. 
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i limpia i pura la frente, 

como cristal trasparente, 

irá derecho a la gloria.  

No es pues una triste historia 

Ver morir a un inocente. 

 

Viva el anjelito, pues, 

que con sus brillantes alas, 

ha subido las escalas 

del palacio del Gran Juez 

está donde no hai doblez 

ni dolores ni mentira, 

donde nunca se suspira 

porque la pena no existe, 

por eso no es canto triste 

el que el anjelito suspira.” 

 

En: Colección R. Amunátegui. Rolak. Vol. 3; microficha 110; pliego 852.
35

 

 

 

Como Rolak
36

 lo expresa en el verso anterior, no da pena ver morir a un inocente 

cuando a éste le ha tocado vivir en la desgracia y desdicha máxima, interpretándolo en 

frases como “crece el hombre malamente”, “si de frío pide abrigos, / si de hambre pide 

pan; / nadie ofrece su gaban, del pobre nadie se apena”, “arrastrando su cadena”, etc. 

Pues es posible reconocer la miseria donde le tocó nacer. Sin embargo, a medida que 

transcurre el verso, es factible reconocer el cambio positivo que experimenta el angelito al 

morir, ya que encontrará la paz eterna y podrá descansar de la desgracia en la que tuvo que 

vivir.  

 

                                                
35   Extraído de la fuente original, no se han realizado correcciones ortográficas. 
36   Finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX. 
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José Hipólito Cordero
37

 intentó aferrarse a la tradición popular y respetar el 

concepto clave sobre el sentido de la muerte de un inocente, es decir, abandonar el llanto y 

la tristeza para convertirlo en dicha y felicidad para que el angelito pudiera alcanzar la 

plenitud eterna en el cielo. Nicasio García
38

 abordó en sus cantos el ingreso del angelito 

hacia la gloria eterna. A continuación se muestra un ejemplo para cada tipo de poesía 

(Salinas, 1991). 

 

 

Adios a los Anjeles 

 

 

 “Fuente de viva fé           

Amparo del cristianismo   

Pila de nuestro bautismo                     

Donde yo me acristiané. 

 

 Adios mundo, sol i luna, 

Adios verdadero eterno 

Adios patriarca i gobierno 

Adios delicia i fortuna 

Adios mi preciosa cuna 

Adios donde me recreé 

Adios, me haga la merced 

Adios virtud celestial 

Adios cordero pascual 

Fuente de la viva fé. 

           

  

 Adios reina de los cielos 

Adios luz de mi partida 

Adios estrella florida 

                                                
37   Finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX. 
38   Finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX. 
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Adios mi dicha i anhelo 

Adios todo mi consuelo 

Adios dueña del abismo 

A Dios le pide lo mismo 

A Dios me dé resplandor 

A Dios porque es el autor  

Amparo del cristianismo. 

 

 Adios a los elementos 

Adios a todo lo creado 

Adios aquel que ha formado 

Adios virtud i sacramento 

Adios digo a mi aposento 

Adios ser eclasiatismo 

Adios que estaba en si mismo 

Adios perla del Oriente 

Adios cristalina fuente 

Pila de nuestro bautismo. 

 

 Adios a todo lo humano 

Adios valle trajedioso 

Adios que estoy victorioso 

Adios todos los romanos 

Adios modernos i ancianos 

Adios destierros que fué 

A Dios gloria pediré 

Adios para aquel ingrato 

Adios suntuoso curato 

Donde yo me acristiané. 

 

 Adios al fin madre amada 
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Adios dirijo mis pasos 

Adios el último abrazo   

Adios a la retirada     

Adios te dejo encargada 

Adios en un punto sério 

Adios don del presbiterio 

Adios cruz que te amo tanto 

Adios sacrificio santo 

I adios me honra el cementerio.”  

 

En: Colección Lenz. José Hipólito Cordero. Vol. 9; microficha 6; pliego nº 4.
39

 

  

 

 En el verso de Hipólito Cordero
40

 podemos apreciar cómo el angelito se despide 

tanto de símbolos materiales como de su madre, agradeciendo por aquello que lo recibió en 

la tierra y que pronto le abrirá las puertas del cielo. A su vez, el angelito se dirige a Dios, 

para que le dé consuelo y lo reciba como su hijo. Sin embargo, además de lo anterior, este 

verso va destinado a todo el escenario simbólico que contiene el bautismo, pues hace 

alusión a la pila bautismal, al sacramento, a la fuente de viva fe, al presbiterio y a la cruz, 

todos elementos primordiales al momento de recibir el bautismo. Si tomamos en 

consideración la frase del cordero pascual, podemos comprender el sentido del sacrificio 

que realizan los padres al avalar la muerte del angelito al entregárselo a Dios, pues la Biblia 

menciona el sacrificio que hizo Abraham al momento de ofrecerle su hijo a Dios, quien le 

explicó que ofrendara otro ser y no a su hijo, resultando ser un cordero el objeto de ofrenda. 

 

 En el caso de Nicasio García
41

 presentamos el siguiente verso que, como 

mencionamos, habla sobre el ingreso del angelito al cielo. En el verso se hace hincapié a la 

preparación que tienen arcángeles, santos y querubines al momento de ingresar el angelito 

                                                
39   Extraído textualmente de la fuente original, no se han realizado correcciones ortográficas. 
40   Finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX. 
41   Finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX. 
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al cielo, éstos se alistan para recibirlo con suma alegría, pues Dios ha abierto las puertas de 

la eternidad para el pequeño fallecido. 

 

 

Para un anjel 

 

 

“Las banderas del Creador 

En el cielo enarbolaron. 

Las campanas repicaron 

En la celestial Mansion. 

 

 Los ánjeles esperaban 

Que diera el último aliento: 

Para subir con contento 

Coronas le presentaban; 

A San Pedro le tocaban 

La puerta con sumo amor, 

De adentro con tal fervor 

De la mano lo tomaban, 

I en cuyas calles flameaban 

Las banderas del Creador. 

 

 San Miguel le pesó el alma 

Que fue la mayor fortuna; 

Por no tener culpa alguna 

Ganó el premio de la palma. 

Su Ángel Custodio con calma 

I muchos lo acompañaron, 

Al Salvador lo entregaron 

Como diamante el mas fino, 

I el estandarte divino 

En el cielo enarbolaron. 
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 ¡Qué placer, que regosijo! 

Tuvieron los Serafines, 

Cantando los Querubines 

I el Increado lo bendijo; 

Arrodillado como hijo 

Las potestades hablaron: 

Ven hermano i lo llamaron: 

Os llama la Virjen be la. 

Con la misma órden de ella 

Las campanas repicaron. 

 

 Todos los glorificados, 

Juntas las dominaciones, 

Entonaron mil canciones 

De tronos tan elevados: 

Justos bien aventurados 

Le hacen la salutación. 

Bendito aquel galardon. 

Su silla le prepararon, 

Músicas desarrajaron 

En la celestial Mansion. 

 

 Anjel bello en alegrías 

Tu alma mereció la gloria. 

Según la sagrada historia 

Del verdadero Mesías. 

Las atentas jerarquías  

Piden que todo se cuadre, 

Maria la Reina Madre 

I su ángel guardian prolijo 
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Opinan que Dios le dijo 

Ven bendito de mi Padre.” 

 

En: Colección R. Amunátegui. Nicasio García. Vol. 3; microficha 58; pliego 411.
42

 

 

 

Por otro lado Daniel Meneses
43

 también hizo alusión a la alegría que producía la 

entrada triunfal del angelito al cielo. Pedro Villegas
44

, Adolfo Reyes
45

 e Hipólito Cordero
46

 

se encargaron de propagar y contagiar la alegría de Dios cuando el angelito subía al cielo 

para quedarse con ellos, y a la vez abría las puertas de la gloria para sus familiares. En esta 

ocasión sólo enseñaremos un verso de Pedro Villegas
47

 donde refleja esta alegría de subir al 

cielo por parte del angelito, poniendo principal énfasis en la rogativa que hace el angelito a 

sus padres y hermanos, donde pide que no lloren por él pues su ida será repleta de alegría y 

gozo. 

 

 

Despedida de Ánjel 

 

 “Adios, mi madre querida; 

Adios los que están cantando 

Con la mayor alegría 

La gloria me está esperando. 

 

Adios madre celestial 

Ya me despido de Usted 

Advirtiéndole de que 

Por mi no valla a llorar 

Adiós comparsa real 

                                                
42   Extraído de la fuente original, no se han realizado correcciones ortográficas. 
43   Finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX. 
44   Ibidem. 
45   Ibidem. 
46   Ibidem. 
47   Ibidem. 
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Que me está dando alegria 

Adios la Virjen Maria 

Madre del Dios de lo criado 

Antes de ser sepultado 

Adios mi madre querida. 

 

Adios parientes i hermanos 

Con la comparsa que canta 

Adios pila sacrosanta 

Donde me hicieron cristiano. 

Adios padre soberano 

Que en el cielo están reinando 

Los anjeles están rezando 

De alegria i de consuelo 

Antes que emprenda mi vuelo 

Adios los que están cantando. 

 

Adios santa religión 

Con la Iglesia nuestra madre 

Adios reverendo padre 

Que me echó la bendición. 

Madre de mi corazon  

Por mi no estés afligida 

Feliz será mi partida 

Con una voz placentera 

Dios en el cielo me espera 

Con la mayor alegria. 

 

Adios mi padre adorado 

Adios amados padrinos 

Adios los pechos divinos 
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Con los que fuí amamantado. 

Me voi del mundo engañado 

Para la gloria marchando 

Todos los que están rezando 

Me verán como los Ánjeles, 

Y con todos los arcángeles 

La gloria me está esperando. 

 

Por fin, ya quiere aclarar 

El dia, i siempre aquí estamos; 

Es necesario que vamos 

Todos en marcha especial. 

A mis padres en igual 

Les doi el último adios,  

I a la campaña veloz 

Que aquí se encuentra presente 

Cantándome varbalmente 

Con su melodiosa voz.” 

 

En: Colección R. Amunátegui. Pedro Villegas. Vol. 3; microficha 68; pliego 497.
48

 

 

 

El verso anterior invita a considerar la muerte del angelito como un verdadero 

carnaval, donde hay comparsas que ambientan su ida al cielo y acompañan tanto a los 

familiares como al pequeño, para que ascienda dichoso y entre a la gloria. El angelito hace 

hincapié en que no lo lloren ni sientan pena, muy por el contrario, que participen de su 

alegría de entrar glorioso al cielo y poder compartir con ángeles y arcángeles un lugar en la 

eternidad. 

 

                                                
48   Extraído de la fuente original, no se han realizado correcciones ortográficas. 
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En el Canto a lo Divino resulta imprescindible utilizar figuras religiosas que logren 

ser asociadas a las características que se están viviendo en el instante por parte de padres, 

padrinos y demás familiares. Se relaciona la tranquilidad y resignación de la Virgen María 

con la actitud pasiva y estoica de la madre del angelito, pues ambas respetan y aceptan la 

voluntad divina dejando ir a sus amados hijos para encontrarse finalmente con Dios. 

Asimismo, es posible asociar la figura paterna con la de aquel Padre Celestial que espera a 

su hijo para compartir la vida eterna. De esta forma, el angelito se muestra dichoso de poder 

entrar en la gloria y dejar atrás ese mundo cruel y engañador que lo vio morir, pidiéndole a 

sus padres que no sufran sino más bien que se alegren porque él ha podido subir al cielo y 

desde ahí los cuidará. 

 

 Como se ha mencionado durante la investigación, el Canto a lo Divino tuvo como 

primer objetivo evangelizar a través de la Palabra de Dios cantada pues se expresa como 

una manifestación de verdadera espiritualidad. Esta devoción determina un modo de vida 

cristiano. Según Astorga
49

 (sin fecha) es posible atribuir y definir funciones con respecto al 

rol que cumple el Canto a lo Divino como tal.
50

 Entre ellas encontramos la función cultural 

ya que este tipo de canto se presenta como una expresión artística, literaria, poética y 

musical contribuyendo a una relación estrecha entre la cultura que lo practica y el 

Evangelio. Posee al mismo tiempo una función catequística o evangelizadora, porque 

intenta y logra propagar la doctrina religiosa entre los cantores y quienes disfrutan de este 

cantar, permitiendo que se aprenda y memorice sobre los hitos y personajes bíblicos. Se 

canta en ocasiones que tengan finalidad religiosa como novenas de campo, Velorios de 

Angelito, vigilias, etc. Habituamente se canta desde las 20.00 horas hasta las 7:00 horas de 

la mañana siguiente. También encontramos una función celebrativa, porque al fusionarse el 

canto con la poesía pasan a transformarse en oración al desarrollarse en un ambiente 

cristiano. Y se le atribuye una función comunitaria, pues les permite reunirse a compartir la 

misma fe a través del canto. (http://cantoresalodivino.blogspot.com/). El punto más 

importante tanto del Canto a lo Divino como del Canto a lo Humano, es que se realiza a 

través de la improvisación y la memoria, pues no se acostumbra a cantar leyendo, sino que 

                                                
49   Francisco Astorga es un poeta y Cantor a lo Divino; Presidente de la Agrupación Nacional de 

Cantores a lo Divino, Pastoral de Santuarios y Piedad Popular. 
50   Estas funciones sólo se mencionarán en esta sección, no forman parte del marco teórico. 

http://cantoresalodivino.blogspot.com/
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todo es basado en la improvisación, siendo este recurso un requisito obligatorio para cantar 

a lo Poeta. De esta manera quien se sienta capacitado para improvisar y para manejar la 

doctrina religiosa está legitimado para ser cantor.  Para Santos Rubio (2008) el Canto a lo 

Divino tiene “harta relación con la religión, ya que el canto es una forma de alabanza” 

(Santos Rubio, 2008)
51

 y ellos cumplen con esa función catequizadora de seguir 

propagando a su manera la religión. 

 

 El segundo capítulo se basó específicamente en dar a conocer y explicar el Canto 

Popular, sus orígenes, características, fundamentos y subdivisión que se forma a partir del 

Canto a lo Poeta. Se contextualizó a partir del siglo XVI, época en que se introduce la 

poesía cantada por medio de la Conquista Española. Así, recorremos la historia hasta el 

siglo XIX apreciando los cambios que se generaron según los acontecimientos propios del 

país. Una vez explicado el Canto Popular, se establecieron las diferencias de las dos ramas 

de dicho cantar – a lo Humano y a lo Divino – a través de poesías escritas en la época. No 

obstante, se enfatizó en el estudio del Canto a lo Divino, ya que es éste el que nos llevará a 

comprender ciertas fases del Velorio de Angelito.  

 

 A continuación, en el tercer capítulo, se aborda la Religiosidad Popular y su relación 

con el Velorio de Angelito. Así se da paso al ritual mismo, conociendo sus fases, 

componentes, integrantes y aspectos principales que conforman esta ceremonia fúnebre.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

                                                
51   Extraído de una entrevista realizada al cantor popular Santos Rubio, en Junio de 2008. 
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Imagen 1: Manifestaciones de religiosidad popular en Chile. Rueda de Canto a lo Divino. Registro 

fotográfico extraído del sitio web http://cantoresalodivino.blogspot.com/ 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

http://cantoresalodivino.blogspot.com/
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Imagen 2: Manifestaciones de religiosidad popular en Chile. Altar utilizado en una celebración de 

Canto a lo Divino. Registro fotográfico extraído del sitio web www.consejodelacultura.cl, perteneciente 

al libro de Juan Francisco Bascuñán llamado “Chile imágenes a lo humano y a lo divino”.  

 

http://www.consejodelacultura.cl/
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CAPÍTULO 3: Viaje hacia la Tradición Popular 

 
 

 Como hemos mencionado, la tradición popular chilena está conformada por diversas 

costumbres adquiridas por españoles y otras poblaciones. Para comprender el génesis del 

ritual que a continuación analizaremos es necesario considerar un aspecto central que da 

paso a este fenómeno religioso, el ritual. De Waal (1975) menciona que: 

 

“Los rituales tienen por objeto expresar fe y producir fines concretos. El 

comportamiento ritual es motivado por el deseo de obtener alguna forma de satisfacción, y 

se supone que será eficaz. (...) Los ritos ocasionales están relacionados, muy 

frecuentemente, con acontecimientos críticos de la vida de un individuo. Como tales 

sucesos, suelen ser más sucesos domésticos: nacimiento, la llegada al estado adulto, el 

matrimonio o la muerte (…)” (De Waal, 1975: 228 – 229). 

 

 

3.1 Religiosidad Popular 

 

Cada comunidad posee sus propias costumbres y tradiciones, lo que da paso a la 

conformación de la religiosidad popular o fe del pueblo, entendida como “el mundo 

maravilloso de las creencias colectivas de una comunidad a través del tiempo” (ALOTP
52

; 

1995: 2). Es así como a partir de las creencias de cada comunidad se conforma un mundo 

místico y mágico que sólo se hará posible si el pueblo involucrado demuestra tener fe en los 

hechos o sucesos que se generen. Estas tradiciones populares tienen diversos orígenes tanto 

por su temporalidad como espacialidad, algunas provienen de la Edad Media, otras de la 

Conquista o de siglos coloniales, de África o Europa, adoptando y adaptando esas 

costumbres a la realidad de cada comunidad. Pero es con la llegada de los españoles que 

estas costumbres comienzan a arraigarse y hacerse presente en la tradición campesina 

chilena, específicamente con la introducción de la orden religiosa católica llamada 

                                                
52   Abreviatura de Archivo de Literatura Oral y Tradiciones Populares. 
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Compañía de Jesús, difundiendo diversas manifestaciones religiosas que más adelante se 

fusionarán con las propias tradiciones populares del sector campesino 

(www.memoriachilena.cl). 

 

A partir de una investigación y posterior exposición sobre religiosidad popular 

realizada por el Archivo de Literatura Oral y Tradiciones Populares de la Biblioteca 

Nacional (1995) se corrobora que la fe del pueblo se vincula precisamente a ellos, a la 

comunidad donde mujeres y hombres - comunes y corrientes, cotidianos y sumamente 

respetuosos y creyentes de estos hechos - dan vida a esa religiosidad que se enmarca en las 

creencias existentes en un lugar determinado, traspasado de generación en generación. Es 

así como se van construyendo mitos (y a la vez realidades) frente a las animitas, al mal de 

ojo, al empacho, a la presencia del bien reflejado en los santos que hacen milagros y el 

mismo Jesús, o en la presencia del mal a través de la figura del demonio en todas sus 

derivaciones (coludo, mandinga, colilarga, cachulo, entre otras).  

 

“La fe del pueblo es a la vez mística y sensual” (Ibid.: 5) pues logra que los 

habitantes de una comunidad se envuelvan en ella y comiencen a practicar estos rituales, 

adquiriéndolos como parte de su vida. Se unen a su diario vivir diversas concepciones de la 

ruralidad que las integran y perciben como propias formando así una visión universal frente 

a un hecho, donde deposita toda su fe y tenacidad en el hecho determinado, como por 

ejemplo cuando ojean a alguien. Sobre todo en el campo es habitual que se tenga sumo 

cuidado con este tema, ya que son los más débiles, principalmente los recién nacidos o los 

niños, los que se ven afectados por este mal, demostrando ciertas actitudes extrañas que no 

tienen explicación precisa sobre su dolencia y se les atribuye a que una persona con el ojo 

fuerte los dañó.  

 

La fe del pueblo es considerada, desde tiempos antiguos, como una ruptura entre lo 

permitido y lo prohibido religiosamente hablando, tal como queda expresado en la siguiente 

cita recopilada por el Archivo de Literatura Oral y Tradiciones Populares: 

 

http://www.memoriachilena.cl/
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“Las formas de la vida hispano – orientales, que casi después de mil años pasaron 

a América Latina, se unieron con las tradiciones indígenas y africanas, dando lugar a un 

misticismo extraordinario que ofrece escaso parangón en la historia de las religiones. En 

ellas no caben las rupturas europeas entre lo sagrado y lo profano, entre Dios y el diablo, 

expresión muchas veces de un enfrentamiento más político que religioso” (Ibid,: 5). 

 

Como mencionábamos, existe una serie de tradiciones populares que forman parte 

de la religiosidad popular, como la presencia de animitas, Velorios de Angelitos, 

supersticiones sobre el diablo, etc., donde cada uno tiene su explicación, motivo y 

fundamentación, pero en esta investigación se trata de dar una pincelada sobre estas 

creencias populares para ayudar al lector a comprender el marco donde se sitúa el Velorio 

de Angelito y el Canto a lo Divino, y así permitir comprender qué se entiende por fe del 

pueblo, quienes lo conforman y el porqué de su permanencia en el tiempo. Muchas de las 

tradiciones populares del sector rural del país provienen del continente europeo, pues son 

las raíces españoles, arábicas, alemanas e itálicas las que se juntan para dar paso a las 

diversas manifestaciones culturales y religiosas populares tales como la diablada, 

estudiantina, Canto a lo Divino, entre otras. (ALOTP; 1995). 
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Imagen 3: Manifestaciones de religiosidad popular en Chile. Canto a lo Divino en Quilimarí. Registro 

fotográfico fue extraído del sitio web http://trulifusaflor.blogspot.com 
 

 
 

 

Imagen 4: Manifestaciones de religiosidad popular en Chile. Canto a lo Divino en Cabildo. Registro 
fotográfico fue extraído del sitio web http://www.antropologiavisual.cl 

 

 

 

http://trulifusaflor.blogspot.com/
http://www.antropologiavisual.cl/


 67 

 
 

 
Imagen 5: Manifestaciones de religiosidad popular.  Canto a lo Divino 2004. El registro fotográfico fue 

extraído del sitio web http://www.memoriachilena.cl 

 

 

 

http://www.memoriachilena.cl/
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Imagen 6: Manifestaciones de religiosidad popular. Canto a lo Divino en Aculeo, 1985. El registro 

fotográfico fue extraído del sitio web www.memoriachilena.cl  

 

 

http://www.memoriachilena.cl/
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Imagen 7: Manifestaciones de religiosidad popular. Canto a lo Divino, 2004. El registro fotográfico fue 

extraído del sitio web www.memoriachilena.cl  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

http://www.memoriachilena.cl/
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Imagen 8: Manifestaciones de religiosidad popular. Canto a lo Divino en Aculeo, 1985. El registro 

fotográfico fue extraído del sitio web http://www.cajondelmaipoypirque.cl 

http://www.cajondelmaipoypirque.cl/
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3.2 Ritual del Velorio de Angelito 

 

 Dentro de las distintas festividades en que se lleva a cabo el Canto a lo Divino se 

encuentra una particular que se realiza de manera esporádica, y que antiguamente era más 

común, ésta es el Velorio de Angelito, el cual corresponde a un ritual funerario que se 

realiza cuando fallece un niño menor de siete años, el que es concebido como “inocente”. 

Según Maximiliano Salinas (1991), este angelito, como es conocido en el mundo popular, 

se aleja de su madre para ser un ángel en el cielo, y desde allá cuidarla tanto a ella, como a 

sus demás familiares; existiendo así una conexión entre lo terrenal y lo celestial, pues pasa 

de tener una madre en la tierra a una en el cielo, y pasa de ser niño a ángel. Al momento de 

la muerte del angelito el pueblo se encarga de realizar una fiesta en su nombre, un velorio 

donde la alegría debe estar presente y la tristeza debe ser dejada de lado, ya que existe una 

serie de explicaciones simbólicas para este suceso, las que se abordarán más adelante. 

Patricia Chavarría (2008)
53

 intenta explicar esta situación diciendo que “(…) existe la 

creencia que el angelito va a ser un guardián de la familia, que la familia va a tener un 

ángel en el cielo. Y por lo mismo hay que estar alegre, o sea llorarlo, pero a la vez dar 

gracias por este angelito” (Patricia Chavarría, 2008)
54

. De esta manera se realiza 

sagradamente un ritual establecido para velar al niño, el que considera condiciones, 

características de la práctica mortuoria y pautas que deben respetarse para que el pequeño 

difunto ascienda a la gloria eterna. No obstante, antes de dar a conocer este rito fúnebre es 

pertinente presentar las dos versiones existentes del Velorio de Angelito. 

 

 Según la información recopilada por distintos autores, tales como Baldomero Lillo 

(Lillo, 1952 en Plath, 1998) y Maximiliano Salinas (1991), se puede dividir los Velorios de 

Angelitos en dos tipos: por un lado velorios donde las familias se encargaban de atender a 

los invitados, siendo todo donado por los asistentes, pues éstos auspiciarían la bebida y la 

comida, contextualizado dentro de un ambiente calmado, reflexivo. Por otro lado existían 

                                                
53   Se debe aclarar que, para el caso de los cantores populares y de la investigadora en cultura popular 

que contribuyeron a esta investigación se colocará el año en que dieron la entrevista, pero a continuación 

de la cita se explicará el contexto en el que se obtiene dicha información.  
54   Extraído de una entrevista realizada a la investigadora en cultura popular en Septiembre de 2008. 
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los Velorios de Angelito en los cuales la familia no contaba con recursos económicos 

suficientes para velar a su pequeño hijo fallecido, sin embargo al considerar que aquel niño 

merecía una despedida final como cualquier otro, su familia debía enfrentar de una manera 

distinta su realidad. En este caso se contactaban con el dueño de una cantina o bar 

acordando lo siguiente: el dueño del lugar “arrendaba” al angelito solventando la comida y 

bebida que se consumiría en el velorio y los padres le facilitaban la presencia del pequeño 

difunto el que se encargaría de reservarle un lugar en el cielo. Por las versiones obtenidas a 

través de Salinas (1991) el ambiente era más festivo y ruidoso que el otro tipo de velorio. 

Ambas ceremonias cuentan con las mismas simbologías, pero existen diferencias notorias 

entre uno y otro. 

 

 Para el segundo tipo de Velorio de Angelito se tiene registro de la forma en que se 

realizaban las ceremonias, siendo éstas comunes del siglo XIX, y tomadas desde España 

como punto de inicio de la tradición popular. En ellas la festividad, la comida, y los bailes 

estaban muy presentes pues se consideraba la muerte del angelito como un signo de 

profunda alegría, tal como lo vemos en la siguiente cita recopilada por Maximiliano Salinas 

(1991): “En algunos pueblos la muerte de un niño es, más que ocasión de duelo, motivo 

para fiesta... - angelitos al cielo – dice el pueblo andaluz, amparándose de sus creencias  

religiosas, cuando muere un infante” (Montoto, 1983. Citado en: Salinas, 1991: 252).
  
En 

este velorio se alquilaban cantoras del lugar y distintas bailarinas formando así una gran 

fiesta. Hay presencia de peleas, borracheras, juegos y distintas obscenidades que para el 

momento no eran adecuadas, según Pedro Ruiz Aldea (1947) tal como podemos apreciarlo 

en la siguiente cita: 

 

 “Yo trato de denunciar al público, y en particular a quien corresponde, una de las 

costumbres más bárbaras y más impunemente establecidas en nuestras masas… La fiesta 

del angelito es una de las bacanales más inmorales que puedan darse, fiesta que con el 

título de religiosa es la más profana e inmunda y donde más campo abierto tienen el vicio y 

la corrupción para mostrarse en todas sus fases y profanidades… Se alquilan las cantoras 

del lugar, las bailarinas de más nota, y las públicas de más publicidad, y con estas 

personajes se arma la más desenfrenada y silenciosa bacanal,… Hay peleas y borracheras, 
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juego y obscenidades mil, pues que todo es permitido y de cajón para celebrar el angelito. 

Se bebe allí, se canta, se baila y se enamora”. (Ruiz Aldea, 1957. Citado en: Salinas, Ibid. 

255 – 256).
55

 

 

Las elites de la época se opusieron a este rito mortuorio tratando de censurar dicha 

práctica funeraria, denunciándolo tanto a las autoridades como a la policía. Reflejo de esto 

queda demostrado en distintos periódicos de la época y otros artículos que actuaban como 

palimpsesto en donde se registraban dichos actos. Entre ellos encontramos el artículo “El 

Inquilino en Chile” de 1861; “El Copiapino” de 1870; y el texto “Diez años en Araucanía 

1889 - 1899” de Gustave Verniory del año 1975, por mencionar algunos. A continuación 

presentaremos extractos de citas que reflejan esta denuncia por parte de las elites del siglo 

XIX: 

 

“La fiesta del angelito se hace regularmente con música de guitarra y canto, 

concurriendo a ella los parientes y amigos de la familia, los cuales suelen pasar la noche 

de claro bailando y bebiendo chicha o ponche. Esto da idea de lo grosero que es el 

sentimiento religioso de la gente de nuestros campos”. (Atropos, El Inquilino en Chile, 

1861. Citado en Salinas. Ibid. 253 – 254).
56

 

 

“Ayer por la noche en los suburbios de la ciudad, se hacían sentir los trinos de una 

guitarra acompañados del correspondiente canto y cierta algazara que relevaba cierta 

ebriedad en los individuos de la comitiva. Nos acercamos y con la más crecida 

repugnancia y horror, vimos que el origen de todo eso era la muerte de un párvulo, el cual 

se encontraba, quizás ya en descomposición, sobre una mesa rodeada de luces. Este 

cuadro basta para que puedan formarse una idea de la ignorancia de una parte de nuestro 

pueblo, y lamentar las horribles preocupaciones que pesan sobre él (…)”. (El Copiapino, 

1870. Citado en: Salinas. Ibid. 255).
57

 

 

 

                                                
55   Extraído textualmente de la cita original. 
56   Ibidem. 
57   Ibidem. 
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“¿Hasta cuándo se tolerará la ridícula e incalificable costumbre de entregarse a 

crapulosos excesos, a pretexto de celebrar la muerte de un párvulo? Escenas tan 

repugnantes debían hacerse desaparecer para siempre… Una turba de viciosos ha pasado 

la noche encenegados en la más grosera ebriedad, y han amanecido en tan higiénica tarea, 

bailando como caníbales en presencia de un cadáver… La celebración de angelitos y la 

chingana, son dos costumbres que corren parejas”. (La Revista, 1872. Citado en: Salinas. 

Ibid. 255).
58

 

 

Las citas anteriores resultan ser una muestra unánime de la visión que tenían las 

elites de la sociedad chilena sobre esta costumbre practicada por la población rural. Acorde 

a la época, sus pensamientos y opiniones referidas a este rito mortuorio sólo podían 

fundamentarse en la condición bárbara y salvaje de las sociedades más atrasadas, pues para 

ellos el sector rural y campesino vivía en un estadio cultural inferior al que vivían los 

citadinos, por lo mismo repudiaban sus costumbres y tildaban de viciosos a quienes 

permanecían en esta barbarie. Para hacer presente su denuncia se dirigían a las autoridades  

y a la policía para que fueran éstos quienes disolviesen estas prácticas mortuorias, tal como 

vemos en la siguiente cita de un periódico de la época: “Cosas de bárbaros: en días 

pasados la Gubernatura recibió denuncio de que en una calle de Valdés hacía ya cuatro 

días que varios viciosos celebraban un velorio de un angelito en medio de la orgía más 

completa. La policía se encargó de hacer entrar en vereda a esos desalmados”. (El 

Progreso, 1877. Citado en: Salinas. Ibíd. 255).
59

 De esta forma, las elites denunciaban lo 

que a su parecer era sacrílego y poco digno para el fallecido, colocando en manos de la 

policía el término de dicha celebración. Como consecuencia de estas múltiples denuncias la 

represión policial comienza a hacerse notar hacia 1880, “todavía existe entre cierta clase 

del pueblo la bárbara costumbre de celebrar con canto y bacanales el velorio de los 

párvulos, llamados velorios de angelitos. Anteayer fueron conducidas a la policía seis 

mujeres por este delito, que debe reprimirse severamente”. (La Libertad, 1880. Citado en: 

Salinas. Ibíd. 255). A pesar del intento por reprimir estas prácticas mortuorias se sigue 

realizando el Velorio de Angelito, claro que las clases subalternas se vieron violentadas en 

                                                
58   Ibídem. 
59   Extraído textualmente de la cita original. 
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esta situación, pues cuando existían señales de aquella celebración se recurría de inmediato 

a la represión policial.  

 

Otro motivo que causaba la indignación del resto de la sociedad, principalmente de 

las clases más adineradas, era la actitud que mantenían los padres del angelito, pues éstos 

debían oficiar los velorios, jugando así un rol fundamental, pues eran los encargados de 

animar las fiestas y de dirigirlas (Ruiz Aldea, 1947. Citado en: Salinas, 1991). Los padres 

del angelito no se limitaban a disfrutar el velorio, pues su hijo había logrado entrar en la 

gloria eterna y podrá descansar, empero suele ser mal vista la reacción de ellos, que toman 

en igual medida que el resto de los invitados, siguen bailando y se deleitan con la 

celebración. Hay registros escritos de velorios donde los padres del angelito lo entregaban a 

los dueños de almacenes o cantinas, arrendándolos solamente para continuar la fiesta. Tal 

como relata Baldomero Lillo (1952), el angelito se arrendaba para así poder tener fondos 

para realizar la fiesta:  

 

 “la costumbre había establecido que cuando moría un niño, se festejase la 

defunción con música, canto y baile. Si los padres podían sufragar los gastos, celebrábase 

la fiesta en la propia casa, pero lo más frecuente era que cediese el cadáver a un 

interesado mediante el pago de una cantidad determinada. En la montaña el que pagaba 

los mejores precios por los angelitos era el Chispa, encargándose también de la 

sepultación en el cementerio de la aldea más cercana” (Lillo, 1952. Citad en: Plath, 1998: 

51). 

 

 Para las clases altas de la época este tipo de celebraciones pertenecían a una 

categoría inferior, pues vivían sumergidos en la barbarie y el salvajismo, pero a pesar de su 

opinión se mantenía la costumbre mortuoria. Según Ruiz Aldea, al angelito se le atribuía 

una función permisiva, es decir, todo acto que era realizado en nombre del angelito estaba 

permitido, ejemplo de eso es la siguiente cita: “no hay obscenidad que no se permita ni 

licencia que no se tolere. Todo lo bendice y autoriza el angelito, y en su nombre principian 

todos los cantos, no importa que ellos sean poco honestos y decentes, como los demás 

festejos que se permiten allí… Todo cuanto se hace en presencia del angelito es permitido, 
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es de regla y nadie puede criticarlo ni tenerlo a mal”. (Ruiz Aldea, 1947. Citado en: 

Salinas. Ibíd. 256). La costumbre postula que es el angelito quien permite o da la 

autorización a efectuar los bailes, Cantos a lo Divino, la comida y la bebida, pues forma 

parte de la tradición campesina el hecho que se le pida permiso al angelito para realizar 

cualquier actividad destinada a él. 

 

 Como mencionamos, las elites se oponen completamente a esta práctica, pero es la 

actitud de la Iglesia Católica la que carece de una postura definida, llegando a ignorar el 

hecho; mas, en el tiempo su posición irá variando. En 1851, el Sínodo de Ancud denuncia 

los Velorios de Angelito como una práctica abusiva e inmoral, posteriormente el Sínodo de 

1894 aseveró que durante las noches de los velorios se realizan actos que ofenden el 

carisma cristiano. Hacia 1900, el Arzobispado de Santiago, niega toda validez religiosa que 

pueda tener la fiesta popular llegando a catalogar este rito mortuorio como un simple 

pretexto para emborracharse. Ya en 1918, el Vicario General del Arzobispado de Santiago 

muestra su agrado por la supuesta desaparición de la fiesta popular, argumentando que esta 

celebración ha ido extinguiéndose y que sólo se seguirá practicando en las zonas más 

aisladas de la ciudad. (Salinas, Ibíd.). 

 

 La principal diferencia - e inicio a todo lo que desencadena este tipo de Velorio de 

Angelito - es que la familia no cuenta con los recursos económicos para poder velar al niño 

y hacerlo parte de la tradición como sucede con los otros infantes menores a los 7 años que 

fallecen en el campo. No obstante, resulta ser tan maravillosa e inocente la actitud de los 

familiares al tener que realizar de otra forma el acceso al velorio, que la visión que se puede 

formar de este velorio va sufriendo una metamorfosis, pues pasa de ser un velorio festivo y 

ruidoso a un justo y digno proceso para el pequeño fallecido, ya que dentro de su 

cosmovisión comprenden que si no velan al niño como corresponde éste no podrá tener un 

lugar en el cielo y más aún, su alma quedará penando en la tierra. Por este mismo motivo es 

que sus familiares quieren librarlo de este tormento acordando con los dueños de una 

cantina el velorio de este pequeño para que pueda entrar a la gloria eterna utilizando este 

mecanismo establecido por la comunidad para solventar el velorio. 
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 El primer Velorio de Angelito, donde los familiares se encargaban de atender a los 

invitados, tiene como principal característica la cooperación entre los asistentes, incluidos 

los padres del infante. En él parientes y amigos ayudan a la familia a solventar los gastos 

destinados a la celebración del fallecimiento del niño, llevando comida, bebida, dinero e 

incluso la ropa que deberá usar el angelito para su partida final (Chavarría, 1996). Ambos 

velorios poseen las mismas fases del ritual funerario, siendo su diferencia central la 

posibilidad de costear la celebración y lo que acarrea la realización de la misma, es decir, 

los elementos anteriormente nombrados como bailarinas, bailes bulliciosos, etc. A 

continuación se describirán las fases del ritual y sus componentes religioso – campesino, 

independiente del tipo de velorio al que corresponda. 

 

 Dentro de los componentes que conforman la ceremonia fúnebre encontramos tres 

elementos que pueden ser distinguidos según el rol que desempeñen, es decir, un 

componente correspondería al angelito quien es el protagonista del ritual; el segundo al 

entorno del angelito que incluye el escenario de la celebración misma como a los familiares 

quienes son los espectadores y participantes directos del velorio; y el tercero a los cantores 

presentes en la ceremonia que ofician dicho rito. 

 

 

3.2.a Preparación y ornamentación del angelito 

 

 Según la información recopilada por el Centro de Estudios Judaicos (2006) cuando 

el niño pasa a ser angelito, deben cumplirse una serie de características rituales antes de ser 

velado; entre ellas encontramos que debe ser bañado como símbolo de purificación del 

cuerpo, el que posteriormente será vestido con una túnica blanca llamada alba. La ropa del 

angelito – que está a cargo de la madrina - debe tener el mínimo de costuras, con figuras 

caladas las cuales son hechas con cortes de tijeras en las mangas, cuello y ruedo. El vestido 

del angelito es similar a un delantal, pues se coloca por delante, desde los brazos, y se 

abrocha hacia atrás a través de una cinta que rodea la cintura del pequeño con un gran 

rosetón y también con unas cintas alrededor del cuello. La cinta debe dar dos vueltas a la 
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cintura del angelito y medir dos metros, cosa de que le llegue al borde del zapato 

(Chavarría, 1996). Debajo del alba al angelito se le viste con la ropa habitual que suele usar 

en vida, pero ésta es tapada por la túnica blanca. En algunos casos y dependiendo de las 

adornadoras se le pone al angelito guantes y zapatos. La cabeza del niño se cubre con un 

gorrito calado en el borde si es que son guaguas, o con una corona de flores naturales o 

artificiales si es que el angelito es un poco mayor, en otros casos la corona es de monedas 

(Ibídem.). Según la interpretación de Oreste Plath (1996) cuando la corona posee monedas 

significa que la familia posee dinero suficiente para costear los funerales, no obstante, si la 

corona no fuese de monedas, quienes participen del velorio deben dejar dinero en el regazo 

del angelito (Plath, 1996: 30). El gorro del angelito no le alcanza a tapar la cabeza, ya que 

debe ir descubierto atrás a la altura de la frente, para esto (el gorro) se hace similar a un 

“cintillo al que se le pone un vuelo largo con flores, tapándole su cara” (Chavarría, 1996: 

26) así Dios le da la bendición cuando ingrese al cielo.  
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Imagen 9: Fotografías que reflejan la vestimenta del angelito. Fueron facilitadas por el Archivo de 

Literatura Oral y Tradiciones Populares de la Biblioteca Nacional, en Agosto de 2008. 
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Imagen 10: Fotografías que reflejan la vestimenta del angelito. Fueron facilitadas por el Archivo de 

Literatura Oral y Tradiciones Populares de la Biblioteca Nacional, en Agosto de 2008. 
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Imagen 11: Fotografías que reflejan la vestimenta del angelito. Fueron facilitadas por el Archivo de 

Literatura Oral y Tradiciones Populares de la Biblioteca Nacional, en Agosto de 2008. 
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 Como angelito que es, se le hacen alitas de cartón las que están forradas de papel 

blanco pudiendo ser cartulina o papel de volantín, éstas se adosan al angelito en los 

hombros mediante alambres para estirar las alas y son caladas para lograr una mejor 

presentación; afirmando al angelito con un lazo celeste para que suba al cielo fácilmente, el 

que también ayudará al resto de los familiares que quedan en la tierra. Para que el angelito 

aparente estar vivo debe quedar con los ojos abiertos, esto se logra poniendo granos de 

arroz o palitos en los ojos del niño para que vea el camino que lo conducirá al cielo. La 

siguiente cita de Chavarría (2008) permite imaginar el escenario que conformaba ver al 

angelito en su velorio:  

 

“(...) había una transformación del espacio en realidad. En una pieza de la casa, en 

la cocina, una mesa se convertía en el altar donde se cubría la mesa con paños blancos, en 

el techo se ponía un paño blanco o celeste simulando el cielo. En los velorios más antiguos 

el niño se sentaba en una sillita con sus manitos cruzadas, se le ponían granitos en los ojos 

para que se mantuvieran abiertos, para que pudiera ver el camino al cielo y la madrina era 

la encargada de hacerle el albita (...) que es un traje blanco, cortado con tijeras y no 

cosido, sino que hilvanado” (Patricia Chavarría, 2008)
60

. 

  

Además de vestir al angelito también en algunos casos se puede maquillar 

(antiguamente se pintaba con carmín), poniendo principalmente color en sus mejillas para 

dar una imagen de vida al niño (Pizarro, 1992). Toda la ornamentación del angelito tiende a 

hacer alusión a la imagen del niño Jesús, es decir, se intenta hacer una representación de Él, 

tal como afirma Santos Rubio (2008):  

 

 “(...) por eso se le viste de blanco y se le sienta en una sillita para que esté más 

cerca del cielo, además al ser tan chiquitito, se puede relacionar con Jesús cuando niño. 

Yo creo que sí puede tener relación. Por eso también se le dibujaban mariposas y estrellas 

alrededor del angelito y en una sábana que había en la pared para hacer una imagen del 

                                                
60   Extraído de una entrevista realizada a la investigadora de cultura popular en Septiembre de 2008. 
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cielo, porque daba la impresión de que el angelito estaba subiendo al cielo” (Santos 

Rubio, 2008)
61

. 

 

 En cuanto a la ornamentación espacial en donde se desenvuelve esta ceremonia 

mortuoria, se elige un lugar específico de la casa para colocar al angelito y velarlo. 

Generalmente se usa la sala principal de la casa la que es despejada de todo tipo de muebles 

y adornos que ésta tenga, sin embargo suele decorarse la pared con una sábana blanca en la 

que se pondrán flores, estrellas de papel plateado, angelitos, mariposas y otras estampitas. 

Si bien los muebles de la sala se retiran, es necesario dejar sillas para quienes asistan al 

velorio (Centro de estudios Judaicos, 2006). Pizarro (1992) detalla que los padres del niño 

se sentarán a un lado del angelito y los cantores al lado opuesto, pero todos deben estar 

mirando al pequeño difunto cuando le están cantando. En la sala escogida se elige un lugar 

especial para colocar el altar, el que comúnmente es la mesa del comedor (también llamada 

“mesa de santos”) que se coloca pegada a la muralla. La mesa es cubierta por un mantel 

blanco, y sobre ésta se pone una silla de mimbre
62

 en donde irá sentado el angelito. Si no se 

tienen estas sillas se instala al angelito recostado sobre la mesa, en ambos casos se colocan 

flores entre las manos del angelito las cuales están cruzadas como cuando se reza, en otras 

ocasiones se colocan billetes para comprar el vino como símbolo de cooperación con el 

angelito. También se ponen flores (en algunos casos) si es que la boca del niño quedó 

abierta (Pizarro, 1992: 50). En otros casos desde las manos del angelito hacia el techo, se 

hace una escalera de papel, simulando su ida hacia el cielo; ésta es puesta a la altura del 

pecho del angelito (Chavarría et all, 1996). Para comprender el escenario físico en donde se 

vela al angelito se recurre a estas dos fotografías.  

 

 

 

 

 

 

                                                
61   Ibídem. 

62 Silla pequeña para niños, que posee brazos. 
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Imagen 12: Fotografías que reflejan el escenario en que es colocado el angelito. Fueron facilitadas por 

el Archivo de Literatura Oral y Tradiciones Populares de la Biblioteca Nacional, en Agosto de 2008. 
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Imagen 13: Fotografías que reflejan el escenario en que es colocado el angelito. Fueron facilitadas por 

el Archivo de Literatura Oral y Tradiciones Populares de la Biblioteca Nacional, en Agosto de 2008. 
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 La mesa que será el altar es adornada con flores naturales o artificiales de color 

blanco y con velas, las cuales no pueden ser más de tres o cuatro en algunos casos. Patricia 

Chavarría (2008) corrobora esta información explicando que este número debe respetarse 

ya que alude a la Santísima Trinidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo, lo que también se ve 

reflejado en la señal de la cruz, siendo una clara muestra de religiosidad popular tal como 

dice Jorge Céspedes (2008) pues siempre lo relacionado a la iglesia se ha basado en el 

número tres, por ejemplo: las tres Marías; a las tres de la tarde Jesús murió; al tercer día 

resucitó, etc. De esta manera, se puede establecer quizás una relación y aventurarnos en 

darles un significado, el cual no está claro por quienes participaron de esas ceremonias. 

Santos Rubio (2008) nos explica el significado de algunos símbolos a través de la siguiente 

cita:  

 

 “Se les vestía como angelitos, si tenían hasta alitas que era un símbolo de pureza, 

además estaba todo de blanco por lo mismo. Los angelitos se colocaban sentados en sillas, 

a la vista de todos, pero en una especie de altar expuestos para así poder cantarles y 

despedirlos. En los velorios de angelito no se puede llorar ya que la creencia dice que si 

uno llora las lágrimas le mojan las alitas al angelito y no pueden ir al cielo. Además entre 

las manos del angelito se ponían flores y se le vestía de blanco (entero), porque debía 

ocupar los mejores trajes para entrar al cielo” (Santos Rubio, 2008)
63

. 

 

 Así toda la ornamentación y adornos que rodeen al angelito serán propicios para que 

su ida al cielo sea positiva y no tenga inconvenientes, pues cada símbolo guía su camino al 

cielo para que éste no se pierda. Los siguientes registros fotográficos logran recrear el 

entorno de velorio. 

 

 

 

 

 

                                                
63   Extraído de una entrevista realizada al cantor popular en Junio de 2008. 
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Imagen 14: Registro fotográfico que reflejan los adornos que posee el angelito. Fue extraído del sitio 

web http://osvaldojaque.iespana.es/ 

 

 

 

http://osvaldojaque.iespana.es/
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Imagen 15: Lámina donada por José Caro Bahamonde  al archivo fotográfico de la Dirección de 

Bibliotecas y Museos de Chile (DIBAM). La imagen data de 1921 en la localidad de Ancud. Extraído 

del sitio web http://www.memoriasdelsigloxx.cl 

 

 

 

 

 

 

http://www.memoriasdelsigloxx.cl/
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Imagen 16: Lámina donada por José Caro Bahamonde  al archivo fotográfico de la Dirección de 

Bibliotecas y Museos de Chile (DIBAM). La imagen data de la década de 1940 en la localidad de 

Ancud. Extraído del sitio web http://www.memoriasdelsigloxx.cl 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

http://www.memoriasdelsigloxx.cl/
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 Para que el angelito pueda alcanzar la gloria eterna se deben cumplir ciertas pautas 

durante la preparación y ornamentación. Accesorios como las alitas de cartón, la túnica 

blanca, aureola, canastitos de papel, escaleras que conducen al cielo, palomas, sillas de 

mimbre, flores, etc., permiten que el escenario se convierta en el camino inicial que el niño 

recorrerá hasta subir al cielo. Sin duda, cada detalle forma parte primordial del Velorio del 

Angelito permitiendo que la secuencia dada entre la vestimenta del pequeño, su maquillaje 

y la preparación del entorno logren dar sentido a la ceremonia.    

 

3.2.b Comida y bebida durante el velorio 

 

 Quienes acompañan al angelito durante el velorio son los familiares e invitados; 

ambos se encargan de ayudar a los dolientes, pues los más cercanos de la familia son los 

que lleguen primero, posteriormente al atardecer llegan los demás invitados. Además los 

más cercanos se encargan de servir la comida, la que es preparada por las mujeres presentes 

en el velorio. El tipo de comida dependerá del dinero que tenga la familia, pero 

generalmente - según lo afirman Santos Rubio (2008) y Jorge Céspedes (2008) - servían 

cazuela o algún otro caldo. “La comida parece que podía variar, pero generalmente daban 

sopa, para componer el cuerpo del frío, ya que se canta toda la noche entonces con algo se 

debe pasar el frío, y los familiares, los dueños de casa, eran los que organizaban las 

comidas para atender a los cantores” (Santos Rubio, 2008)
64

. 

 

Pasada la noche, la comida será servida para los asistentes. Además se ingiere una 

bebida alcohólica llamada gloria'o el que se consumirá de manera individual o colectiva, 

entendiendo el consumo individual como el que puede realizar cualquier participante del 

velorio de manera personal, a diferencia del consumo colectivo que realizan los cantores al 

momento de salir al patio y conversar con los familiares sobre la muerte del pequeño. Esta 

bebida tiene dos acepciones, por un lado es entendida como una bebida que la madre y 

demás invitados deben ingerir para demostrar su alegría, tal como lo representa Salinas, 

                                                
64   Extraído de una entrevista realizada al cantor popular en Junio de 2008. 
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tomado de Gustave Verniory en su texto “Diez años en Araucanía 1889 – 1899” en la 

siguiente cita:  

 

“Ella (madre del niño) goza sincera y fruiciosamente de la alegría y de la dicha. 

(...) Me la muestran en el momento en que se lleva a la boca el potrillo
65

 recién lleno de 

chicha burbujeante. ¡Qué gaznate tiene esta mujer! Ella bebe y no termina nunca. Por fin 

baja el vaso, con la boca abierta está próxima a perder la respiración. Poco a poco 

recupera el aliento y pasa a otro el potrillo medio vacío. No se crea sin embargo que la 

intemperancia de esta pobre madre sea una manera de ahogar en el vino la pena que ella 

siente por la pérdida de su hijo. Estoy firmemente persuadido de que en este momento la 

mujer es feliz. Ella bebe, canta, ríe con todo el mundo, su risa es natural y su alegría no es 

forzada. Se resigna y celebra como los otros la feliz liberación de un niño que acaba de 

escapar, por una muerte muy dulce, de las penas y vicisitudes de este mundo para entrar 

en la eterna felicidad” (Verniory, 1975. Citado en: Salinas, 1991: 254). 

 

 Otro significado del gloria'o es el que dan los cantores populares como Jorge 

Céspedes (2008) donde lo ubican en la misma posición que una taza de café, pues esta 

bebida ayudaría a mantener el cuerpo caliente, evitando así pasar frío, ya que los cantores 

para los Velorios de Angelito pasan toda la noche cantando y deben tener algo que los 

mantenga con calor. Este poeta popular lo asimila a una taza de té o mate que otros cantores 

pueden consumir, pero que él prefiere como gloria'o para mantener el cuerpo caliente. Este 

cantor lo interpreta de la siguiente manera:  

 

“(...) ese gloria’o que se hacía, que era una mezcla de aguardiente, canela, vino 

tinto parece que tenía, ése yo me acuerdo que lo iban pasando en la noche para ir 

calentando el cuerpo, así como otros viejos toman mate, hay viejos que se dedican a tomar 

mate en la noche, pero yo creo que responde a eso, al frío, la garganta, y al gusto de 

encontrarse porque esa es otra cosa, que el canto a lo Divino es una forma de reunión, se 

juntan los viejos que no se ven en mucho tiempo” (Jorge Céspedes, 2008)
66

. 

                                                
65  Recipiente grande similar a un vaso, que hace un contenido de 2 litros. 
66   Extraído de una entrevista realizada al cantor popular en Agosto de 2008. 
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 Céspedes (2008) relata también que los cantores acuerdan en qué momento salir a 

beber el gloria'o y en qué momento quedarse cantando, para que el angelito no quede solo, 

pues es necesario y casi obligatorio que el pequeño esté acompañado durante todo el 

velorio. “Entonces nosotros los cantores, en el Velorio de Angelito, para que no se 

interrumpiera el canto nos dividíamos, si habíamos 8 cantores nos íbamos a comer 4 

primero y los otros 4 después” (Ibídem.)
67

. De esta manera primero salen algunos cantores 

al patio junto a los familiares del angelito, comparten un poco, se enteran de la causal de la 

muerte del niño, etc., y luego vuelven adentro para hacer el cambio con los otros cantores y 

continuar con el rito funerario.  

 

 En los velorios rurales se acostumbra atender con abundancia el consumo de los 

asistentes. Teniendo en cuenta esta situación, Lenz (2003) explica que durante el Velorio de 

Angelito, resultaba imprescindible beber cualquier tipo de líquido para “remojar la 

garganta”, pero que claramente preferían algún refresco que tuviera licor. Así, la bebida y 

la comida pasaban a ser sumamente importantes en el velorio, ya que debían atender a sus 

invitados y retribuir de alguna manera, el interés y preocupación de éstos hacia el pequeño 

niño que encontraría la vida eterna.  

 

 

3.2.c División del trabajo según género 

 

 Tal como se mencionó anteriormente las mujeres se encargan de realizar la comida, 

sin embargo también poseen otras obligaciones durante el transcurso del velorio, lo que 

generaría una notoria división del trabajo de acuerdo al género ya que los hombres por su 

parte también deben cumplir con ciertas responsabilidades. 

 

 Además del ámbito culinario, las mujeres se encargaban de ordenar el entorno, 

poniendo jarros para colocar flores. El suelo estaba cubierto por flores, plantas y jardineras; 

también hacían agua de rosa para purificar el cuerpo del angelito usando como hisopo una 

                                                
67   Ibidem. 
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ramita de laurel u otra planta, la cual era colocada en un canastito a los pies del angelito. 

Esto se utilizaba para aquellos velorios que duraban varios días (Pizarro, 1992). Alrededor 

del angelito, en el altar mismo, las mujeres colocaban tres velas aludiendo a la imagen de la 

Santísima Trinidad como ya se mencionó. Solamente la madrina tiene a cargo una función 

que el resto de las mujeres no posee y es el vestir y confeccionar la ropa del angelito. 

Queda reflejado en la siguiente cita: “la madrina hacía todo. Ella hacía las cintitas, los 

muñequitos, etc., lo preparaba y tenía que estar con los ojos cerrados. Las alitas son de 

papel crepé, tiene que estar de blanco, y ahí mandaban a busca a los cantores” (Eric Gil 

Cornejo y Fidel Améstica, 2008)
68

. Chavarría (2008) también comenta que la madrina “se 

encargaba de cortar la ropa, además de quebrar al angelito para echarlo al ataúd” 

(Patricia Chavarría, 2008)
69

. Tal como comentan estos tres cantores, es la madrina quien 

asume un rol oficiante previo al velorio pues se encarga de preparar todo la indumentaria 

que el angelito llevará ese día, además de reemplazar a la madre para realizar una acción 

que puede resultar más impactante para ella, ya que ella quebrará los huesos del pequeño 

para colocarlo en el ataúd. Se deben romper los huesos del angelito puesto que el período 

del rigor mortis ya ha culminado y su cuerpo se ha endurecido y colocado rígido. 

 

 Otra obligación de las mujeres era preparar al angelito para que tuviera una imagen 

más viva, para esto Pizarro (1992) relata que ellas coloreaban las mejillas del pequeño con 

carmín. En el caso de haber quedado la boca del angelito abierta solían colocarle una flor 

en algunas ocasiones.  

 

 Inmediatamente cuando el niño muere se debe cumplir con un requisito mortuorio, 

el cual es recurrir a un hombre que sea el fabricante de la urna del angelito, éste deberá 

tomar las medidas del pequeño para confeccionar el cajón fúnebre donde descansará el 

niño, además de pintarlo de color blanco o bien pegando papel blanco en la parte exterior 

del ataúd. Él tendrá experiencia en el tema siendo cercano para la familia. El trabajo que 

realiza este hombre debe ser prolijo; y el tallado dependerá del dinero con que cuente la 

familia, asimismo como ocurre con la comida. Finalmente el ataúd, una vez terminado, es 

                                                
68   Extraído de la entrevista realizada a los cantores populares en Agosto 2008. 
69   Extraído de la entrevista realizada a la investigadora en cultura popular en Septiembre de 2008. 
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pintado de blanco, pues todo debe apuntar a la pureza del angelito. Éste es colocado en la 

urna en la mañana con el cantar de los gallos, no se les puede sacar antes del lugar ya que 

así lo dice la costumbre. Serán los hombres quienes lleven el ataúd con el pequeño en su 

interior, mientras que las mujeres en algunos casos quedan con los parientes más cercanos 

tomando té de hierbas para el dolor. En otras ocasiones el ataúd es llevado por niños y 

niñas, mientras que las mujeres forman el cortejo llevando coronas de flores y una cruz que 

colocarán en su tumba (Chavarría, 1996). 

 

 Pizarro (1992) explica que el cortejo hacia el cementerio debe ser pausado, que 

muchas veces lo hacen a caballo, pero que no se puede galopar, además los hombres llevan 

sus sombreros en la mano. La urna del angelito va sobre la montura del primer caballo y 

puede que durante el camino al cementerio los hombres se turnen para llevarlo. Lenz 

(2003) dice que si el cementerio queda cerca del lugar donde fue velado el angelito el 

trayecto será a pie o en coche, y si es distante será a caballo llevando la urna el padrino del 

pequeño fallecido. 

 

 Otra responsabilidad que poseen los hombres en los velorios es despedir al angelito 

mediante Cantos a lo Divino que reflejen el sentir de los familiares y del angelito, pues en 

el último verso será el niño fallecido quien se esté despidiendo de sus familiares, 

principalmente de sus padres; ése es el verso por despedimento. Rubio (2008) dice que 

“cuando el cantor va a cantarle al angelito, al último se hace el verso de despedimento 

donde la intención es ser el representante del angelito, ya que el cantor adopta la voz del 

angelito para despedirse de su mamá y de los demás familiares” (Santos Rubio, 2008)
70

. 

Los cantos suelen ser en décimas acompañados de guitarrón. No obstante, en los velorios 

celebrados en el sector centro sur de Chile (7ª y 8ª región) son mujeres quienes se encargan 

de cantarle al pequeño, recurriendo a tonadas en cuartetas, décimas o romances, las que son 

musicalizadas con arpas o rabel. Al igual que en el caso de los cantores, ellas comienzan su 

repertorio con canciones referidas al angelito, después siguen otras ramas del Canto a lo 

Divino como versos por la Pasión de Jesús, por ejemplo; y finalmente, se alude al 

despedimento que, como recién se mencionó, es donde el cantor toma la voz del angelito 

                                                
70   Extraído de una entrevista realizada al cantor popular en Junio de 2008.  
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para despedirse de sus familiares y demás participantes (Pizarro, 1992). Chavarría (2008) a 

través de sus investigaciones realizadas en la 8ª región explica que: 

 

 “(...) la tonada es la despedida que el niño hace: “adiós pues madre querida, ya me 

voy”. Las más antiguas son en cuartetas y lo que yo encontré también en décimas en las 

temáticas por ejemplo, de la Pasión de Cristo, cuatro décimas de la Pasión de Cristo y la 

última décima es de angelito, eso es lo más antiguo que encontré en Pelluhue, otras 

temáticas generalmente religiosas y la última décima es de angelito. Las tonadas de 

cuarteta, de coplas “no llores madre mía, consuélese, porque yo me voy al cielo a rogar 

por usted”, es el mensaje del angelito hacia sus padres. Y eso también es como una 

purificación para el angelito, el consolar a sus padres” (Patricia Chavarría, 2008)
71

. 

 

 Vemos así que, la división de las labores se organiza de acuerdo al contexto físico y 

espiritual en que se desarrolle el velorio. La preparación del espacio físico está a cargo de 

las mujeres quienes se preocupan de ornamentar el lugar para que el angelito pueda 

emprender su viaje eficazmente,  así ellas despejarán la sala donde se realiza el velorio y 

colocarán la mesa y silla en que se dispondrá al angelito, así como las mariposas, canastos, 

escaleras y demás símbolos que propicien la subida al cielo del pequeño. En cuanto al 

contexto espiritual serán los hombres quienes se encarguen de llevar a cabo este momento, 

preocupándose tanto de confeccionarle el ataúd que ocupará el angelito, como de 

encaminar su ida al cielo mediante cantos que conduzcan su cuerpo y alma a la vida eterna.  

 

 

3.2.d Rol de los cantores en la ceremonia fúnebre 

 

 Dentro del tercer grupo que integra este ritual aparecen los cantores populares los 

que son atendidos por los dueños de casa con gran hospitalidad. Reflejo de esto lo podemos 

apreciar en la siguiente cita realizada por Jorge Céspedes (2008): “Al cantor es increíble 

como lo atienden. La gente valora harto lo que hace el cantor, además el cantor siempre 

ha dicho que el angelito será el nexo entre Dios y la familia, entonces el cantor está 

                                                
71   Extraído de una entrevista realizada a la investigadora en cultura popular en Septiembre de 2008. 
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ayudando a que el niño se vaya feliz, se vaya contento para crear ese nexo entre Dios y la 

familia” (Jorge Céspedes, 2008)
72

. Los cantores se ubican en una media luna rodeando al 

angelito, entre éste y los invitados; acá la idea es cantarle al angelito por eso es que se le 

está mirando toda la ceremonia y se le da la espalda a los invitados, pues no es un show 

para estos últimos, de hecho no se puede aplaudir finalizado un Canto a lo Divino, tal como 

lo dice nuevamente Jorge Céspedes (2008): “(...) el cantor le está cantando a la imagen 

que se representa o al angelito en este caso, no es un espectáculo para los demás (...)  En 

el canto a lo Divino no se aplaude, o sea cuando están cantando un verso por ahí la gente 

aplaude y los cantores dicen: “no, no, si esto no es show”, es una alabanza a Dios” 

(Ibídem.)
73

. Pero no siempre ha sido considerado de esta manera este tipo de velorio en 

conjunto con el Canto a lo Divino, ya que antiguamente era visto como una actitud bárbara, 

salvaje; donde los habitantes del sector campesino solamente realizaban esta actividad 

como una manifestación profana al parecer, lo que puede apreciarse según las visiones que 

tenían extranjeros que visitaban Chile, como el caso de Teodoro Child (1914) que comenta:  

 

“(...) convencidos de que el alma de los angelitos se ha ido directamente al cielo, el 

funeral da ocasión a manifestaciones de regocijo, en que se invita a los vecinos y a amigos 

a beber y a bailar ... En el punto donde muere el angelito, habrá por lo menos una semana 

de jolgorio, y en una aldea que yo visité donde una epidemia de sarampión les había dado 

una media docena de angelitos, no se trabajó por cerca de tres semanas en varias millas a 

la redonda” (Child, 1914. Citado en: Salinas, 1991: 254).
 

  

 Según los cantores populares, Santos Rubio (2008), Fidel Améstica (2008), Eric Gil 

Cornejo (2008) y Jorge Céspedes (2008), los Cantores a lo Divino son invitados a los 

Velorios de Angelitos por los mismos familiares u otros invitados donde lo que más se 

valora es la disponibilidad que tienen ellos para asistir, ya que asumen un tipo de 

compromiso al momento de ser Cantores a lo Divino, pues “el cantor no se puede negar a 

cantar en un velorio de angelito, como que es algo que ya traemos con nosotros; cuando 

uno es Cantor a lo Divino sabe que en cualquier momento lo pueden llamar para que vaya 

                                                
72   Extraído de una entrevista realizada al cantor popular en Agosto de 2008. 
73   Extraído de una entrevista realizada al cantor popular en Agosto de 2008. 
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a cantar en un velorio y no puede negarse” (Santos Rubio, 2008)
74

. “Es que la gente 

agradece mucho el gesto de que el cantor vaya, además que el cantor tiene la voluntad de 

ir cualquier día de la semana, aunque tenga que trabajar el cantor igual va. No se puede 

negar” (Jorge Céspedes, 2008)
75

. De esta manera, los cantores populares asumen dicha 

responsabilidad con su oficio, pues se comprometen a estar disponibles para cualquier 

celebración en que sean requeridos. 

 

 Según Santos Rubio (2008), en la ceremonia, los cantores rodean al angelito y le 

van cantando a lo Divino; a su vez Améstica (2008) complementa que la dinámica es la 

siguiente. Se debe cantar de izquierda a derecha, partiendo por el primer cantor que esté 

sentado a la izquierda y que le canta un verso al angelito, luego sigue el que esté a su 

derecha y le canta también al angelito y así sucesivamente, durando este rito por toda la 

noche. Sin embargo, antes de cantar, los cantores eligen un funda’o que deberán seguir los 

demás cantores, por ejemplo, el primero escoge hablar de los juguetes del angelito, por lo 

que le cantará a los juguetes, despidiéndose de ellos, cuando éste termine el siguiente cantor 

que está a su derecha deberá continuar cantándole a los juguetes. De esta manera, se 

comprende que son los cantores quienes dirigen la ceremonia y el resto de los presentes 

sigue la dinámica del ritual. Améstica (2008) hace una pequeña explicación del significado 

de la rueda de cantores, argumentando que la idea es que ésta se realice en dirección  

contraria a las manecillas del reloj, ya que simboliza “volver al origen y no seguir en la 

vida”, (Fidel Améstica: 2008)
76

 pues se detiene el crecimiento del angelito, a raíz de un 

estancamiento que se produce en su desarrollo. Así, se mantiene una concepción de que 

todo lo que nos rodea es cíclico y no avanza en línea recta, sino que cada etapa del proceso 

humano vuelve a su origen en algún punto determinado. Según Eliade (2001) el mundo 

sagrado y profano sufre diversas alteraciones dependiendo del tiempo en el que nos 

encontremos, de esta manera el orden y el caos pasan a formar parte importante del 

desarrollo de un ritual. Cada vez que se rompe una situación, es decir, que se transforma o 

termina una acción, se entra al caos y ese orden pierde sus características propias de 

pulcritud, tranquilidad, etc. Para la sociedad campesina, una de las instancias en que se 

                                                
74   Extraído de una entrevista realizada al cantor popular en Junio de 2008. 
75   Extraído de una entrevista realizada al cantor popular en Agosto de 2008. 
76   Extraído de una entrevista realizada al cantor popular en Agosto de 2008. 
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vivía esta cosmovisión de mundo sagrado giraba en torno al ritual mortuorio donde velaban 

al niño, esperando que su cuerpo y alma pasaran finalmente a adquirir otra condición social. 

Como parte del caos podemos comprender la muerte del pequeño, ya que pierde su 

condición de vida humana para transformarse en un ser espiritual, retomando el orden de la 

situación en el desarrollo y desenlace del ritual funerario, donde el niño asume una 

condición distinta y sus familiares están concientes de dicho estado, otorgándole 

características sacras al angelito. Así, se corrobora que el tiempo es cíclico y que en algún 

momento se volverá al punto de origen de una situación, para recomenzar con el ritual. 

 

De esta manera, sentados, formando una media luna los cantores dedican versos al 

angelito y detrás de ellos, generalmente, se ubican los familiares y amigos. Para 

comprender mejor esta ocupación del lugar se muestra un esquema que permitirá situar a 

cada integrante en su posición correspondiente. 

  

 

Angelito ubicado en 

altura al centro de la 

habitación sobre una 

mesa, llamada la mesa de 

los difuntos. 

          

Cantores  

sentados formando  

un semicírculo  

mirando al angelito  

mientras le cantan.  

 

Familiares 

y amigos ubicados  

frente al angelito. 

 

┼ 
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 Cuando los cantores están rodeando al angelito dispuestos a cantarle a él y a su 

familia, se encuentran acompañados de un guitarrón o guitarra traspuesta, que será el único 

instrumento con que cuenten para musicalizar sus versos. El ritual referido al Canto a lo 

Divino se divide en tres etapas, comenzando por el verso por salutación donde los cantores 

saludan a los padres, padrinos y al resto de los participantes. A continuación se inician los 

cantos por temas bíblicos orientados a la creación del mundo; nacimiento, pasión y muerte 

de Jesús – o al mismo angelito en este caso - y fin del mundo. Al finalizar el velorio se 

realiza un verso por despedimento donde sólo un cantor lo interpretará pues el objetivo es 

personificar al angelito que se está despidiendo de sus padres, padrinos y demás familiares 

y amigos. El canto durará toda la noche, sin embargo se realizarán pausas para acercarse al 

niño y también para ir a comer y a beber. No obstante, el angelito jamás deberá quedar solo. 

El momento culminante del velorio será cuando se introduzca al angelito al pequeño ataúd 

construido a su medida, en ese momento terminarán los cantos y se sacará el cajón, listos 

para emprender el camino hacia donde el angelito quedará (Centro de Estudios Judaicos, 

2006). 

  

 Sin embargo, se van turnando en el cantar para salir a tomarse un café o un gloria'o; 

siendo este momento donde se le cuenta al cantor acerca del angelito, de su muerte, da un 

poco de información del angelito y sus padres, según lo que relata Jorge Céspedes (2008). 

Asimismo Maximiliano Salinas (1991) afirma que el cantor a lo Divino toma un cierto 

protagonismo dentro de la ceremonia funeraria pues adquiere un rol fundamental invitando 

a la comunidad a estar alegre por la partida del angelito al cielo, pues él ha encontrado la 

gloria y se ha despedido de este mundo engañador, como lo podemos ver en un extracto del 

verso de Rosa Araneda (Araneda, vol. 9, microficha 13, pliego nº 14) titulado “Versos de 

Angeles”
77

:  

 

 

 

 

                                                
77   El verso está tomado textual de la Lira y no se han realizado correcciones ortográficas. 
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 “Mundo engañador de tí 

me separo con la muerte 

en el Cielo está la suerte 

reservada para mi 

mi cuerpo saldrá de aquí 

a donde están sepultados 

los ilustres asociados 

de Cristo según la historia 

hasta vernos en la gloria 

adios padres venerados.” 

 

 

 A través de la voz privilegiada del poeta, el angelito se va despidiendo de este 

mundo y pide a su familia, padrinos y demás contertulios que no lloren por él, que no haya 

dolor, sino que lo transformen en alegría “para no romper el significado escatológico de la 

muerte del inocente del que se eleva al placer de la gloria” (Salinas, 1991: 260). Sin 

embargo, esto es complicado de cumplir, ya que la pena estará presente en la familia, 

principalmente en la madre, mas se intenta no perder el control y retomar el significado, 

pues recordemos que la tradición dice que si se llora a un angelito se le mojan las alas lo 

que impide su ida al cielo, pues no logra ver con claridad el camino que lo conducirá a la 

gloria; así él estará penando por mucho tiempo. Por otro lado, Jorge Céspedes (2008) 

encuentra una ambigüedad en este punto, pues él ha sido testigo del afán de algunos 

cantores de preocuparse o fijarse en quien hace llorar más a la madre, ya que es un símbolo 

de que el canto ha tocado la fibra de los presentes: “(…) en el velorio de angelito a mí una 

de las cosas que más me chocaba, y hasta el día de hoy es igual, es que el que hace llorar 

más a la mamá es el que canta el mejor verso, yo lo encuentro macabro. O sea yo he 

escuchado a los cantores cuando decían: “¿cachaste como lloraba la mamá cuando yo 

canté la décima? Si me quedó muy buena esa décima” (Jorge Céspedes, 2008). No 

obstante, siempre ha estado la intención de no perder este significado conservándolo por 

sobretodo, como lo podemos apreciar en el verso de Adolfo Reyes (Reyes, vol. 3, 
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microficha 19, pliego nº 16) titulado “Despedida de Anjel”
78

 encontrados en las liras 

Populares: 

 

“Adios pues madre querida 

Adios, i no esteis llorando 

La gloria me está esperando 

Con canticos de alegria. 

 

Adios iglesia donde fuí 

Bautizado como cristiano 

Adios parientes i hermanos 

No estén penosos por mi 

Adios casa donde nací 

I mi cuna bendecida 

Feliz será mi partida 

I me hiré diciendo adios,  

Para el cielo me voi veloz. 

Adios pues madre querida.” 

 

 

 Es así como el cantor popular o cultor va adquiriendo un rol preponderante dentro 

del Velorio de Angelito y, a diferencia de los padres, tiene una participación más activa 

dentro del ritual funerario, pues estos últimos acompañan al angelito y se encargan de 

atender a quienes participan del acto religioso, en cambio los cultores están encargados de 

dirigir la ceremonia, de acuerdo a los pasos, las pausas, los cantos, etc. Es el Cantor a lo 

Divino quien se encarga de despedir al angelito mediante versos cantados que representen 

el sentir de sus parientes, y a la vez es quien representa la despedida que hace el angelito a 

su familia. Ellos respetan mucho al angelito, por lo que no improvisan sus versos, sino que 

éstos ya han sido aprendidos, son versos por tradición. De esta manera, la participación de 

                                                
78   El verso está tomado textual de la Lira y no se han realizado correcciones ortográficas. 
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los cantores populares pasa a convertirse en una suerte de nexo entre el angelito y su 

familia, debido a las características ya mencionadas. 

  

 Los Cantores a lo Divino cumplen una labor fundamental dentro del Velorio de 

Angelito, ya que a través de sus cantos logran ser el nexo entre el pequeño difunto y su 

familia. Los cantores interpretan el sentir del angelito y por medio de la música intentan ser 

la voz del niño para que él pueda despedirse y otorgar consuelo a sus deudos, de esta forma 

su labor permite dos situaciones más, ser el nexo entre la familia y el pequeño para que sus 

padres puedan expresarle por medio de cantos lo que sienten; y guiar el camino del angelito 

hacia el cielo. 

 

 

3.2.e Actividades paralelas dentro del Velorio de Angelito 

 

 Dentro del ritual fúnebre del Velorio de Angelito existen otros aspectos que podrían 

ser considerados no tan sagrados. Como se ha mencionado durante la investigación, este 

rito mortuorio cumplía con una serie de pautas a seguir que conformaban la estructura de 

alegría y tranquilidad al momento de fallecer un niño y convertirse en angelito, ya que éste 

se acercaba a la gloria y reservaba un puesto para sus familiares en el cielo. Sin embargo, 

también se realizaban otras actividades que tendrían un carácter más bien profano ante la 

mirada actual de la población pasiva, es decir, de aquéllos que no participaron en dichas 

ceremonias y sólo se han acercado mediante el acceso a libros, documentales, etc. 

 

 Así encontramos la presencia de bailes, juegos y chistes que se daban de manera 

espontánea durante el velorio. Tal como lo menciona Gabriela Pizarro (1992), se bailaban 

cuecas muy distintas a las que se podrían bailar en otra ocasión, éstas eran llamadas 

“cuecas de velorio”. Tenían como características ser una cueca más lenta, suavecita, donde 

bailaban parejas de igual sexo con la mirada baja. Patricia Chavarría (1996) complementa 

esta información indicando que se bailaba la cueca sin pañuelo, no se zapatea ni se levanta 

la mano al bailar, sino que se debe bailar con las manos abajo mirando al angelito. Además 

jamás se le daba la espalda al angelito, por lo que había que encontrar una forma de no 
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quedar de espaldas al pequeño fallecido al momento de voltearse. A pesar de tener una 

compostura más bien calmada por estar en un velorio, los danzantes van alegrándose cada 

vez más durante la noche, sin embargo deben respetar ciertos gestos como el no cruzar los 

brazos durante el paseo previo al baile. Según lo comentado por los Cantores a lo Divino, 

se comprende que todo se hace en función del angelito, puesto que a él se le pide permiso y 

por lo tanto éste bendice y autoriza a hacer determinada actividad.  

 

 También se realizan juegos tradicionales que están a cargo de los asistentes al 

velorio, pues algunos son narradores, otros organizan concursos de adivinanzas y otros 

prefieren los concursos de prendas como uno llamado “La Carcanita” que es similar al 

“Corre el anillo” cantando la siguiente estrofa: “Carcanita / cómete un pan / cómo lo 

como / si no me lo dan”. Según Lenz (2003) este comportamiento profano tiene su 

fundamento en la excesiva ingesta de alcohol que permite que los asistentes demuestren su 

estado eufórico a través de estas actividades. Cuando salen al patio los asistentes a tomar 

gloria'o con los cantores suelen contar chistes o bromas, tal como la que Lenz (2003) se 

encargó de reproducir: “Qué glorioso angelito / qu' ehtá sentao en arto; / no se dehcúiden 

con él / que puede pegar un sarto” (Lenz, 2003: 54)
79

. 

 

 De esta forma, juntando cada aspecto que compone la labor del cultor se logra llegar 

a una visión más específica de lo que éste realiza durante el rito mortuorio descrito, 

comprendiendo que ocupa un lugar trascendental al momento de situar los símbolos y 

componentes varios que van estructurando el camino hacia la gloria del pequeño angelito. 

 

 En el Velorio de Angelito encontramos la importancia de la oración que se mantiene 

al interior del ritual, tal como señala De Waal (1975), donde a partir de esa comunicación 

se entra en una especie de trance que permite conectarse con los seres sobrenaturales para 

que sean ellos quienes cuiden del angelito al momento de cambiar de estado, y pasar ahora 

a esa vida eterna en que sus familiares, principalmente padres y padrinos creen tan 

férreamente. Pues ellos depositan toda su fe en este ritual y acceden a confiar en cada uno 

de los componentes, por llamarlo así, de este rito, desde vestir al niño como angelito hasta 

                                                
79   Tomado textualmente de la fuente original, no se han realizado correcciones ortográficas. 
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cantarle a lo Divino sin llorar para no impedir su ida al cielo. De Waal (1975) indica que no 

sólo es suficiente poner en práctica un hecho, sino que además se debe confiar en ese hecho 

para que se concretice, y esto queda reflejado en el accionar de todos los participantes al 

velorio, pues se unen a la serie de acciones que deben llevarse a cabo, creyendo 

asiduamente en que el pequeño angelito acompañado de toda su delicada y detallada 

preparación podrá subir al cielo y encontrar la gloria, para así reservar un lugar para sus 

padres y padrinos cuando ellos mueran.  

 

 Si bien, el Velorio de Angelito se desarrolla en un ambiente ceremonioso no 

podemos ignorar la presencia de situaciones profanas que se dan, como el hecho de contar 

chistes relacionados al aludido o realizar juegos que sirvan para distender el ambiente. 

Autores como Lenz (2003) explican esta situación debido al alto consumo de alcohol por 

parte de los invitados, quienes incitados por el trago comienzan a comportarse de una 

manera no apropiada al momento vivido. No obstante, fuera de no ser aptas para el velorio 

de igual modo se incorporan al ritual funerario. 

 

 En resumen, el tercer capítulo abordó la importancia de la Religiosidad Popular en 

el mundo rural, y cómo ésta se ha posicionado en relación a la religiosidad católica. Así se 

logra llegar al rito mortuorio a analizar, considerando sus inicios, características, 

fundamentos, etc., para lograr comprender la razón de su permanencia durante finales del 

siglo XIX y principios del siglo XX. A través de las diversas fases que estructuran la 

ceremonia fúnebre, es posible unir cada aspecto y lograr reconstruir aquella característica 

ritualidad que se daba al momento de fallecer un niño dentro de una sociedad campesina.  
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CAPÍTULO 4: ANÁLISIS 
 

 

Según la creencia popular, se piensa que los niños que están bautizados ya son 

angelitos y que protegen a la familia, sin embargo aquellos que son moros (no bautizados) 

se dice que no van al cielo sino que se quedan en el limbo que sería un lugar vacío, a 

diferencia de los angelitos bautizados que se van directamente al cielo sin haber pasado por 

el Purgatorio, por eso que es necesario bautizar al niño, para que pueda irse al cielo. Santos 

Rubio (2008) decía que “(…) los angelitos debían estar bautizados, porque los niños 

moros no van al cielo, se quedan por ahí dando vueltas y penan, entonces no es bueno, 

pero si no estaban bautizados, se les podía bautizar ahí mismo, sólo es producto de la fe” 

(Santos Rubio, 2008)
80

. A pesar de ser una experiencia fuerte para los padres – y padrinos - 

es bueno tener un angelito en el cielo ya que éste los cuida impidiendo que el mal se 

acerque a sus vidas (Pizarro, 1992). Quienes participan de este ritual fúnebre basan su 

argumento en la fe, pues confían que el angelito encontrará el camino al cielo ayudado de 

todos los símbolos y cantos preparados para él, los cuales permiten al pequeño difunto 

ascender a la gloria eterna. 

 

 De esta manera, a través de los cuentos extraídos de la colección FUCOA
81

 como de 

los relatos entregados por los cantores, podemos darnos cuenta del papel fundamental que 

cumplen los cantores populares en los Velorios de Angelito, pues tienen un rol casi 

protagonista donde pasan a dirigir, por decirlo así, la ceremonia fúnebre dando pautas al 

ritual, entonando mediante los Cantos a lo Divino las partes del velorio, como por ejemplo, 

la salutación que es el momento en que se saluda al angelito a través de un verso; o 

posteriormente el verso por despedimento. En el Velorio de Angelito no pueden faltar los 

cantores o las cantoras pues pasarán a ser la estructura base de este ritual. Por esto mismo, 

dentro de este rito funerario se cumplen una serie de simbologías que explican el 

significado de muchos elementos. Principalmente se considera necesario destacar y 

enfatizar en el rito de pasaje vivido tanto por el angelito como por la familia, ya que el 

                                                
80   Extraído de una entrevista realizada al cantor popular en Junio de 2008. 
81   Fundación de Comunicaciones del Agro, Ministerio de Agricultura.   
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angelito vivirá una etapa tripartita, el que puede ser interpretado a través del proceso de 

vida – muerte – vida (Chavarría, 2008)
82

, logrando alcanzar la gloria a través de esa 

conexión espiritual que se inicia en la tierra, pues el niño después de haber muerto a causa 

de enfermedad, accidente, etc., pasa a una vida plena, libre, sin ataduras ni nada por el 

estilo, experimentando una sensación de volver a vivir después de la muerte, lo que se 

puede entender como producto de este rito el que está acompañado de una diversidad de 

elementos materiales e inmateriales que permiten este proceso. Los familiares también 

experimentarían este rito de pasaje, ya que se produce una reinterpretación del mundo 

mediante la muerte del angelito, donde algunas cosas que pasan a ser vistas como lejanas o 

poco probables de suceder (muerte del niño) adquieren un carácter de cercanía y deben ser 

vividas de una manera distinta a la que habitualmente se está acostumbrado, es decir, los 

sentimientos de tristeza, abandono y oscuridad deben desaparecer, para dar paso a estados 

de alegría, dicha y gozo por tener un angelito en el cielo que los cuide y les esté preparando 

el camino cuando les toque la hora de partir. De esta manera, los familiares al vivir este 

duelo con alegría, experimentan quizás una ambigüedad de sentimientos que los lleva a la 

paz espiritual y que sin duda, cambia la perspectiva de la muerte, pues ésta no es vista 

como el despojo de un ser querido, sino que como la oportunidad de ser protegidos por un 

angelito desde el cielo. Recordemos que en el rito de paso, Van Gennep (1978) identifica 

tres etapas primordiales o estructurales del ritual, las que están compuestas por la 

separación, en donde el angelito es apartado de la vida y simplemente por su corta edad no 

tiene tiempo de haber experimentado dicho estado. Por su parte, padres, padrinos y demás 

familiares del angelito dejan de compartir con él y se deben preparar para dejarlo partir. 

Como el estado de transición podemos interpretar el Velorio de Angelito en sí, donde sus 

familiares organizan y preparan detalles para que el pequeño encuentre la gloria eterna, 

pasando por situaciones tales como preocuparse por la vestimenta del angelito, la comida 

del velorio, y los cantos, hasta preocuparse de que no deben llorar sino más bien estar 

contentos porque el pequeño guardará un lugar para ellos y los protegerá. De esta forma, el 

estado de transición permite y posibilita que, por un lado, los parientes comprendan por qué 

un niño debe abandonar de manera tan brusca este mundo; y por otro lado, para que el 

angelito (según la creencia popular) pueda despedirse de sus padres y parientes, además de 

                                                
82   Extraído de una entrevista realizada a la investigadora en cultura popular en Septiembre de 2008. 
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sus juguetes y todo lo que lo rodeó para subir al cielo, y encontrar el camino correcto hasta 

la vida eterna. Finalmente como estado de reintegración comprendemos esta ida al cielo por 

parte del angelito, en la que él y sus parientes deben acostumbrarse a su nueva condición, 

donde el pequeño no estará, pero que para ambos resulta conveniente, ya que los familiares 

tienen asegurado un lugar en el cielo cuando mueran y el pequeño ha encontrado la 

plenitud. 

 

 La muerte se entiende como representación colectiva, explica Hertz (1990) pues 

posee una significación determinada para la comunidad involucrada. En este caso, el 

Velorio de Angelito es una clara muestra de eso, pues su presencia se ve detenida producto 

de la muerte temprana que ha llegado a su vida y el ritual que contempla la ida del angelito 

al cielo concede una reunión de despedida entre sus familiares y amigos, estructurándose la 

muerte del angelito como el motivo principal de adoración, donde los Cantos a lo Divino 

permiten que el niño sane su alma y logre ascender tranquilo al cielo, pues a pesar de ser 

tan pequeño y no cometer mayores pecados en su corta vida, de igual forma debe subir en 

paz y lograr la vida eterna, aquella vida que le fue arrebatada. Hertz (1990) señala que así 

como el cuerpo no es destinado a su última posada inmediatamente, así también su alma 

necesita de un rito, de un camino, para que logre el descanso, sólo cuando este camino se 

haya realizado el alma del infante podrá detenerse. Es así, como es oportuno que se realice 

el velorio para el pequeño pues a través del ritual mortuorio se irán quemando las etapas 

que posibilitan la agilizada llegada al cielo, permaneciendo menos tiempo en la tierra, lo 

que contribuye a causarle menos dolor, pues él necesita dar su último respiro para quedar 

tranquilo.  

 

 Vincent Thomas (1991) por su parte, indica que la muerte debe considerarse desde 

una mirada holística - abarcando los aspectos biológicos, individuales y sociales - lo que 

podría entenderse, al igual que para Hertz (1990), como una representación colectiva del 

exterior ya que lo que importa, además de la situación del angelito, es el estado en que 

queden los deudos, teniendo que realizar una serie de rituales y ceremonias para compensar 

el dolor que cause dicha muerte. Así es como puede asociarse el consumo de gloria’o a este 

despojo de la realidad, debido a que tanto la madre como algún otro familiar o amigo, debe 
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llorar por la muerte del angelito, es necesario que utilicen algún mecanismo para afrontar lo 

que están viviendo y el trance que permite ingerir este líquido contribuye a la tranquilidad 

de lo ocurrido, minorizando la pena. El autor además explica que las distintas actividades 

realizadas en el ritual son únicamente para calmar el sentimiento de culpa del doliente y no 

están dirigidas al bienestar espiritual del angelito. Respecto a eso, en la investigación se 

prefiere optar por una mirada más romántica y avalar tanto la palabra de los cantores (y de 

aquellos informantes anónimos) como lo postulado por Hertz (1990) y enfocarse hacia una 

validación de los elementos que conformarán este rito, legitimando cada símbolo como 

parte del escenario en que se desenvuelve la tradición mortuoria campesina que permite que 

el angelito aquiete su alma para poder seguir el camino que se le ha indicado mediante una 

serie de objetos finales. Frente a esto, De Waal (1975) no duda en señalar que la eficacia de 

cada objeto o adorno escogido dependerá de la fe con que cuenten los participantes, pues no 

sólo se debe realizar el rito fúnebre sino que también creer en él para que el angelito logre 

subir al cielo; de esta forma no sólo bastará con confeccionar escaleras de papel, aureolas o 

alitas para el angelito sino que también se debe tener certeza que lo que se está haciendo 

resultará y el angelito vestido como tal encontrará la gloria eterna.  

  

 Por consiguiente, los elementos que conforman el velorio pasan a jugar un papel 

importantísimo, por ejemplo el hecho de vestirlo de blanco es un signo de la pureza e 

inocencia del pequeño; el poner mariposas, estrellas, etc., es para que la ida al cielo del 

angelito sea más factible y no tarde en subir; asimismo como ocurre con la escalera que se 

le hace desde las manitos hasta el techo. Otra característica importante es el altar, pues está 

comprendido por una doble interpretación, por un lado está situado en un lugar estratégico 

que permita obtener la atención de todos, para así rezarle y adorarlo; y por otro lado está el 

simular la imagen del Niño Jesús, ya que según Céspedes (2008) se viste al niño como 

angelito porque también se intenta asociar al angelito a la figura sagrada de Jesús; además 

el altar debe estar ubicado en altura en lo posible porque así el angelito está más cerca del 

cielo.  

 

 Cuando los elementos materiales, tales como, la ornamentación del altar, el 

vestuario del angelito, la conformación del ritual y la presencia de los cantores se juntan 
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con los elementos inmateriales como la fe, la esperanza y la alegría se da paso a una 

manifestación del ritual en toda su extensión, como señala De Waal (1975). El angelito 

entendido como una representación del poder que adquiere la religiosidad popular es 

legitimado por todo la comunidad como un símbolo de la gloria y gracia de poder 

encontrarse alejado del mundo terrenal y encontrar una nueva vida – espiritual – como 

ángel. Es entendido como símbolo de poder, pues pasa a ser una interpretación de rito 

animista, debido a la posibilidad de personificar el poder y de darle un sentido más cercano 

para algunos, y para otros menos entendible, ya que para estas comunidades (en su mayoría 

rurales) los velorios debían ser alegres, pues así permitían que el angelito entrara contento 

al cielo. Si lo asociamos a los tipos de ritos que describe Durkheim (Segalen, 1998) se 

puede afirmar que los velorios de angelito pasan a formar parte de los cultos positivos, 

producto de la integración de fiestas, ofrendas e ingesta de alimentos que adquieren un 

carácter sacro, ya que en los Velorios de Angelito se realizaban fiestas para celebrar la 

muerte del niño como un factor positivo de tener un angelito en el cielo y porque había 

encontrado la gloria. Como ofrendas podemos relacionar los billetes o flores que algunos 

invitados ponían en las manos del angelito como símbolo de cooperación para ser utilizado 

en la compra de vino, pues se decía que esta persona había ayudado al angelito. También 

está el dejar cabellos de los invitados entre las manos del angelito, para que éste más 

adelante pueda conducirles el camino al cielo. Dentro de la ingesta de alimentos utilizada 

en este tipo de velorio tenemos la cazuela o sopa y el gloria'o que sirven para recomponer 

el cuerpo producto del frío y como una manera de atender tanto a los familiares y amigos 

como a los cantores. Así encontramos diversas interpretaciones culturales que dan paso a 

un inmenso universo simbólico del que está compuesto el Velorio de Angelito y que todo 

elemento tiene su significado, ya que no está integrado a este ritual mortuorio porque sí, 

sino porque cada aspecto simboliza el facilitarle al angelito la ida al cielo.  

 

 Segalen (1998) considera que la validación colectiva que tenga un objeto o situación 

permitirá sacralizar una determinada acción, es decir, la comunidad le otorga una 

connotación sagrada a un determinado hecho, en este caso el Velorio de Angelito, donde la 

imagen del pequeño se totaliza frente a la comunidad y éstos lo reconocen como una 

situación que es pertinente de sacralizar, pues el autor señala que “la santidad de una cosa 
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reside en el sentimiento colectivo del que es objeto (…)” (Segalen, 1998: 17). Es así como 

en el ritual se conforma esta suerte de misticismo y se sacraliza, tanto el objeto como la 

situación, para dar continuación a la estructura social rural que respalda este conjunto de 

creencias, mitos y ritos. Quien también hace alusión a esta estructura social que se basa en 

esta sacralidad es Malinowski (1963), el autor postula que la estructura de una comunidad 

se fundamenta en la presencia del mito y del rito, donde el mito debe adecuar la cultura a 

los sucesos que se generan en el mundo y no tratar de explicar el mundo, pues se da una 

relación entre la tradición sagrada y las normas de la estructura social. En esta situación, el 

Velorio de Angelito, se fundamenta en este complemento pues el rito será la serie de 

elementos que conformarán aquel velorio y el mito será la argumentación ideológica de la 

acción, es decir, aquellas ideas que respaldan el velorio del pequeño, como por ejemplo el 

no llorarlo porque sus alitas se mojarán y no subirá al cielo, entre otros.  

 

 Otro aspecto importante que merece una interpretación precisa es la relación 

existente entre el niño recién nacido y sus padrinos. Se sabe que dentro de una familia 

creyente cuando un niño nace, éste debe ser bautizado por lo que premeditadamente se 

elige a dos personas, siendo éstos familiares o amigos para que apadrinen al pequeño. Este 

argumento según la Iglesia Católica se basa en que si los padres fallecen quienes se quedan 

a cargo del pequeño será esta pareja escogida responsable y libremente por sus padres 

(Pizarro, 1992). Hasta aquí todo es sabido y así sucede en el común de las familias 

católicas. Sin embargo, para quienes participaron activamente de los Velorios de Angelito, 

la necesidad de adjudicarle padrinos al pequeño iba más allá; lo que se ha podido 

interpretar como un acto de reciprocidad, pues cuando el niño fallece son los padrinos 

quienes se harán cargo de las vestimentas y adornos que tendrá el angelito; y es su madrina 

quien se encarga de confeccionarle el alba que deben vestir aquel día. Por su parte, el 

angelito (su ahijado) les asegurará un lugar en el cielo. Si bien, como se ha mencionado en 

esta investigación, el angelito le reserva ese lugar a quienes lo velan y están con él, 

principalmente es a su madre y a sus padrinos a quien les asegura un lugar a su lado, 

alcanzando junto con él, pero más adelante, la gloria eterna. Debido a esta razón es que 

antiguamente los padrinos buscaban la posibilidad de hacerse cargo de un niño 

(apadrinarlo) y también decidían velar al angelito en sus hogares, extendiéndose el velorio 
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por varios días y distintos lugares. Sin embargo, no tenían un motivo festivo sino que más 

bien era un acto de devolver lo que el angelito haría por ellos, de esta manera sus padrinos 

lo velaban en su casa. 

 

 La fuerte y marcada división del trabajo es otro aspecto que compone este ritual. Sin 

duda serán las mujeres quienes se encarguen mayoritariamente de llevar a cabo el 

desarrollo simbólico del ritual y los hombres serán quienes se encarguen de dirigir los pasos 

del mismo. Como se desarrolló en la investigación, las mujeres tienen bajo su 

responsabilidad el vestir al angelito; adornar su entorno con mariposas, escaleras, 

canastitos, estrellas, etc.; preparar la comida y la bebida que se ingerirá durante el 

transcurso del velorio, y en algunos casos suplirán la presencia de los cantores. Por su parte, 

los hombres tienen como responsabilidad conducir al angelito por el camino correcto a 

través de los cantos que éstos dediquen al pequeño y mantener acompañado de melodías al 

angelito, pues todo propicia su viaje al cielo. Además, los hombres tienen la facultad de 

confeccionar el ataúd donde el angelito pasará el resto de su vida y son quienes se encargan 

de llevarlo al cementerio, mientras las mujeres forman el cortejo o mientras acompañan a 

los dolientes en la casa tomando mate. Era necesario respetar estos espacios, ya que por 

algo estaban designados los roles que cada uno cumpliría, siendo la base de esto la carga 

simbólica que podía adquirir un acción, tal como lo explica Chavarría (1996) pues la madre 

no podía vestir a sus angelitos ni confeccionarles la ropa ya que a éstos les gustaba que los 

vistiera su madre y morían para utilizar lo que ella les había hecho, o lo mismo ocurría si el 

padre sacaba el ataúd, ya que según las creencias populares y antiguas, los niños vivos 

seguían al angelito. De Waal (1975) explica que el rito tiene por objetivo expresar la fe 

acerca de un suceso en particular y que la creencia en algo debe ir acompañada de la acción 

en sí misma, es decir, llevar a cabo la credibilidad de algún acto determinado. Además de 

especificar la situación, el rito va acompañado de comunicación verbal, la cual en el 

Velorio de Angelito estaría sustentada en el Canto a lo Divino, pues esta comunicación que 

se entabla entre el angelito y lo terrenal, y el angelito y lo celestial es lo que permite que el 

pequeño pueda avanzar hacia la gloria y llegar a su destino final.  
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 Es así como se respetaban minuciosamente los espacios y costumbres que ya 

estaban acordados, para que todo resultara bien, de manera que el angelito se apurara en 

encontrar la gloria y fuera a descansar al cielo, para no ser víctima de las injusticias de la 

vida. De esta forma, se intenta comprender la percepción que las comunidades rurales 

tenían frente a la muerte, ya que no era apreciada con el desconsuelo que se viviría 

actualmente, sino que al contrario, es considerada como una ganancia de vida, como una 

posibilidad de volver a hallarse más allá de la existencia terrenal, basándose sólo en las 

concepciones religiosas y culturales que quienes participaron de aquellos rituales mantenían 

frente a los mismos. 

 

Debido a los relatos memoriales de los Cantores a lo Divino principalmente, 

podemos retornar a la época donde estos Velorios de Angelitos se realizaban y crear un 

imaginario sobre estos ritos. Le Goff (1991) plantea que la memoria social es lo más 

adecuado para lograr reconstruir historias y afrontar los problemas del tiempo, pues se unen 

los recuerdos de quienes participaron de ellos y se logran compatibilizar hasta crear un 

discurso coherente y significativo. Sin embargo, no sólo poseemos la capacidad de 

recordar, sino que también de olvidar, donde algo ocurre en nuestra memoria que actúa 

como una suerte de colador para ella poder discernir entre lo que será más importante y más 

relevante de mantener en el recuerdo y qué situación o hecho deberá olvidarse, sirviendo 

ambas formas para reconstruir lo que se busca, una cosmovisión uniforme de la realidad 

campesina de antaño. Le Goff (1991) describe esta memoria colectiva como memoria 

étnica, pues antiguamente, las sociedades ágrafas recurrían al relato oral basado en la 

memoria, el recuerdo y el olvido, para lograr reconstruir la historia de una sociedad en base 

a su comportamiento. La presencia del olvido permite conservar datos que resultan 

interesantes e imprescindibles en algún momento de nuestras vidas logrando así atraer al 

presente (con la memoria y el recuerdo) situaciones que contribuyen a reconstruir una 

historia, ubicarla en el tapete y fijarla como un componente histórico de nuestro Patrimonio 

Inmaterial, el cual contribuye a generar una memoria social acerca de un hecho 

determinado permitiendo construir la historia de una comunidad, como se da en este caso 

con el ritual del Velorio de Angelito. A modo personal, se considera fundamental la 

presencia y estudio del Patrimonio Inmaterial y Material pues posibilita la comprensión de 
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diversos fenómenos en espacios determinados, logrando que la población interesada en 

conocer la cultura popular campesina se acerque a su contenido y ayude a difundir la 

belleza de estos elementos culturales. 
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CAPÍTULO 5: CONCLUSIÓN 
 

 

 El Velorio de Angelito se posiciona como un ritual sumamente importante para la 

comunidad rural de fines del siglo XIX y principios del siglo XX. No obstante, con el pasar 

de los años esta tradición sólo ha perdurado en el recuerdo de aquellos que de una u otra 

forma participaron de aquel ritual, pues ya en el siglo XX prohíben la continuidad del rito 

mortuorio debido a problemas sanitarios. Pero más allá de eso, este rito se posiciona como 

una nueva forma de ver la vida, o más bien la muerte, ya que se le da otra perspectiva al 

hecho de abandonar la tierra y pasar a otra vida más allá de lo que podemos percibir, 

gracias a las costumbres y tradiciones que existían en la estructura de aquella ceremonia. 

 

 Se postula como objetivo general el caracterizar el Velorio de Angelito logrando 

llegar al punto central de dicha investigación a través de las fases principales que 

conforman dicho ritual, teniendo entre ellas la preparación y ornamentación del angelito en 

donde se describirá los elementos que deben estar presente en la ceremonia fúnebre para 

que el pequeño difunto encuentre el camino al cielo; el consumo de comida y bebida 

durante el velorio que permiten el compartir en comunidad; la marcada y definida división 

del trabajo según género donde las mujeres se orientan a la preocupación estética del 

angelito además de los detalles necesarios para llevar a cabo el velorio. Mientras que los 

hombres se encargarán de guiar la ceremonia mediante los Cantos a lo Divino destinados al 

pequeño. El rol de los cantores populares en el ritual es otra etapa del Velorio de Angelito 

donde permite comprender la conexión existente entre ellos y el niño fallecido; y las 

actividades no necesariamente sagradas que se realizan al interior del ritual mencionado 

que intentan amenizar la situación que se está viviendo. Cada fase cumple diferentes 

objetivos que en su conjunto permiten el completo desarrollo del ritual funerario logrando 

que éste alcance las expectativas deseadas, es decir, que todo fluya de la mejor manera para 

que el ascenso del angelito al cielo sea provechoso.  
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 La relación existente entre los Cantores a lo Divino y el Velorio de Angelito es otro 

de los objetivos planteados en esta investigación, logrando obtener como resultado un nexo 

importantísimo entre ambos ya que éstos actúan o se posicionan como hilo conductor entre 

lo terrenal y lo celestial, es decir, conforman una suerte de nexo espiritual en distintas 

situaciones: entre el angelito y sus familiares; entre el angelito y el cielo; y entre los 

familiares y el mundo celestial del que formará parte el angelito. Así, los Cantores a lo 

Divino posibilitan tranquilizar el alma del pequeño difunto para que se despida antes de 

marcharse y a la vez, para que pueda entrar glorioso al cielo, sin haber dejado cosas 

pendientes en la tierra. Por lo mismo se enfatiza en la alegría que deben tener los deudos 

del angelito, puesto que de no ser así se está contribuyendo a mantener obligado en la tierra 

al pequeño y no se le permite que, tanto su cuerpo como su alma descansen. Además, a 

través de los Cantos a lo Divino, es posible comprender el sentido y orientación que posee 

este tipo de comunicación oral como diría De Waal (1975), de esta forma se logra 

comprender el objetivo del canto, el cual reside en representar lo que el angelito quiere 

decir por un lado, y por otro en despedir al angelito y ser instrumento de los familiares y 

amigos asistentes al velorio expresando lo que éstos le desean al niño fallecido en su último 

viaje. Es así, como los cantores populares logran crear este ambiente espiritual permitiendo 

una tranquilidad múltiple, es decir, para el angelito, los familiares y hasta para ellos 

mismos, que logran una conexión sumamente especial con los niños muertos.  

 

 En los cantos destinados al angelito podemos apreciar diferentes matices o fines que 

se deseen expresar, ya que algunos se orientan a la despedida por parte del angelito hacia 

sus juguetes, al mundo que él conoció o hacia su familia, mientras que en otros podemos 

apreciar la melancolía y frustración por haber nacido en un mundo castigador y opresor. Sin 

duda, los Cantos a lo Divino, permiten expresar lo que el cantor logra interpretar a partir de 

aquella conexión espiritual con el pequeño difunto, además de entregar un consuelo a 

quienes lo despiden, pues representa la palabra cantada del Angelito, donde éste intenta 

despedirse de sus padres y familiares con mensajes de tranquilidad, gozo y regocijo por 

haber partido al cielo y ser capaz de encontrar la vida eterna.  
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 Hertz (1990) explica que la muerte es entendida como un objeto de representación 

colectiva donde los familiares que se encargan de realizar el velorio del difunto intentan 

despedirse a través de diversas expresiones de cariño materializadas en objetos 

representativos de una comunidad en específico. Tal como sucede para el Velorio de 

Angelito, donde la madrina se preocupa de confeccionar el alba que vestirá el pequeño y las 

demás mujeres participantes del ritual se encargarán de arreglar el entorno con mariposas, 

canastos, estrellas, etc., con tal de permitir que el alma del angelito siga el camino correcto 

al cielo y pueda posicionarse en la gloria eterna para reservarle un lugar a aquellos que 

asistieron a su velorio. Por otro lado, la visión acerca de la muerte campesina cambia 

rotundamente con la noción que se tiene de ella en la ciudad, pues en el campo se celebra 

fervientemente el que una persona haya encontrado el descanso eterno, más aún cuando es 

un niño el que alcanza dicho estadio espiritual, pues como se ha mencionado a lo largo de 

la investigación, su muerte acarreará varias situaciones beneficiosas para los deudos.  

 

 Vincent – Thomas (1991) explica que a través de los ritos involucrados en las 

ceremonias fúnebres es posible comprender la cosmovisión de otras comunidades acerca de 

la muerte, pues mediante su comportamiento se logra entender la visión que otros puedan 

tener frente a dicha instancia. Para el autor son los deudos quienes cumplen el mayor ritual 

de sanación y bienestar espiritual, debido a que son ellos quienes deben enfrentar y 

comprender que un ser querido murió y que su alma y cuerpo descansan. En el caso del 

Velorio de Angelito sucede tal cual, ya que familiares y amigos se alegran de tener un 

angelito en el cielo, a pesar de la tristeza que puede significar perder a un hijo, pero en base 

a su criterio y comprensión del mundo campesino, les es posible mirar a la muerte desde 

otra perspectiva, es decir, como un estado puro y natural de la vida que les permite alcanzar 

la plenitud eterna.  

 

 En el ritual del Velorio de Angelito, la muerte del pequeño es considerada como una 

bendición para la familia del infante, jamás pasa a ser visto como algo desagradable. 

Resulta doloroso como cualquier muerte, pero rápidamente la familia y amigos intenta 

volcar todo sentimiento negativo y transformarlo en gratitud, alegría y dicha de tener a un 

pequeño angelito en el cielo, pues ellos creen fehacientemente en la costumbre popular que 
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indica que, teniendo un angelito en el cielo ellos podrán asegurar un lugar en el mismo, lo 

que les da tranquilidad al saber que cuando éstos mueran sus cuerpos no quedarán vagando 

en el limbo. De esta manera, dicho ritual, permite conocer otra perspectiva de la muerte, e 

intentar seguir este ejemplo de resignación y tranquilidad con respecto a ella, pues lo 

contrario suele ocurrir en el mundo urbano, ya que cuando alguien es despojado del mundo 

terrenal los deudos interpretan como un castigo dicha muerte y no logran mirar un poco 

más allá intentando comprender esa conexión espiritual o mística entre la vida y la muerte 

donde el individuo es invitado a volver a su origen, a conocerse en otra etapa y a 

reconocerse como un ser distinto. Finalmente toda nuestra existencia es cíclica y, tarde o 

temprano, volveremos al comienzo de ella.  

 

 Así, el sentido de la muerte dentro de la sociedad campesina es entendido como un 

aspecto primordial en la vida, el cual por medio de actos y símbolos, permite comprender la 

muerte como un viaje eterno, donde el angelito seguirá viviendo más allá de lo terrenal 

otorgándole consuelo a sus familiares. Por esta alegría al saber que el pequeño ha 

encontrado un lugar mejor es que el Velorio de Angelito adquiere un carácter festivo.  

 

 En último lugar, la presencia de Patrimonio Inmaterial juega un papel fundamental 

para la construcción de una cosmovisión chilena, pues una serie de situaciones, acciones, 

personajes, momentos, ritos, y mitos forman parte de la cosmovisión rural de nuestro país, 

y en su conjunto dan paso a construir una gran mirada con lo que respecta al alma nacional 

de un país. Se indagó en el tema de la religiosidad popular porque resulta interesante 

reconstruir una cadena cultural en base a tradiciones y costumbres existentes desde el norte 

hasta el extremo sur del país y dentro de los principales argumentos sobre la legitimación 

de esta tesis está el considerar que las raíces de un patrimonio no deben ignorarse ni pasarse 

por alto, ya que las creencias populares forman parte de la fe del pueblo y son ellos (el 

pueblo) quienes conforman la historia que le otorga una identidad a un determinado lugar. 

Conocer el inicio - el origen de lo que actualmente se hace - es sencillamente maravilloso y 

permite envolverse en la magia propia de la cultura tradicional, de lo que esconde cada 

rincón rural de nuestro país, pues cada acción refleja una parte de la comunidad que se ha 

llegado a estructurar. Si bien no es algo uniforme, porque no se intenta serlo tampoco, sí se 
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dan una serie de elementos que permiten dan respuesta a las manifestaciones de expresión 

cultural que existen. El Patrimonio Inmaterial permite rescatar la memoria de un pueblo y 

poder renacer desde ella, logrando reconstruir lo que gracias al relato oral se ha obtenido.  

 

 Es así, con la memoria social como recurso, que se pretende enfatizar en la riqueza 

popular y tradicional de un lugar. Recurrir a algo tan frágil como la memoria - pero valioso 

y durable a la vez - es simplemente hermoso, pues es una secuencia que alimenta a la 

sociedad, ya que se recurre a actores sociales que cumplan un rol fundamental en el tema a 

tratar, demostrándole que para reconstruir esta comunidad existe un lugar para ellos, puesto 

que son el recurso más puro que se pueda tener y a través de su estilo de vida logran 

compartir sus conocimientos y experiencias, donde sus recuerdos personales son los que 

forman el hilo conductor para permitir unir cada comentario y darle un sentido coherente.  

 

 Esta investigación permite ver la realidad campesina de los siglos XIX y XX con 

respecto a su situación con la muerte y lograr posicionarse en aquellas épocas para dejar de 

lado los estigmas y los prejuicios, y mirar, sin vendas en los ojos, la maravillosa forma de 

concebir y enfrentar la muerte que poseían las clases populares de la época. Se invita desde 

un comienzo a no juzgarla, sino más bien a enfocarse en aquellos años y comprender la 

importancia que poseía el velorio campesino donde lo fundamental se orientaba al descanso 

espiritual del angelito evitando quedarse en la tierra.  

 

 La Antropología de las Creencias se establece como un recurso y/o medio 

sumamente eficiente para poder comprender e interpretar el mundo de la religiosidad 

popular y lo que ella significa e implica en una determinada sociedad. Es así como la 

Antropología opera como un actor fundamental al momento de rescatar el Patrimonio 

Material e Inmaterial, pues posee los mecanismos y las herramientas para desarrollar y 

difundir las características propias del patrimonio, donde lo que interesa es valorar todo 

aquello que conforma a una comunidad, localidad o al país, es decir, salvaguardar aquellos 

bienes culturales que una comunidad ha heredado producto de la historia, pues son la única 

muestra de la forma de vida de nuestros antepasados y también será el testimonio para las 

generaciones futuras. Trabajar en el rescate y difusión del patrimonio permite que las raíces 
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de un pueblo se mantengan adosadas al origen logrando reconstruir la historia de una 

comunidad determinada. El principal aporte de esta tesis se centra en el contribuir al 

estudio y vigencia de aquellos bienes culturales (materiales e inmateriales) que forman el 

alma de una comunidad y colaborar así, con la permanencia de los registros heredados por 

nuestros antecesores. Interesa fundamentalmente rescatar la memoria social de la que todos 

somos partícipes y poder recrear, imaginar y revivir aquellas situaciones de las que no 

logramos ser protagonistas, pero que gracias a la tradición oral podemos llegar a conocer y 

reconstruir. Es así como un factor que resultaba ser negativo para esta investigación logra 

revertir su objetivo pasando a ser el principal aporte metodológico de esta tesis, nos 

referimos a la ausencia de registro etnográfico (físico), siendo reemplazada por el relato 

oral de quienes vivieron el ritual fúnebre del Velorio de Angelito. De esta manera, el 

desarrollo dual y complementario de registro escrito y el recurso de la memoria y el 

recuerdo permiten que esta investigación cumpla con su objetivo inicial, caracterizar el 

Velorio de Angelito.  
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CAPÍTULO 7: ANEXOS 
 

 

7.1 Transcripción entrevista a Santos Rubio  

(26 de junio de 2008, 17.30 hrs.) 

 

¿En qué consiste el Velorio de Angelito? 

Es el velorio que se hacía cuando morían los niños, hasta los 7 años de edad, después no se 

celebraba como angelito. Cuando el cantor va a cantarle al angelito, al último se hace el 

verso de despedimento donde la intención es ser el representante del angelito, ya que el 

cantor adopta la voz del angelito para despedirse de su mamá y de los demás familiares. Y 

claro, el cantor no se puede negar a cantar en un Velorio de Angelito, como que es algo que 

ya traemos con nosotros; cuando uno es cantor a lo Divino sabe que en cualquier momento 

lo pueden llamar para que vaya a cantar en un velorio y no puede negarse. 

 

¿En los Velorios de Angelito se bailaba también? 

Depende, acá en la zona central sólo se canta en verso, en cambio más para el sur hay canto 

y baile, además de mucha comida, y el baile que se realiza es el vals y las cuecas, ya que 

como es una fiesta debe celebrarse como tal. La comida parece que podía variar, pero 

generalmente daban sopa, para componer el cuerpo del frío, ya que se canta toda la noche 

entonces con algo se debe pasar el frío, y los familiares, los dueños de casa, eran los que 

organizaban las comidas para atender a los cantores. 

 

¿Cómo se adornaba al angelito? 

Se les vestía como angelitos, si tenían hasta alitas que era un símbolo de pureza, además 

estaba todo de blanco por lo mismo. Los angelitos se colocaban sentados en sillas, a la vista 

de todos, pero en una especie de altar expuestos para así poder cantarles y despedirlos. En 

los Velorios de Angelito no se puede llorar ya que la creencia dice que si uno llora las 

lágrimas le mojan las alitas al angelito y no puede ir al cielo. Además entre las manos del 
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angelito se ponían flores y se le vestía de blanco (entero), porque debía ocupar los mejores 

trajes para entrar al cielo. 

 

¿Y por qué se deja de realizar el Velorio de Angelito como se hacía antes? 

Mire, se prohibieron los Velorios de Angelitos por un asunto de salubridad, pues además se 

consideraba un sacrilegio, ya que después de haberlos velado todo el día y de haberlo 

considerado como un ser sacro y puro, al angelito se le tenían que quebrar los huesitos para 

colocarlos dentro del cajón, entonces eso a la gente le pareció mal porque se tomaba como 

una profanación a algo casi sagrado. Aunque de todas maneras el Velorio de Angelito se 

sigue haciendo, actualmente hay lugares donde se hacen Velorios de Angelitos, pero con el 

ataúd semi – tapado, o sea que la tradición no se ha perdido, se ha tenido que modificar de 

acuerdo a los tiempos que vivimos. 

 

¿Qué se cantaba en los Velorios de Angelito? 

Se canta en décimas y sólo es canto a lo Divino, estos cantos se crean o se hacen algunos ya 

escritos. Para cantar a lo Divino generalmente se usa el guitarrón, que es un instrumento 

parecido a la guitarra, pero que tiene 25 cuerdas, además suena distinto; la mayoría de los 

cantores prefieren cantar a lo Divino con el guitarrón. Se les canta a los angelitos para que 

se vayan más rápido al cielo, pues se hace una preparación de su partida. Esto tiene harta 

relación con la religión, ya que el canto es una forma de alabanza y lo que interesa es poder 

preparar el camino del angelito, además yo creo que nosotros, los cantores a lo Divino, 

somos una especie de instrumento de los angelitos ya que a través de nosotros se despiden 

de sus padres, amigos y parientes, aunque principalmente de la madre, porque es ella quien 

queda más afectada. Se supone que los angelitos debían estar bautizados, porque los niños 

moros no van al cielo, se quedan por ahí dando vueltas y penan, entonces no es bueno, pero 

si no estaban bautizados, se les podía bautizar ahí mismo sólo es producto de la fe, porque 

si usted tiene fe hasta podría bautizar también en algún caso más extremo. Fíjese que a mi 

me pasó algo súper extraño, una noche estaba durmiendo yo, y de repente siento que me 

hablan y yo no sabía quién era pues, les preguntaba y sólo decían que yo los conocía, y yo 

decía que no, la cosa es que me dicen: “pero cómo don Santos, ¿usted no se acuerda de 

nosotros?, no dije yo, ¿quiénes son?, somos los angelitos a los que usted nos ha cantado 
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para despedirnos” y yo quedé helado, menos mal que era sólo un sueño porque o si no 

fíjese, el medio susto que hubiese pasado. 

 

¿Cuánto duraba el velorio en sí? 

Duraba dos días el velorio, porque se esperaba a que los familiares llegaran, como era en 

zonas rurales y no era tan rápido como ahora, los familiares a veces se demoraban dos días 

en llegar, entonces si no duraba tanto no alcanzarían a estar para el velorio. Y ahí estaba la 

mamá, súper afectada, el papá también. Ellos se ponían cerca del angelito, pero no al lado, 

ya que entre los papás y el angelito se ponen los cantores formando una rueda, así como un 

semicírculo y le empiezan a cantar. Empieza uno y después cada uno va cantando, todo 

canto a lo Divino. Se hace una rueda para eso y como le decía la idea es que no se le llore al 

angelito porque o si no se le mojan las alitas, aunque a veces también se ve quién hace 

llorar más a los familiares, para ver el canto que se hace. 

 

¿La imagen del angelito tiene algo que ver con la imagen del niño Jesús? 

Yo creo que sí, por eso se le viste de blanco y se le sienta en una silla para que esté más 

cerca del cielo, además al ser tan pequeño, se puede relacionar con Jesús cuando niño. Por 

eso también se le dibujaban mariposas y estrellas alrededor del angelito y en una sábana 

que había en la pared para hacer una imagen del cielo, porque daba la impresión de que el 

angelito estaba subiendo al cielo. 
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7.2 Transcripción entrevista a Eric Gil y Fidel Améstica  

(01 de agosto de 2008, 17.00 hrs.) 

 

¿Ustedes participaron de un Velorio de Angelito? 

Muy poco, pero sí, hemos participado. Bueno ahora es distinto, sobre todo en los adornos 

del angelito, porque antes le ponían alitas, los vestían de blanco y los sentaban en una 

sillita, pero más que nada por un asunto sanitario ya no se hace así, aunque ahora igual les 

ponen flores, pero ha cambiado un poco la forma del velorio. 

 

Siempre con Canto a lo Divino 

Es Canto a lo Divino. Se empieza con el canto por salutación, donde los cantores saludan al 

angelito, a los papás, los parientes, la casa, sus flores, los juguetes, y cuando hacen un verso 

de seis décimas, uno de saludo, cuatro del angelito y uno de despedimento, y las despedidas 

son para el angelito, son los llamados versos de despedimentos, ahí el que canta es el 

angelito donde comienza a despedirse de su madre, por ejemplo. Es como un instrumento el 

cantor.  

 

La idea es que el velorio sea una fiesta, que sea alegre, ¿cierto? 

Si, aunque los cantores decían que antiguamente se consideraba bueno que las personas 

lloraran ya que no se quedaban con todo adentro, se desahogaban porque eso también hace 

mal a la larga. 

 

En distintos lugares también se bailaba, creo. 

Sí, pero eso era más hacia el sur, acá en la zona central no se da eso. 

 

¿Duraba una noche el velorio? 

Depende del estado del angelito. Los cantores también se preparaban para eso, y a la gente 

le gusta mucho, además que tienen experiencia, y se sabían de memoria todo. Ahora no hay 

tantos de esos cantos porque los tiempos son distintos, además ya no mueren tantos niños 

entonces en ese sentido el canto igual se ha perdido. Además tiene que ver con que a la 
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iglesia nunca le ha gustado esto del Canto a lo Divino, como se hacía en los Velorios de 

Angelito y ellos no permitían esos velorios. Y la manera que uno tenía de acercarse al cielo 

era cantándole para que el angelito pudiera irse bien al cielo y no estar en el limbo, bueno el 

limbo antes no existía, está subsumido por la geografía celestial. Lo consideraban como 

herejía. Además no importa si no ha sido bautizado el angelito, igual se le canta y lo pueden 

bautizar ahí mismo.  

 

¿Quién se encargaba de todo lo del angelito? 

La madrina, ella hacía todo. Ella hacía las cintitas, los muñequitos, etc., lo preparaba y tenía 

que estar con los ojos cerrados. Las alitas son de papel crepé, tiene que estar de blanco, y 

ahí mandaban a buscar a los cantores. 

 

Don Santos me decía que es súper poco común que los cantores se nieguen a 

participar de un Velorio de Angelito. 

Es que es como un deber de ellos, de comunidad, cantarles a los mismos niños de la 

comunidad, es como un deber que ellos asumen, es imposible negarse, a no ser que vayan 

hartos cantores, entonces ahí se turnan o se ponen de acuerdo. Puede haber como 

excepciones, pero yo creo que son las mínimas.  

 

La rueda que le cantan al angelito ¿en qué consiste, cómo se estructura? 

Más que nada es una rueda de cinco o de diez, va a depender de la cantidad de gente 

[cantores] que haya en el momento, pero siempre se empieza por el saludo, después se 

define el tema o funda’o que se utilizará, y los demás deben seguir. Así todos van cantando 

una vez por ese funda’o, ahora después que terminen la rueda con ese funda’o, se puede 

cantar otro que se haya elegido al principio de la rueda. Y el que define el funda’o es el 

primero que está sentado y lo sigue el que está a su derecha. Eliade dice que se junta el 

cielo con la tierra, y que todo es cíclico. El Canto a lo Divino es en media luna, y podemos 

decir que el altar es el Canto a lo Divino y el angelito. Se hace para la derecha porque va en 

oposición a las manecillas del reloj, como símbolo de volver al origen y no seguir en la 

vida. Así se va haciendo el verso, donde el primero tira la cuarteta, con la que deben seguir 

los demás, así la primera línea de la cuarteta será la última frase del primer verso, la 
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segunda línea de la cuarteta será la última línea del segundo verso y así sucesivamente. Y el 

funda’o dependerá del tema que se escoja o lo que se esté celebrando. El cantor le presta la 

voz al angelito para que éste se despida. Ah y en la noche a los cantores, tanto en los 

Velorios de Angelito como en las vigilias de Canto a lo Divino, les sirven comida. 

 

¿Qué comida se servía para los Velorios de Angelito? 

Bueno eso dependía del dinero de la familia, pero generalmente era sopita, algún caldito. 

Además de café, aguardiente, el gloria’o como se le conoce, para el frío. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 132 

 

7.3 Transcripción entrevista a Jorge Céspedes Romero, “El Manguera”. 

 (Martes 26 de agosto de 2008, 20:00 hrs.) 

 

¿Usted tuvo que leer la Biblia para empezar a cantar a lo Divino? 

Lo que pasa es que yo comencé a cantar a lo Divino sin conocer el Canto a lo Divino 

prácticamente, porque cuando yo empecé a cantar, yo quería aprender a tocar guitarra en 

realidad, eso era lo que yo pretendía. Yo aprendí el 01 de Enero del '81; y agarré la guitarra 

y me fui donde un amigo, que es cuñado mío, el Felo, para que me enseñara a tocar 

guitarra. Resulta que no estaba él y que estaba Juan Pérez Ibarra, un cantor a lo Divino, uno 

de los baluartes de acá de Pirque. Y él me dijo si acaso quería aprender a cantar a lo Divino, 

y le dije: “¿qué es eso?”. No tenía idea, tenía 18 años y no tenía idea que era el Canto a lo 

Divino, así que ahí me mostró unas décimas y eso fue el 01 de Enero del '81 y yo el 8 de 

febrero de ese mismo año estaba cantando allá en Lourdes, en la Quinta Normal, con unos 

80 viejos cantando allá. 

 

Bien rápido aprendió. 

Sí, aprendí dos o tres versos y me fui a cantar con los viejos, claro que estuve toda la noche 

cantando esos mismos dos o tres versos. Y de ahí me creí el cuento y empecé a ir a cuanta 

vigilia había, a algunos Velorios de Angelito, pero no estaba el angelito en silla, estaba en 

el cajón ya. Entonces una vez fuimos a la zona de Aculeo y allá los viejos son buenos pa' 

cantar. Allá se canta como cantaban los antiguos, los antiguos empezaban así: si habían 15 

viejos en la redondilla, empezaba uno cantando por Salomón y todos los demás debían 

cantar por Salomón, y todos con un sólo guitarrista, entonces el que no sabía la melodía o 

no sabía el tema se tenía que retirar de la redondela. Entonces yo fui a cantar agranda'o con 

los viejos de Aculeo, me senté y me tuve que parar como 8 veces en toda la noche, porque 

empezaron a cantar por Abraham, por Jacob, temas altos. Después cantaron por el 

ferrocarril del cielo, la inundación del cielo, y yo no cachaba una. Si hasta un verso por la 

Cruz de Mayo que yo llevaba preparado y hasta un verso por despedida fueron pocos. Si 

creo que lo hicieron a propósito para que pudiéramos cantar los que no sabíamos. Y de ahí 

llegué acá, leí la Biblia, empecé a improvisar y empecé a cantar por todos los funda'os, por 
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todos los fundamentos. Los viejos que llegaban a los encuentros de Canto a lo Divino me 

llamaban a cantar con ellos: “ven Manguera - me decían – a cantar con nosotros”, que 

cantar por David qué se yo, por todos los temas más altos. Entonces eso era lo entretenido, 

pero ahora no, ahora los viejos dicen que el cantor a lo Divino no improvisa, que hay que 

saberse los versos hechos. Yo creo que está bien, porque va un poco en conservar esos 

versos, en sacarlos de la memoria como un archivo colectivo y la otra cosa permite el 

conocimiento de la Biblia entiendo yo.  

 

Y en los Velorios de Angelito que usted estuvo, ¿cómo se estructuraban? ¿Estaban con 

cajón los niños en ese tiempo, cierto? ¿Qué es lo que hacían los cantores en los 

velorios? 

Los cantores yo entiendo que seguíamos las mismas reglas del cantor antiguo, cuando la 

guagua estaba en la sillita. Yo tengo dentro del arsenal de mi memoria, yo tengo la imagen 

de un Velorio de Angelito, pero tengo que haber estaba pequeño porque me acuerdo de 

piernas más que nada. Entonces tengo que haber estaba chico. Yo averigüé por ahí y era la 

hermana de un primo mío, que se supone que es primo y creo que murió guagüita y por lo 

que he averiguado tengo que haber estado en ese velorio. Porque me acuerdo más o menos 

de la casa. Yo estuve cuando estaban los niños en cajón, estuve en Codegua, en Principal, 

en Pirque, Huelquén, y la característica era la misma, estábamos en la misma redondilla que 

se hace para el Canto a lo Divino, y se empezaba a cantar por salutación, el verso por 

salutación que ahí uno puede ser el protagonista, uno puede ser intérprete, puede 

representar a la mamá en el verso por salutación, depende del poeta en realidad, y después 

cantábamos a lo Divino todo el rato, la despedida en la mañana también se cantaba en 

despedimento, eso era lo que yo entiendo que se hacía en los Velorios de Angelito 

antiguamente. La diferencia es que estaba el cadáver del niño ahí, sentado en una silla. 

 

¿Y el verso por despedimento siempre es en la mañana? 

Cuando se termina el encuentro, el último verso que se canta es el verso por despedimento. 
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¿Pero suele ser en la madrugada? 

Claro, depende hasta la hora que dure. Fíjate que el Teno, un cantor de aquí de Lo Arcaya a 

mi me contaba que cuando moría una guagüita en el fundo (hace mucho tiempo en Lo 

Arcaya, porque el Teno murió hace unos diez años, y tenía como 68 años, así que estamos 

hablando de cuando era cantor joven) el mismo ministro que era el administrador del fundo 

y que llamaban ministro iba y les decía: ya, tú, tu y tú vayan a dormir después de almuerzo 

porque se murió la guagua de fulano de tal y en la noche tienen que ir a cantar. Entonces los 

mandaban a dormir y los viejos tenían que ir a cantar después. Ahora último hay gente que 

canta a lo Divino, pero que no canta toda la noche, porque a los viejos les hace mal la 

trasnochá', no toda la gente se queda acompañando. Entonces el verso por despedimento yo 

entiendo que se cantaba cuando terminaba la vigilia, no importando la hora que se 

terminaba. 

 

Yo he leído sobre una bebida alcohólica que se bebía, llamada el gloria'o, ¿para qué 

era? 

Pa' calentar el cuerpo. Resulta que hay toda una cuestión, de hecho don Maximiliano (el 

marido de la señora Micaela) escribió un libro donde poco menos dice que los poetas eran 

caníbales, entonces yo leí el artículo ése. Sabes lo que pasa, hay una cuestión curiosa, fíjate 

que dentro de la religiosidad popular esto es un agradecimiento  y entiendo que hay cosas 

que son medias cuáticas. De partida, los curas se comen todos los días canibalísticamente a 

Jesús en la misa, si es que uno lo mirara de ese punto de vista. Imagínate cuando cantan los 

cantores durante toda la noche sobre todo en invierno en Julio, cantar toda la noche en las 

iglesias, que comúnmente las iglesias son heladísimas. Yo cuando cantaba en el templo de 

Maipú, nos peleábamos las salas más chicas que tenían estufa porque era más calentito, 

pero cantar en el templo mismo era complicado. Entonces muchos cantores andan con 

aguardiente, con el Teno muchas veces que fuimos a cantar a lo Divino nos llevábamos 

como dos botellas de pisco, me acuerdo, porque entre verso y verso salíamos a fumarnos un 

cigarro y nos mandábamos los toques de copete, pero honestamente yo nunca, de los años 

que canté a lo Divino, nunca vi a los cantores a lo Divino cura'os; sí con copete, porque 

cantando la garganta se hecha a perder, el frío, puede sonar a pretexto, pero todos los viejos 

andaban con su copete. De hecho había un viejo de apellido Allende, que cuando estábamos 
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en el Templo Votivo de Maipú cantando, cuando en la mañana íbamos a la cocina a 

tomarnos un café a alguna hora, pasaba el viejo con la botella: “¿quién quiere?”, entonces 

pasaba por detrás sirviendo y todos le poníamos las tazas y él le iba echando una pisquita 

de aguardiente al café. Entonces ese gloria'o que se hacía, que era una mezcla de 

aguardiente, canela, vino tinto parece que tenía, ése yo me acuerdo que lo iban pasando en 

la noche para ir calentando el cuerpo, así como otros viejos toman mate, hay viejos que se 

dedican a tomar mate en la noche, pero yo creo que responde a eso, al frío, la garganta, y al 

gusto de encontrarse porque esa es otra cosa, que el Canto a lo Divino es una forma de 

reunión, se juntan los viejos que no se ven en mucho tiempo y en el Velorio de Angelito a 

mi una de las cosas que más me chocaba, y hasta el día de hoy es igual, es que el que hace 

llorar más a la mamá es el que canta el mejor verso, yo lo encuentro macabro. O sea yo he 

escuchado a los cantores cuando decían: “¿cachaste como lloraba la mamá cuando yo canté 

la décima? Si me quedó muy buena esa décima” Estaba que me paraba y le apretaba los 

dedos a la mamá con una puerta para ver si lloraba, ahí si que la haría llorar. 

 

¿Pero no que en el Velorio de Angelito no se podía llorar porque se le mojaban las 

alitas? 

Claro, antiguamente, pero no, el cantor a lo Divino tiene por teoría que el que hace llorar 

más a la familia es el que canta mejor, sus poemas son mejores, porque en el fondo lo que 

quiere decir es que sus poemas le llegaron, le tocaron la sensibilidad a la familia más que 

nada. Es que alrededor del angelito había toda una cosa que si bien es cierto, era bien 

macabro, la quebradora de angelitos por ejemplo. Una vez yo en una charla que vi, que 

explicaban lo de la quebradora de angelito me di cuenta, imagínate que al estar toda la 

noche la guagüita (y a veces se la prestaban las familias, con los parientes, los padrinos, y 

podía durar dos, tres días), entonces imagínate cómo estaba el niño, para meterlo en el 

cajón tenían que quebrarles las rodillas, quebrarles los brazos para acomodarlo en el cajón, 

pero era parte de la tradición; uno lo piensa, lo mira desde acá y lo encuentra terrible, 

entonces es complicado. 
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¿Y la postura que adoptan los cantores hacia el angelito, es siempre mirando al 

angelito? 

Siempre mirando al angelito y dándoles la espalda a los familiares, es que en el fondo es 

increíble, en el Canto a lo Divino (para el angelito y en las imágenes, cuando se le hace a la 

Virgen, por ejemplo, por el Nacimiento, por la Cruz de Mayo), el cantor le está cantando a 

la imagen que se representa o al angelito en este caso, no es un espectáculo para los demás. 

Entonces lo contradictorio viene ahí de quién hace llorar más a la familia, pero ellos no le 

cantan a la familia, ni a nadie, sino que le cantan al angelito. De hecho en el Canto a lo 

Divino no se aplaude, o sea cuando están cantando un verso por ahí la gente aplaude y los 

cantores dicen: “no, no, si esto no es show”, es una alabanza a Dios, por eso yo entendí que 

no estaba haciendo nada ahí, porque los cantores a lo Divino tienen mucha fe, son muy 

creyentes, son muy apegados a la cosa religiosa.  

 

Cuando van a cantar los cantores al angelito, ¿la familia le habla del niño o da lo 

mismo qué sepan del niño y le cantan no más? 

Se inicia con la salutación, pero en los momentos en que uno sale a tomarse un café, qué sé 

yo, un gloria'o o algo, a calentarse al fuego (porque en los velorios le dan comida a los 

cantores en la noche), cuando uno sale y llega al fuego y ahí la gente le comenta del niño, 

que el papá trabajaba en esto, la mamá se dedica a esto, nos cuentan de qué se murió el 

niño, pero ahí en el cuento mismo. Me acuerdo que en Principal los viejos me querían echar 

de vuelta con un saco de carbón, porque les había gustado tanto como cantaba, cómo me 

iba a venir con un saco de carbón. Es que la gente agradece mucho el gesto de que el cantor 

vaya, además que el cantor tiene la voluntad de ir día de la semana, cualquier día aunque 

tenga que trabajar el cantor igual va. No se puede negar. 

 

¿Y la comida tenía algún esquema, era variada o servían siempre lo mismo, tanto 

para cantores como para familiares? 

Yo entiendo que no, que es lo mismo que se sirve siempre para los velorios, a ver yo me 

recuerdo que casi siempre comí cazuela. No sé, buena pregunta no sé si tendrá algún 

significado, pero al cantor lo atienden súper bien. Entonces nosotros los cantores en el 
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Velorio de Angelito para que no se interrumpiera el canto nos dividíamos, si habíamos 8 

cantores nos íbamos 4 a comer primero y los otros 4 después. Una vez en un encuentro 

habíamos 4, así que fuimos dos primero y los otros dos después, que cantábamos ahí en 

Principal también. Que yo no sé de adónde sacamos tanto para cantar, sacamos la cuenta y 

esa vez cantamos como 16 versos cada uno, 16 versos con cada verso con 5 décimas, 

imagínate la cantidad que cantábamos porque éramos 4, me acuerdo que estaba el Chosto, 

el padrino Juan y el huaso Julio, cantábamos los 4; el huaso Julio andaba con un libro 

porque no se sabía versos, esa vez nos fuimos caminando para allá, uno recorre tanto de 

repente. 

 

Ustedes, ¿la mayoría canta con guitarrón o también con guitarra? 

Con guitarra, yo toco guitarra, yo toqué guitarrón, pero fíjate que el guitarrón todavía no me 

produce ese encanto que les produce a todos los guitarroneros. Me gusta, lo encuentro que 

suena bonito, pero me sigue encantando la guitarra. La guitarra la siento más universal, más 

personal, pero ahora me tomé un receso de los escenarios y quiero ver si trabajo con el 

guitarrón. Ah, pero yo creo que el guitarrón es más lindo para el Velorio de Angelito 

porque es más llorón, puede ayudar más a que llore la familia. 

 

Y en los Velorios de Angelito ¿había presencia de sacerdote, diácono? 

Nunca, nunca vi sacerdotes, yo creo que deben estar en contra del Velorio de Angelito. 

Ahora debe ser distinto porque como está en cajón, deben aceptarlo más. Pero la Iglesia no 

cree en ese cuento de que el niño va a interceder, toda la petición que se hace, yo creo que 

ellos lo entienden de otra manera. 

 

¿Usted recuerda los elementos que componen al angelito mismo? 

Yo me acuerdo como se hacía antiguamente, porque como te digo tengo la imagen de niño, 

después yo conversé con hartos cantores y era típico que el niño tenía que estar en una silla 

celeste o blanca, al niño le ponían una túnica blanca con una cintita celeste, y le hacían la 

aureola con papel y alambre, las alitas con papel y alambre. Los cantores me contaban que 

ponían una sábana detrás, y que la sillita la ponían arriba de una mesa, y que a la sábana de 

atrás la adornaban con papel plateado (el que traían las cajetillas de cigarros) cortaban 
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estrellitas y lunas, y las ponían en la sábana, como si fuera el cielo. También lo rodeaban 

con flores; era bien producida la cosa. 

 

¿Y había gente a cargo de producir al angelito? 

Yo creo que sí, porque muchas matronas que eran las que ayudaban en los partos, eran 

también las quebradoras de angelito, y ellas mismas eran las arregladoras de angelito. La 

misma viejita que lo sentaba en la silla era la que le quebraba los huesos a la criatura 

después para meterla en el cajón. Era como la gente preparada para eso, yo me imagino 

también que para las familias esos momentos deben haber sido horribles, para la mamá o el 

papá tener que estar preparando al angelito en la silla. 

 

De repente los padrinos pueden ayudar en eso. 

Claro, como te digo yo no lo viví. Ahora una vez en el velorio cuando estuvimos en 

Codegua, los papás ni reaccionaban, era un matrimonio joven que les fuimos a cantar 

nosotros, los papás no sé, como que no se movían, no aleteaban, no hablaban, estaban muy 

derrotados. Entonces yo me imagino que haber puesto a los papás ubicando al niño debe 

haber sido terrible. 

 

En cuanto a los invitados, ¿quienes eran los que participaban? 

Familiares cercanos y los vecinos. Hay una cuestión muy solidaria con los vecinos, porque 

los vecinos llegaban con leña, con comida, con un kilo de azúcar, con hierba mate; los 

mismos vecinos limpiando, ordenando, haciendo el fuego afuera, preocupándose de atender 

a los demás, producía una cosa muy íntima. El velorio del campo es en general así, porque 

cuando se muere un viejo, una vieja en el campo es como todo el vecindario que llega. De 

hecho aquí, cuando murió mi suegra fue increíble, como llegaron las vecinas del pasaje, me 

acuerdo que ellas limpiaron el baño, mi suegro me encargó que me hiciera cargo de los 

servicios. Yo me acuerdo que había mucha gente que venía de Pirque, de todo este sector; 

pero todos ayudando. En los Velorios de Angelito yo vi eso, o sea toda la gente, algunos 

que tenían que ir a dejar a los cantores, qué necesitan los cantores, una disponibilidad 

enorme. Ahí tú tienes que decir no más, quiero un cigarro y aparecen cigarros por todos 

lados; tengo ganas de tomarme una taza de café, todo. Al cantor es increíble como lo 
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atienden. La gente valora harto lo que hace el cantor, además el cantor siempre ha dicho 

que el angelito será el nexo entre Dios y la familia, entonces el cantor está ayudando a que 

el niño se vaya feliz, se vaya contento para crear ese nexo entre Dios y la familia. 

 

Don Santos Rubio, me explicaba que en el verso por despedimento los cantores son 

como un instrumento para que el angelito se despida de los familiares. 

Ah claro, es que yo entendí que el cantor puede interpretar al angelito, a los padrinos o a la 

mamá. Ahí uno lee los versos que hay, en los versos de salutación y en el verso de 

despedimento se da esto. Puede hablar en primera persona o también puede hablar como el 

cantor. Ahora yo entiendo que el Santos, bueno no ve ni una el Santos, el Santos debe darle 

la interpretación que él siente, porque es un compadre con mucha fe, igual que el padrino 

Juan, un compadre muy comprometido con la causa religiosa, entonces yo creo que la 

versión de estos cantores antiguos que tienen tanta fe es ésa, que se sienten el intérprete del 

angelito y por eso mismo deben decir quién hizo llorar más a la familia. Porque se sienten 

ellos importantes en esa parte. 

 

¿Cuánto duraba el Velorio del Angelito? 

Toda la noche. La parte del Canto a lo Divino por lo menos empieza comúnmente a las 8, 9 

de la noche y se termina al otro día a las 7, 8 de la mañana. De algunos encuentros salen los 

payadores, porque a veces se termina con cueca, con payas, pero no en el Velorio de 

Angelito, me refiero al Canto a lo Divino como el canto a la Virgen, la Cruz de Mayo, en 

esas situaciones, y no para Semana Santa tampoco, por padecimiento no, como está la 

muerte de Jesús como que los viejos no se van a poner a cantar cueca. 

 

¿Para Cuasimodo y misas a la chilena también hacen Canto a lo Divino? 

Sí también. Yo fui el viernes pasado a cantar a una misa a la chilena, me pidieron que fuera 

a cantar el Salmo para el aniversario de la Agrupación de Folcloristas de acá de Puente 

Alto. El Canto a lo Divino fíjate, yo creo que la Iglesia no lo ha querido integrar, a pesar de 

que el cura Miguel Jordá muchas veces ha dicho que el Canto a lo Divino se ha salvado 

gracias a la Iglesia, cosa que yo considero que es totalmente falsa porque el Canto a lo 

Divino se conservó en los campos con los viejos, los viejos son los que lo han mantenido 
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vivo, con vigilias individuales. Hace muchos años, para un 15 de agosto nosotros hicimos 

aquí una vigilia, aquí en Puente alto, y fue una cosa bien novedosa, salieron los vecinos a 

mirar, muchos como emocionados porque se acordaban de su infancia por el Canto a lo 

Divino, vinieron hartos a cantar, de Curicó, estuvo bien bonito. Yo tengo al Niño Jesús de 

Praga por allá adentro escondido y pusimos ese cuadro [imagen religiosa].  

 

Yo he leído que cuando están los cantores se dedican más a la mamá, ¿por qué le dan 

más prioridad a la mamá y no a los papás? Porque siempre he visto que casi todos los 

versos están orientados hacia la mamá o hacia los papás. 

Yo ahí te podría dar una respuesta que es una teoría mía, no sé si tendrá algo que ver con el 

Canto a lo Divino; yo creo que el campesino en general tiene un cuento con la mamá más 

que con el papá porque desgraciadamente el campesino no es un modelo a seguir para el 

hijo campesino. Al hombre del campo le ha tocado ser un hombre bruto, entonces 

imagínate que antiguamente cuando el hombre trabajaba de sol a sol, los viejos a las 6 de la 

mañana salían a trabajar y volvían a las 7 de la tarde a la casa, eso mi suegro me lo cuenta. 

En el invierno los viejos andaban a pata' pela's, los niños tenían que andar a pata' pela’s, 

entonces era sacrificado; los cabros chicos no tuvieron infancia, a los niños los sacaban de 

la escuela y se tenían que ir a trabajar, entonces el regocijo que les quedó canalizado en el 

subconsciente a los viejos (que es lo que yo he visto de los viejos de acá) es que llegaban a 

la casa y quien les tenía la comida calentita, quien era la que tenía la cama hecha, que 

cuando estaban enfermos quien los cuidaba era la mamá. No por nada, en el campo chileno 

sobre todo la imagen más preciada de la Iglesia Católica es la Virgen María, que es la 

Madre de Jesús, no es la compañera de Jesús, no es la que evangelizó, no es la que se elevó 

al cielo el día de la ascensión, ni está sentada a la diestra, es la mamá de Jesús, y es la 

representación que ven todos en la mamá, la que le sirvió el plato de comida fue la mamá; 

el papá no, a uno de chico el papá lo sacó a la brutanteque para afuera. Entonces por eso yo 

creo que al momento de cantar los versos en el Velorio de Angelito, yo creo que todos 

sienten que el dolor más grande está con la mamá. El papá va a tener que seguir trabajando, 

echándole para adelante, porque se supone que es el mantenedor, pero  la mamá es lo que 

representa, según yo, a la Virgen María. Por eso que en las casas de los campesinos la 

imagen que más se ve es la Virgen del Carmen sobre todo. Yo creo que por eso debe ser, y 
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el vientre materno que representa todo ese calor que la mamá da. Pero esa es una teoría 

mía, que yo hago por lo que he conversado con los viejos, yo me crié en el campo, llegué a 

los 10 años. Mi mamá se casó con un compadre que es mi padrastro, y mi padrastro tiene 

11 años más que yo, imagínate que cuando llegué de 10 años él tenía 21 años, era joven. 

Entonces llegué yo, que venía de una casa donde mi mamá era empleada doméstica, que 

ahora le llaman nana. Fíjate que llego a los 10 años, me pasan una pala y me dicen que vaya 

a raspar una acequia, me dicen ensilla ese caballo y yo no tenía idea, del lugar que yo venía 

tenía que comprar los diarios, regar el jardín con la manguera, sacarle brillo a la platería de 

bronce, ésas eran mis responsabilidades como hijo de la empleada doméstica. 

Inmediatamente nació un odio de mi taita hacia mi, nos creció un odio muy fuerte porque 

no me quiso enseñar, le molestó que fuera un inútil, entonces chocamos al tiro, además que 

yo empecé a leer libros a los 7 años, fui muy bueno para leer de cabro. Entonces él un 

hombre de campo y yo leyendo, para él era absurdo, porque para él tenía que estar en la 

chacra, en el cerro cazando conejos, eso sería lo obvio, pero qué hace leyendo libros. Hoy 

día nos llevamos a la pinta, pero yo me di cuenta que para él su mamá fue lo más 

importante, de chico él era desordenado, yo después me enteré de muchas cosas; era 

desordenado, llegó hasta tercero básico y mi abuelo creo que una vez lo colgó del parrón 

para azotarlo, y le dio una zarza de palos para ver si se enderezaba y quien después le curó 

las heridas, los moretones fue la mamá. Y por algo a la abuelita se le decía mamita, incluso 

mi suegro aquí no le gusta que mi hijo le diga abuelito, sino que tata, necesita esa cosa de 

afecto. Entonces yo creo que por ahí va el cuento del papel que le tocó al hombre del 

campo, de ser bruto, por la misma explotación que surge y la mamá es la que está ahí. 

  

¿La idea del verso es que empiece con una cuarteta? 

En Chile la idea es que el verso sea hecho en base a una cuarteta, en Argentina le llaman 

Décimas amarra's; en Chile se llama verso encuartetado. Ahora la décima está en toda 

América Latina. Entonces todas las décimas tiene que ir terminando con una línea de la 

cuarteta, es súper interesante esa cuestión. La quinta (décima) es una despedida. Hay 

cantores a lo Divino que tienen un arsenal de despedidas, entonces depende de la ocasión 

canta un verso de despedida y la entrega, y hay una forma en el Canto a lo Divino que por 

ejemplo, se termina el verso y la despedida, las últimas cuatro líneas canta la cuarteta del 
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verso que se va a cantar después, es como un desafío para que los cantores sigan el verso. 

Siempre discutí con los cantores que el Canto a lo Divino era una competencia al igual que 

la paya, y ellos me decían que no, pero yo sentía que sí porque por ejemplo yo recuerdo 

cuando Arnoldo Madariaga me invitó alguna vez y me dijo: “ven siéntate aquí, pero deja 

una silla al medio porque vamos a encerrar a un viejo”, entonces él me decía “yo voy a 

cantar con tal cuarteta” y yo le decía que bueno, que yo improvisaría con cualquier 

cuestión; y encerrábamos a un viejo, entonces era una competencia. Sí, porque se ve quién 

canta más bonito, quién hace llorar más a la familia, por eso yo siento que es una 

competencia, pero bonita, si es bonito competir, porque además la competencia va a 

permitir que la gente le haga empeño, yo cuando fui a cantar allá a Aculeo y no fui capaz de 

estar a la altura de los viejos, ¿qué hice?, llegué y me puse a leer la Biblia para 

interiorizarme y saber de qué se trataba el cuento y poder cantar con los viejos, de ahí 

nunca más me echaron de la redondela. 

 

¿Da lo mismo la cantidad de cantores que estén en la redondilla? 

Sí, por ejemplo en Aculeo que hay un sólo tocador, ahí era jodío para el cantor 

comúnmente, porque imagínate que si hay 100 viejos tiene que tocar 100 décimas, sin 

parar, entonces en esos casos ojalá que hayan 8 para no tocar tanto. El padrino Juan con 

Santos Rubio en la época en que yo empecé a cantar (salieron varios cantores, estaba el 

Lucho López, el Benito Acosta, el Felo) decían que cantáramos por lo que quiere cada uno, 

entonces uno cantaba por Caín y Abel, otro por Abraham, por la Pasión, el otro por la 

Virgen, otro por Apocalipsis, y al final era todo un enredo que nadie entendía nada. 

Entonces yo creo, que si bien es cierto nos ayudó para que pudiéramos aprendernos lo que 

es el canto, también se fue perdiendo la cosa tradicional. Entonces hubiera sido más bonito 

que nos hubiesen dicho: “usted apréndase este verso por Apocalipsis” y hubiese servido 

más para que hubiésemos entendido mejor la Biblia. 

 

¿La idea es que los versos sean décimas octosílabas, cierto? 

Yo diría que las frases más que ser octosílabas, yo diría que son 8 golpes silábicos. Porque 

producto de la acentuación cambia, pues se siguen las reglas, o sea, cuando termina en 

palabra aguda tiene que tener 7 sílabas porque el acento le suma una, y cuando termina en 
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palabra esdrújula tiene que tener 9 sílabas porque se le resta una por el asunto del acento. 

Por ejemplo: te dijo un ratón, y la palabra esdrújula sería: “brindo dijo un matemático.” 

Esas reglas y los chilenismo también, por ejemplo en Chile no decimos “de esta manera”, 

sino “d'esta manera”. Por eso yo digo que son 8 golpes silábicos más que 8 sílabas.  

 

¿Hasta cuándo cantó a lo Divino? 

Yo canté del año '81 hasta el '86, el '86 me retiré con un verso que dejó la embarrada. Claro 

porque escribí un verso para despedirme de los viejos. Resulta que el año '86 cuando vino 

el Papa fuimos a cantarle a lo Divino a Juan Pablo II allá a La Serena, donde estaba la 

Religiosidad Popular, entonces esa vez coincidió en que con el cura y todos los que 

habíamos éramos 12. De ahí todos decían que habíamos sido los 12 apóstoles, una imagen 

súper linda en todo caso, pero yo ya tenía decidido desligarme de la Iglesia, del Canto a lo 

Divino, para no mentirles más a los viejos, entonces les mandé un verso en décima y para 

más remate en esa época había agarrado la costumbre de firmar todo con: “escrito a la orilla 

de tu isla: Homero”, y en esa oportunidad puse: “escrito a la orilla del camino: Judas” y 

para más remate la cuarteta que escogí dice: “ay ay dijo un anciano mirándose en  un 

espejo/el que no muere buen cristiano … entonces ahí le avisaba con décimas que me 

retiraba y firmo como Judas yo, casi se murieron los viejitos. Yo sólo quise ser honesto, a 

mi me daba plancha a veces tanta fe que tienen ellos y la mística que tienen, pero yo no la 

tengo entonces me sentía mal conmigo en ese aspecto. A Santos le costó mucho aceptarlo, 

me decía: “no si es mentira, si tú crees en el Canto a lo Divino” y canté varias veces 

después, pero porque me obligaban, entonces me daba lata. Igual leer de todo eso de la 

Iglesia no es malo, al contrario es interesante, sólo que no era lo mío, y por eso por respeto 

a los viejos yo me retiré. Y esa mística es súper linda, es como una terapia, uno queda como 

relajadito, debe ser que uno se encuentra con los viejos también, que es lo que me pasa a mi 

cuando voy a los encuentros de payadores. Yo estoy organizando un encuentro de 

payadores, con un grupo de amigos, con los “mentaos” y en ese encuentro hay un cantor 

que yo lo veo una vez al año, que es de Valparaíso; entonces a los cantores a lo Divino les 

pasa lo mismo, en las vigilias se encuentran. Ahora lo curioso es que a los cantores a lo 

Divino no les pagan el pasaje, no les dan viático, y ahora tiempo atrás hubo un problema 

bien grande en Portezuelo porque llegó a cantar Santiago Morales, el Chago Morales, 
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cantor de allá de Concepción que siempre ha sido bien problemático, además es como 

doctor en Química Farmacéutica o algo así, entonces además es levanta'ito de poto el roto, 

como que no calza muy bien con los cantores, y va a cantar a lo Divino allá a Portezuelo y 

cantó una cuestión nada que ver, como que hizo un compilado de Canto a lo Divino, un 

medley, y los cantores estaban re enojados, porque ellos respetan mucho su cuento, 

entonces se enojaron con todos los payadores al final porque como saben de las dos cosas, 

lo hacen; y quedó la embarrada, entonces al año siguiente hicimos un encuentro de 

payadores acá en Puente Alto y vino un cantor a lo Divino que dijo que los cantores no 

querían que los payadores se subieran más a cantar a lo Divino, que no les correspondía, y 

nosotros estuvimos de acuerdo, pero dijimos que por favor, los cantores no se suban más a 

payar porque hacen el ridículo. Imagínate que una vez en Putaendo fuimos a payar, y fue el 

padrino Juan [su padrino de matrimonio] fue también y él es súper creyente. La cosa es que 

empezamos con un banquillo [cuando le preguntan por algo], entonces al primero le dicen 

de fútbol, otro por los camiones y el padrino Juan dice que le pregunten por la Cuaresma, y 

tiró todo para abajo, porque es un encuentro de payadores cómo entonces preguntas por la 

Cuaresma, de ahí estábamos con otros payadores y uno me pregunta: “¿qué es la 

Cuaresma?” Y le dije: “piensa en 40 días, un receso de 40 días”, “ah ya, yo lo acomodo 

para hacer una pregunta” me dijo. Yo creo que hay que respetarse los espacios, por eso que 

me retiré del Canto a lo Divino y me siento mejor en la paya porque no tengo que mentir, lo 

que más me costaba cantar cuando lo hacía a lo Divino era a la Virgen porque la Virgen 

tiene re poca historia, porque los versos que uno lee son casi todos alabanzas. Entonces era 

complicado. Yo me dediqué a cantar a lo Humano, cuentos; canté también un verso a los 

detenidos desaparecidos que se hizo en un encuentro de poetas chilenos y peruanos que 

también dio la vuelta al mundo y que casi me pegaron unos milicos jubilados por ahí. 

Bromas también canto. 
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7.4 Transcripción entrevista a Patricia Chavarría  

(2 de Septiembre de 2008; 17.00 horas) 

 

¿Qué es el Velorio de Angelito? 

El Velorio de Angelito no está vigente, por lo menos en la zona nuestra, me refiero a la 

región del Bío – Bío y parte de la región del Maule, pero sí hemos encontrado bastantes 

antecedentes. A ver, angelito se llama al niño muerto hasta los 7 años, después angelor y 

después ya es adulto. Entonces el angelito adquiere un concepto de muerte distinto, la 

muerte que pasa a la vida, vida – muerte – vida. Y existe la creencia que el angelito va a ser 

un guardián de la familia, que la familia va a tener un ángel en el cielo. Y por lo mismo hay 

que estar alegre, o sea llorarlo, pero a la vez dar gracias por este angelito. ¿Cómo se velaba? 

A ver, había una transformación del espacio en realidad. En una pieza de la casa, en la 

cocina, una mesa se convertía en el altar donde se cubría la mesa con paños blancos, en el 

techo se ponía un paño blanco o celeste simulando el cielo. En los velorios más antiguos el 

niño se sentaba en una sillita con sus manitos cruzadas, se le ponían granitos en los ojos 

para que se mantuvieran abiertos, para que pudieran ver el camino al cielo y la madrina era 

la encargada de hacerle la albita – el traje que se le pone al angelito – y que es un traje 

blanco, cortado con tijeras y no cocido, sino que hilvanado. Esto también es para que no le 

apriete al angelito, todo esto es para que le facilite la subida al cielo, sin nada que apriete. 

De las manitos salía una escalerita de papel hecha hasta el cielo y alitas de papel, 

canastillos de papel, palomitas de papel. Las alas le permiten volar, las palomitas le ayudan 

a subir, todo está hecho para que la subida al cielo sea más fácil.  

 

¿Todo de color blanco? 

Color blanco, pero si el angelito era hombre le ponían una cintita celeste en la cintura. La 

gente que llegaba al velorio como una manera de ayuda en las manitos del angelito ponían 

billetes. Bueno, también una costumbre era que la madre no podía llorar, porque las 

lágrimas le mojan las alitas y no puede subir y el canto de angelito es muy importante y 

aborda distintas temáticas, una es cuando el cantor es la voz del angelito: “adiós pues madre 

querida” es muy importante la postura, la forma en que el cantor interpreta. Me decía Rosa 
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Hernández [informante clave en una investigación]: “usted no va a cantar una tonada de 

amor igual que una tonada de angelito, o sea eso no puede ser”.  

 

¿En qué se basa la tonada? 

La tonada es la despedida que el niño hace: “adiós pues madre querida, ya me voy”. Las 

más antiguas son en cuartetas y lo que yo encontré también en décimas en las temáticas por 

ejemplo, de la Pasión de Cristo, cuatro décimas de la Pasión de Cristo y la última décima es 

de angelito, eso es lo más antiguo que encontré en Pelluhue. U otras temáticas 

generalmente religiosas y la última décima es de angelito. Las tonadas de cuartetas, de 

coplas “no llores madre mía, consuélese, porque yo me voy al cielo a rogar por usted”. Es 

el mensaje del angelito hacia sus padres. Y eso también es como una purificación para el 

angelito, el consolar a sus padres. 

 

Generalmente, por lo que he revisado, las despedidas son a su madre y no tanto a los 

padres. 

Más hacia la mamá, porque la madre es la que más sufre, por haberlo llevado por tanto 

tiempo adentro. Y los padrinos también tiene un papel importante; en los velorios 

campesinos siempre hay mucha comida, gran atención a la gente, pero la madre no debe 

hacer nada. Entonces son los padrinos los que tienen que asumir todo, la madre tiene que 

estar ahí rezando, pero por nada servir, no puede preocuparse de nada, no debe. Y también 

se bailaban cuecas para los angelitos en Pelluhue, y en la zona de concepción se bailaba una 

danza que se llama calla'ito, es competitiva. Calla'ito porque no tiene letra y calla'ito 

porque no debería ser muy zapateada en los Velorios de Angelito. Ahora la cueca de 

Velorio de Angelito es una cueca sin pañuelo, con el pañuelo abajo y sin zapateo, sin 

animación y se baila mirando hacia el angelito, no se le da la espalda, y en las vueltas debe 

encontrarse una forma de no dar la espalda al angelito, de alguna manera, con un respeto 

tremendo al angelito. Y las mujeres rezando, los hombres en la cocina, contando 

adivinanzas o mentiras, con mucha comida y bebida alcohólica (el gloria'o es más de 

velorio de adultos). En los campos lejanos, cuando llevaban a los angelitos al cementerio y 

por ejemplo era invierno, iban los puros hombres con su ataúd y partían, en buen tiempo 

no, ahí iban todos. Se hacían los descansos, que es el parar en algún lugar, rezar, se deja 
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una cruz y seguir, eso son los descansos. Eso en general es lo de Velorio de Angelito. 

Ahora en la zona de Curanilahue, que es una zona minera como Lota, ahí me contaba mi 

suegra – cuando era muy chica – que a los capataces en las minas les pagaban cada seis 

meses y su abuelo era capataz, entonces me contaba que le pagaban y él llegaba a la casa 

con un pañuelo de esos de cabeza y llegaba con toda la plata y dejaba la plata a la mujer 

para los seis meses que seguían y él desaparecía por una semana más o menos con el resto 

de la plata, esto en zonas pobrísimas. Entonces cuando le pagaban a la gente, a los mineros, 

inventaban fiestas en sus casas y hacían Velorios de Angelito, hacían los angelitos de pan, 

de miga, de masa de la misma masa del pan le daban la forma del angelito y lo sentaban, a 

veces tocaba que era un angelito de verdad, pero podía pasar la semana en fiesta para 

vender, entonces hacían estos de masas y una vez el abuelo les contaba que estaba el 

angelito y él lo miraba (él estaba cura'o) y lo miraba: “será de verdad o será de mentira”, 

entonces fue le sacó el dedo gordo del pie y se lo comió, “era de masa” dijo. Eso hacían. Y 

se cuenta mucho que, al parecer era verdad, que en algunos lugares pedían prestados el 

angelito, para velarlos en otro lado, pero era para hacer fiestas no más.  

En algunos lugares, la madre no debe hacer la albita, doña Rosa (Hernández) dice que ella 

misma le hacía las albitas y que se le murieron muchos hijos, casi todos. 

 

En algunos libros dicen que se deben poner 3 ó 4 velas en el altar del angelito, ¿por 

qué el significado? 

Por el Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

 

¿Había presencia de sacerdotes, diáconos en los Velorios de Angelito? 

Nada, solamente la gente como familiares y amigos. Más al norte (2ª o 3ª región) 

preparaban agüita con pétalos de rosa y se lo tiraban al angelito, como para purificarlo.  

 

¿La madrina se encargaba de la ropa del angelito? 

Sí ella se encargaba de cortar la ropa, además de quebrar al angelito para echarlo al ataúd. 

En los campos el ataúd era de madera rústica, pintado de blanco y a veces no era pintado. 
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¿Cuánto tiempo se velaba al angelito? 

24 horas mínimo pudiendo durar toda la semana. Yo sé que a Gabriela Pizarro varias veces 

la llamaron de acá de las poblaciones para cantarle a angelitos, estoy hablando de los años 

'80, pero parece que no se bailaba. En Quirihue para los Velorios de Angelito se bailaba 

resfalosa.  

 

¿Las mujeres usaban guitarra? 

Sí, ellas no usan guitarrón. Otro detalle es que el canto de angelito siempre es cantado por 

una  persona y como es la voz del angelito la que habla a través de la cantora es una solista. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


